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Para todos aquellos que comprenden que adaptarse a un mundo «absurdo» es un gigantesco error y, especialmente, a los que tienen la fortaleza para resistir a la «tentación» de «encajar» en ese perverso engranaje llamado «progreso».
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PRÓLOGO

Si hubiera que juzgar a un guerrero por sus cicatrices él sería sin duda el más glorioso. Sin embargo, esto no es suficiente. Todos nos preguntamos ¿quién es este extraño?
Ya han pasado casi seis meses desde la noche en que irrumpió en el instituto. Casi no ha pronunciado palabra. Solo escuché su voz el primer día y aún la recuerdo retumbando en mi cabeza.
Le tememos y respetamos, pero siendo su doctor soy responsable por su bienestar. Especialmente hoy. En minutos lo conectaremos al dispositivo conocido como MTB5498. El último intento en una sociedad insana por recuperar la cordura.
Nunca creí realmente que una máquina pudiera leer cada pensamiento. Hasta los más íntimos, pero no tenemos otra forma. ¡Necesito saber! ¿Qué esconde? ¿De dónde ha salido? ¡Muero por conocer cada detalle! Debo quitármelo de la cabeza lo antes posible o el próximo paciente seré yo.




1 ORTH

Puede ser difícil de explicar. Apresurarse para ir al trabajo y querer ser el primero en llegar ¡vamos! Seguramente son el aburrimiento y la rutina. Cualquiera los siente luego de quince años. Poco importa que pertenezca a la más prestigiosa, extremadamente costosa y reservada institución para pacientes mentales. «La mejor de Orth». Y aun así me hastía hasta dejarme abúlico. Claro que no es el trabajo más redituable, pero deberían ver como apestan los otros. La paga es buena, pero no lo suficiente. ¡Nunca lo es! Mucho menos en el año seis mil cuatrocientos cuarenta y dos de la segunda era. Afortunados los que vivieron en la primera. ¡Los odio!
Debería cambiar mi espejo. Esta rajadura siempre me desconcentra. ¿Por qué demonios estoy dando tantas vueltas? Me sé esta rutina de memoria. Me baño, me quejo, me visto. Intento algo de desayuno… Si sigo hablando conmigo un día de estos seré yo quien quede dentro.
—Doctor Hansen te digo ¡mueve ese trasero y deja de hablar con tu reflejo!
—Hola Hansen. ¿Cómo has estado?
—¿Muy bien y usted? —respondo con una sonrisa mecánica e involuntaria.
—Espero tengas un lindo día mi querido.
¿Cómo demonios se llamaba esta anciana? ¡Qué importa! Ni me interesa. No veo la hora de vivir en los pisos superiores, lejos de la muchedumbre. Debo apresurarme o llegaré tarde, como siempre. Un día horrible, nublado, fresco, helado. Doblo la esquina y allí está. «El Memorial Institute». ¡Por fin! Mi estómago siente mariposas. ¿Cuánto hace que no me siento vivo? Todo por ti. Mi paciente N328. ¿Quién diría que me has vuelto a la vida?
—Doctor buenos días.
—Buenos días. ¿Soy el primero en llegar?
Pobre Josh. Aún se aprecia en su cuerpo el encuentro que tuvo con él. Puede que se le note por siempre. Mirando más de cerca ha sido beneficiado. Ahora puede utilizarlo y presumir algún acto heroico con alguna mujer de las que frecuenta. Aunque pensándolo bien, ¡sí que lo fue! Pararse delante de ese gigante. ¡Qué osadía! Si no hubiera sido por los cinco guardias y los tranquilizantes…
Debo llegar antes que la comitiva de auditoría. Él está bajo mi cuidado y no voy a permitir que me dejen fuera del espectáculo. ¿Por qué no puedo sacarme sus ojos intensos de mi cabeza? No puedo pensar en otra cosa desde el instante en que lo vi. Nunca hay que involucrarse con los pacientes. ¡Nunca! Ni siquiera con los más sanos.
Maldito pasillo y maldita puerta de seguridad. Agobiante rutina. Estoy harto de la huella, el ojo y todos los protocolos de ingreso.
Puf, qué fastidio. ¡Por fin! Mi oficina y un digno espejo. ¡Eres un espanto Hansen! Mi imagen nunca ha sido tan pavorosa. Parece que no he dormido en siglos. «¡Vamos Josef!», me animo un poco. Ahora a peinarme y ponerme la chaqueta. ¡Estoy listo!
Un, dos, respiro y tres. Lo que me temía. La comitiva de técnicos del Mental Thinking Brain. Llegaron antes. Y ahí está el director Longe con sus anteojos redondos y la mitad del personal de planta. Creo que a algunos los he visto no más de tres veces en toda mi vida. ¡Farsantes!
—Doctor Hansen pensé que no llegaría hasta después del mediodía. Háganos los honores y verifique que su paciente esté listo —ordenó Longe con su voz áspera de alcohol y tabaco.
Puede que sea mi superior, pero no por eso goza de mi respeto. Tampoco había notado hasta hoy que ha vuelto con su viejo hábito. ¿Cuánto hace que los habían prohibido? Si no me equivoco unos trescientos años. Nunca voy a entender a los académicos y menos a sus vicios. Por más que las pastillas sintéticas simulen los efectos del alcohol al ponerlas en agua, o los tubitos de light silicón parezcan cigarros, los efectos psicomotores siguen siendo los mismos. Me sorprende su recaída. Si no me equivoco ha estado en rehabilitación al menos en dos oportunidades.
No recordaba lo amplio que era el cuarto de conexión. Al parecer no soy el único ansioso. Miro a mi alrededor y veo que todo está preparado. ¡Solo falta el protagonista!
Le respondo a mi superior con un ligero movimiento de cabeza. Fue más que suficiente. Ya estaba en marcha el gran operativo y todos nosotros listos. ¿Cómo no estarlo? Si lo único que esperábamos era este momento. Estoy expectante desde el primer día. Desde que se decidió conectarlo a él al MTB5498. Le sonrío al enfermero que está a mi lado y busco una mirada de aprobación. Una pérdida de tiempo. Es solo un sintético, uno de los tantos que se encuentran entre nosotros. Androides por donde se mire, ya son clara mayoría. Podrían al menos hacerlos simular una sonrisa.
—¡Nos espera un gran día! —exclamé.
O al menos lo era para mí. Mi paciente estaba tan sedado que babeaba. Lo apruebo totalmente. Es la única manera de asegurarnos de salir vivos de esta experiencia. Nunca había visto a alguien como él.
Dos metros y pico de alto. Ojos helados y penetrantes. Hasta medicado me aterra su mirada. Cómo describir esos ojos color café. Ya sé. Profundos y oscuros como hielo negro. Su cara, sus cicatrices, no sé cómo explicarlo. Estoy seguro de que deben ser heridas de cuchillos o inclusive espadas. ¿Es eso posible? ¡Su cuerpo! No hay espacio para una herida más. ¡No puedo dejar de mirarlo!
Y allí vamos con la cuenta regresiva. Para ser honestos, ni yo mismo entiendo cómo funciona esta máquina. Sé lo que van a decir. Suena extraño teniendo en cuenta mi rango y mi trabajo. Lo sé permítanme explicarme mejor. Tantos años de estudio y experimentos me hacen conocer a la perfección cada pieza, el engranaje, hasta la ciencia detrás de ellos. Conectar las áreas del cerebro donde se almacenan los recuerdos. Claro que lo entiendo. Hasta el proceso de generar imágenes que se proyectan como si fueran una película. El doctor Bordare, su inventor, lo explicó muy bien y arrasó con los reconocimientos. Gracias a él se decidió crear una rama dentro de la neurociencia: «La MTB». Claro ¿por qué no? Lo maravilloso de poseer la cura al flagelo de las enfermedades mentales que azotan a Orth. Hasta ahí lo entiendo. Ahora bien ¿cómo llegamos a creer que las imágenes son recuerdos de hechos han sucedido realmente? Simplemente me enfurece.
Como especialista y para entrar a la división de élite del Memorial estuve conectado media interminable hora al maldito aparato. Al igual que todos los recibidos en MTB. Al igual que todo empleado de Orth. Al igual que cada alto funcionario o representante de este planeta.
El requisito de aprobar esta dura prueba se implementó después de que el cónsul del distrito IV enloqueciera en pleno debate a la vista de todos. Nadie pudo evitar que le clavara un abrecartas al mismísimo doctor Bordare. Irónico que el creador del invento que cambiaría el mundo moderno haya fallecido en el acto sin poder disfrutar su logro. Recuerdo la imagen del charco de sangre y su herida en su cuello y de cómo se dio por finalizado cualquier debate sobre MTB. Reconozco que fue una jugada astuta la de implementar el reconocimiento neuronal para hurgar dentro de nuestras mentes. La obligatoriedad de ser sometidos al Comité de Evaluación fue la cereza del postre. Fue clave para el futuro del negocio hacer participar a todos los Magistrados de la división «Ética y Moral». Nadie mejor que ellos para juzgarnos al resto de nosotros. ¡Claro que es una ironía! Los burócratas se creen superiores a los rascacielos de la metrópoli. ¡Falsos y decadentes! Tanto moverse a gran altura hace que nos vean como si fuéramos insectos. Ni siquiera sus lujosos aerocars pueden alejarlos tanto de su miseria. Por más que utilicen la mejor versión de sus vehículos y vuelen más de quinientos pisos en segundos, no les es suficiente.
Así es. Todo un montaje pensado para durar por siempre. ¿Por qué digo esto? Solo voy a mencionar un nombre y no volveré a repetirlo jamás: Laboratorios Healthies. Les recomiendo a ustedes que tampoco lo repitan.
Pensar que el destino y la falta de dinero me hicieron ingresar a la academia neurocientífica. Una interesante oportunidad, además de un departamento amueblado y una paga interesante de por vida para los dos mejores.
Yo decidí pensar en el día en que había sido convocado al proyecto el día de mi prueba. No quise arriesgarme con nada complicado, es mejor no mostrar algunas cosas. Algo simple, interesado y muy cuidado. Cualquiera podría pensar que realmente quería por honor este trabajo. Lo que pasó después fue una verdadera sorpresa.
La proyección de mis pensamientos era tragicómica. Algunas partes eran verdaderas, otras eran… ¡no tengo ni idea qué eran! Un verdadero fiasco. Confiable en un cincuenta por ciento, por ser optimista. Si este aparato hubiera sido fidedigno, no tenía ni una sola chance de ser electo. Lo que me intriga es ¿cómo les ha ido a los demás? ¿Solo yo tuve esa experiencia o con el resto sí funcionó la MTB5498? Supongo que voy a morir con esta duda. No soy tan idiota para comentarlo con alguien.
Debo reconocer que eso pasó hace muchos años y hubo gran cantidad de actualizaciones y mejoras. Nos han dejado claro que no han descansado un solo día. En el último congreso presentaron avances del orden del mil quinientos por ciento. No paro de inventar excusas para que no prueben en mí la nueva versión. Me da pánico que funcione. ¿Y si terminan descubriendo lo inmoral que puedo ser?
Lo que sí es claro es que nadie en su sano juicio o que quisiera trabajar en el Memorial diría que lo proyectado no es confiable. Pero tantos años después, quién sabe.
De todas formas, todos estamos aquí. Nos dimos cita los más experimentados, los más antiguos y los recién ingresados. Solo se habla del paciente N328 en el Instituto. ¿Será porque nadie sabe cómo llegó? ¿Quién le dio ingreso? ¿Porque nunca dice una palabra? ¿Será un espía de los insulares?
Aquél era un día más. Tranquilo y rutinario. De pronto empezaron a sonar las alarmas, inclusive las que no sabía que existían. Poco después el edificio se convirtió en una escena apocalíptica. Todos corrían y tropezaban con los caídos. Los pasillos se habían convertido en un campo de batalla. Me hizo recordar a mi infancia, cuando recrudeció la guerra y solo había cadáveres por doquier.
Cierro los ojos y puedo verlo. El enfermero recién llegado rodando por las escaleras y el crujir de sus huesos. La recepcionista estampada contra la pared luego de un simple golpe. Cómo olvidar a los sintéticos completamente destrozados. ¡Y a Josh! Su heroico intento por detenerlo. Lo que más sigo recordando es la sangre. La blancura de los pisos y paredes transformándose en un rojo intenso. Los gritos del novato y la cara de Josh destrozada.
Algunas noches sueño con aquel momento. Deseo que el sintético no llegue a aplicarle el pinchazo. Secretamente fantaseo con otro final. Hubiera pagado por ello si tuviera el dinero. Ver cómo terminaba todo sin que él fuera sedado sigue siendo mi más profundo deseo. Nunca se percató del tranquilizador. No hasta que lo tuvo enterrado profundo en su cuello. Tardó más de un minuto en caer. Todo un récord. Nadie había durado más de unos cuantos segundos con esa dosis. Ahí están esos idiotas burlándose de él. ¡Infelices!
—¡Cómo están colegas! —les digo al verlos.
Sonrío mientras me alejo de ellos. Lo miro fijo a él. Tengo que asegurarme de que sepa que soy su amigo. Necesito que entienda que con un solo gesto suyo me pongo de su lado. No estoy loco. Si se despierta y se levanta… Mejor estar a salvo.
—Te explico lo que está por pasar —lo trato como si estuviera consciente—… Y luego de conectar estos cables, te meteremos en esa silla y solo vas a dormir. Después yo mismo te llevaré a tu habitación. Necesito contar con tu conformidad por el papeleo legal, no tienes a nadie que te haya visitado —hasta yo me aburro con esto—… ¿Me entiendes muchacho? De lo contrario, yo puedo firmar por ti ya que estoy a cargo legalmente. Tal como lo indica el reglamento de «Insania del tratado de Chesthyn» … Como sabes es lo mejor para tu recuperación y bienestar. Solo mueve la cabeza para que todos aquí sepan que comprendes lo que te digo.
Y fue en ese momento que sucedió. Nunca me lo hubiera imaginado. Movió su cabeza y me miró, no una mirada común, sino esas que lo dicen todo. Lo comprendí rápidamente. No estaba tan dormido. No eran suficientes los sedantes como pensábamos, solamente no le interesaba nada de lo que pasaba. No hablaba porque no le daba la gana. No salía de ese lugar porque estaba en modo ausente por gusto. Aceptaba este juego y estaba planeando algo. Seguramente hacernos pedazos en un abrir y cerrar de ojos. ¿Por qué no lo había hecho todavía? Estaba esperando algo ¿qué?
Lo cierto es que un sudor frío me recorrió la espalda cuando pensé que podría levantarse. Me aterroricé. Nunca fui de los buenos, no lo soy. Estuve en tantas situaciones extremas que ya nada me hacía temblar, hasta el día que lo conocí a él. Disimulé. ¡Obvio! ¿Qué otra cosa podía hacer?
—Entiendo tu mirada como un sí. Gracias por aprobarlo —dije tranquila y mecánicamente. Me sentí como si fuera uno de los robots del salón. Sonreí. Busqué en él una mirada cómplice. Le hice un guiño y levanté el pulgar, solo para que le quede claro: «estoy contigo». Deseé con todas mis fuerzas que pudiera leer mi mente, rogué como nunca lo hice, solo para que sepa que no soy su enemigo.
Rápidamente comenzaron a prepararlo. Lo trasladaron a la zona de electrodos. Lo levantaron entre cuatro y lo sacaron de la silla de ruedas para colocarlo en el sillón de tratamiento. Uno amplio, cómodo, pero cuando él estuvo allí lo hizo lucir pequeño. Si no me equivoco pude verle una mueca. Estoy seguro de que era una burla. De cómo podía terminar con todo esto y con todos nosotros en un suspiro. Instintivamente seguí dando varios pasos atrás. En menos de un minuto estaba casi en la puerta. Tengo una buena vista y muy buenos reflejos, pero quiero estar cerca de la salida. Busco tener una oportunidad de escape. Nunca hay que perder perspectiva y mucho menos todo el escenario.
¡Todo listo! Me explotan las venas llenas de adrenalina. El silencio es atroz. Las miradas lo dicen todo, hasta los sintéticos parecen expectantes. Se apagan las luces. Se enciende la MTB y las primeras imágenes se funden en la sala. Se me entrecorta la respiración. El mutismo me saca de mi trance y ¡oh! Me siento en la gloria.
—¿Qué demonios está sucediendo aquí? ¿Qué lugar es ese? 




2 DRACONYS

—¡Dayra! —masculló Olwen—. ¡Ven aquí! Te he dicho más de una vez que nunca dejes a tu hermano atrás.
—¡Madre! —dijo la niña furiosa, alargando la última sílaba—Ven Kaveht. ¡Apresúrate que llegamos tarde!
Dayra tenía un cuerpo menudo, parecía más adulta de lo que en realidad era y cargaba sobre sus hombros una enorme responsabilidad. Con apenas doce años, pelo azabache alargado, ojos verdes y piel un tanto pálida, tenía talladas en su rostro líneas de expresión. El árido clima reinante en su ciudad natal causaba ese efecto.
Su madre, en cambio, lucía un inquietante color moreno y era poseedora de unos bellos ojos redondeados que le daban un aire majestuoso; al igual que su cabello, algo ondeado, traslucían una naturaleza salvaje muy difícil de ocultar. Por su gran parecido físico cualquiera podría notar que eran familia.
El pequeño Kaveht era más bien mestizo, producto de una herencia draconiana y vaya a saber de qué otra civilización. El parecido con ellas era un poco difuso, pero no su carácter y eso lo ponía en una situación dominante por sobre los pequeños de su misma edad.
La vida en Draconys parecía ser igual a la de cualquiera de los planetas de la periferia: austera, salvaje y plagada de zozobras. Siempre esperando una invasión que pudiera poner punto final a su existencia.
No era tiempos pacíficos. Los Atomkis eran sus enemigos por naturaleza y, por cierto, se odiaban mutuamente. Los jóvenes aquí no tenían tiempo para diversiones, mucho menos para cometer errores.
La balanza se había inclinado dramáticamente hace tiempo atrás. Los draconianos supieron ser los amos del cuadrante, pero eso estaba enterrado en el pasado y ahora rosaban la extinción. Un puñado de ellos habitaban su planeta natal y el resto se esparcían por el cuadrante intentando dilatar su existencia.
Olwen les recordaba a sus pequeños:
—Pronto recuperaremos nuestro poderío. Así como alguna vez los dioses compartieron con los sacerdotes su sabiduría, ahora su legado nos pertenece: ¡Somos los elegidos para cumplir sus deseos!
Los ojos del pequeño Kaveht, al igual que los de la mayoría de los draconianos, se iluminaban al oír las historias que contaba su madre. Especialmente aquella en donde la rebelión aplastaba sin tregua a los Atomkis. No veía la hora de protagonizarlas y luchar codo a codo junto a ella.
—La próxima vez que vengan los invasores ¡yo les daré su merecido!
Un fervoroso Kaveht se alzaba y pronunciaba a viva voz lo que pensaban muchos y no se atrevían a decir. La luz de las lunas y los maderos perfumados quemándose terminaban por entusiasmar a los jóvenes. Las vísperas de la celebración del Draco reunían a todo el pueblo y lo hermanaban con un común denominador. Los fogones se esparcían en un círculo perfecto y todos permanecían cerca de ellos. La ocasión era perfecta para estrechar lazos y generar recuerdos para dar su vida si fuera necesario. Resultaba inevitable que los ánimos se exaltaran luego de un rato y que se reanudaran las promesas de combate. Ellos juraban seguir hasta el último aliento o hasta que ya no quedara un solo Atomkis sobre el vasto universo que habitaban.
—¡No! —lo regañó Olwen—. Aún no. Llegará el día, pero falta para eso —sentenció con voz firme—. No se trata de ganar una batalla. Se trata de ganar la guerra. ¡Nunca lo olviden!
Los draconianos se preparaban para el combate casi desde su nacimiento y por eso existían tantas leyendas sobre su naturaleza. Algunas daban cuenta sobre su frialdad o incluían una espada bajo sus brazos apenas podían alzarse con ella. Algunas historias aseguraban haberlos visto matar a sus ancianos solo para entretenerse.
Cierto es que los pequeños comenzaban las prácticas desde temprana edad y se sometían a las más rigurosas pruebas de capacidad a cargo de sus tutores. Dejar a un draconiano con vida podía resultar fatal para sus enemigos ya que carecían de misericordia y su sed de sangre era imparable. Los Atomkis se esforzaban por eliminarlos, sino fuera por otros intereses que los obligaban a desviar sus tropas, puede inclusive que ya lo hubieran hecho.
—¡Cuidado! —dijo en tono mandón Dayra mientras que alzaba sus ojos al cielo implorando piedad a los dos soles que los acompañaban—. ¡La piedra! Lo único que me falta es que te tropieces con ella.
Kaveht dio un salto y esquivó el obstáculo como si nada, sonrió denotando un plan ejecutado a la perfección. Le resultaba tan fácil hacer enojar a su hermana que realmente lo disfrutaba.
Las filosas salientes que se esparcían en formas burdas y sutiles podían cortar los huesos con extrema facilidad, pero el mayor peligro era que dentro de ellas podían anidar unos pequeños alacranes cuya picadura producía una muerte instantánea.
La caminata hacia el interior del valle era larga y extenuante. A medida que los pequeños se dirigían al corazón del indómito planeta, crecía un escenario hostil. El paisaje iba dejando atrás la escasa vegetación y se tornaba en un páramo ardiente, agrietado y especialmente filoso. Se requería de toda atención para no tropezar con rocas que salían de la nada, especialmente cuando se llevaba gran cantidad de armas sobre la espalda.
Dayra y Kaveht apenas podían moverse; aun así, no era excusa para ningún draconiano. Sin importar su tamaño, todos eran guerreros o no valía la pena su existencia. Morir en combate o en entrenamiento era lo único que les aseguraba un lugar junto al «Draco», su dios principal. Ellos sabían que habitaba en su sagrada morada, lugar inalcanzable en vida, pero no tenían duda de su existencia y mucho menos de su divinidad. Jamás cuestionaban sus designios, ni siquiera en tan duros momentos. Draco estaba en silencio, pero sabían de sobra que no era más que una prueba para acrecentar el honor de los «dignos». El dios que daba origen al nombre de su raza los esperaba con ansias del otro lado del velo de la existencia y Olwen no se cansaba de recordárselo cada mañana.
Dayra y Kaveht continuaron su camino mirándose con recelo. Marchaban a buen ritmo pues se habían demorado a causa de Kaveht y Dayra estaba fastidiosa. Se resistía con todas sus fuerzas a los deseos de su madre y llevar esa «carga» todos los días le resultaba tedioso y especialmente humillante.
—¿Por qué? ¡Todavía no ha cumplido las siete vueltas! No tiene la edad suficiente.
Esa fue la última frase que pudo decir la niña. Luego vino la mirada de hielo de Olwen. Una de esas que terminan con todo argumento y lógica posible.
Los draconianos honraban tanto al sol principal que se iniciaban oficialmente en la milicia una vez cumplidas las siete vueltas alrededor del astro. El luminoso Etamin era el símbolo de la unión con los dioses, especialmente del Draco; algunos aventuraban que en su interior anidaba el portal hacia la residencia divina.
—«La edad del guerrero estelar» —se burló Kaveht.
—Así es —sentenció Dayra—. No tienes grabado a fuego a Draco en tu brazo. No eres digno.
El riguroso ritual marcaba mucho más que la piel de los niños. Solo a partir de ese momento se los consideraba un auténtico «draconiano» y era el paso formal para ingresar a los Chrysaetos.
La milicia y sus diferentes escalafones era mucho más que una estructura lógica de mando. Este era el único camino hacia la divinidad y para cumplir los designios del Draco, pero antes debían entregarse por completo. El momento elegido era durante la «noche larga» como símbolo de un largo camino a recorrer hasta que los soles volvieran a alzarse con mayor intensidad. Los pequeños aspirantes debían arrancar el corazón de sus víctimas y arrojarlos sobre el fuego ardiente que consumía a los desafortunados esclavos. Luego, quién se convertiría en su comandante, los marcaba con un hierro candente para grabarles la imagen que más los representaba: un dragón. A partir de ese momento se convertían en Chrysaetos y se les permitía marchar hacia el terreno de prácticas conocido como el Dhys
[1].
Kaveht aún debía esperar cuarenta lunas para ser ungido en el próximo ritual, a pesar de eso, su madre lo había incluido con el último grupo de iniciados. A excepción de Dayra nadie osaba cuestionar la decisión de Olwen. Tampoco al resto le molestaba su presencia, al contrario, los motivaba.
Kaveht era tan inquieto, liviano y escurridizo que su hermana debía estar prestando atención todo el tiempo por su integridad. Ella solo quería estar preparada para enfrentar a los Atomkis y desde que Kaveht fue capaz de caminar largas distancias y llevar algo de peso, fue incluido en su vida militar. Como Comandante de la unidad principal de Draconys tenía responsabilidades mayores que hacer de niñera. No podía descansar hasta que Kaveht fuera un iniciado, ya que, si algo le pasara no llegaría a sentarse junto a Draco.
—Por fin. ¡Llegamos! —exclamó Dayra al ver el terreno irregular y a su tropa esperándola.
Ella se colocó el guante de cuero en su mano diestra, se ató el cabello y metió su preciado medallón por dentro de la ropa. Carraspeó un poco antes de hablar y tomó su arma favorita: la daga curva. Tiznó sus mejillas con un poco de polvo húmedo para que el reflejo de los dos soles no le afectara la visión y respiró una bocanada de aire hirviente antes de que se tornara casi irrespirable. Impartió las primeras órdenes a los jóvenes y comenzó por fin la jornada.
Dividió a los Chrysaetos en varios grupos y les dio tareas de reconocimiento y exploración. Junto a su segundo en mando, Roth, habían escondido la tarde anterior varios pergaminos con pistas para completar una dura misión. Era vital reconocer los jeroglíficos y signos de los antiguos para dejar los mensajes en clave y estar un paso delante de los Atomkis. El grupo ganador era conducido a un pequeño arsenal que le daba una gran ventaja a la hora de los enfrentamientos al final del día, pero primero debían superar los peligros y trampas que cuidadosamente eran preparadas como parte de los rituales de combate.
Los Chrysaetos estaban ansiosos por tener su primer combate. Era un honor defender a su raza y para ello solo tenían que demostrarlo llegando con vida a la siguiente etapa. La mayoría de los adultos hoy combatían fuera de Draconys y aquellos jóvenes eran la única fuerza de resistencia del planeta del Draco. Los más experimentados eran destinados al centro del conflicto armado para engrosar la creciente rebelión que se alzaba contra los invasores.
—¡Kaveht! Alcánzame las flechas —Dayra le hablaba en tono enojado a su hermano—. ¡Acomoda tu cobertura! No quiero devolverte a madre con golpes en tu cuerpo.
Los Chrysaetos no eran solo un puñado de jóvenes; eran tan temidos como el ejército de sus adultos. Con solo nombrarlos a muchos se les erizaba la piel. De hecho, en algunos planetas se usaba todo tipo de rituales para ahuyentar su presencia y se los consideraban malignos. Había toda clases de historias sobre sus hordas descendiendo de naves y atacando a sus víctimas con ferocidad. Se decía que con sus dagas arrancaban el corazón de sus víctimas para devorárselos y agigantar su rudeza; exageraban un tanto ya que solo los arrojaban al fuego sin probar un bocado.
Los jóvenes iniciados, y Kaveht, se daban cita todas las mañanas en un enorme anfiteatro natural. Estaba situado lejos del poblado y tenían un gran trayecto que recorrer antes de llegar al siguiente nivel: los Jefferyi[2]. No solo era necesario poseer destreza para lograrlo; debían enfrentarse a la exigencia y astucia de su Comandante: Dayra. El siguiente y tercer escalafón era prácticamente inaccesible para la mayoría. No existía un solo draconiano que no soñara en alcanzarlo y convertirse en Harpya[3] como Olwen.
Los rigurosos entrenamientos comenzaron con la primera luz del día, pero al salir los dos soles el aire se tornó sofocante. Antes del mediodía se habían realizado las actividades más pesadas y la jornada prometía extenderse hasta casi el final de la tarde.
—¡Kaveht! ¿Dónde te has metido ahora? —Dayra apoyó su espada con la punta hacia el piso. Colocó su mano izquierda en la cintura intentando calmarse. Debía recurrir a diferentes métodos de relajación y cada vez le costaba más tranquilizarse.
—¡Aquí! —Kaveht se acomodó un poco la ropa mientras pasaba el dorso de la mano por su cara para quitarse inútilmente la suciedad que tenía. De nada le valió la impostada sonrisa de inocencia que traía consigo.
—Sal de esa cueva. ¡Ya mismo! —ordenó Dayra— Quédate a mi lado y no se te ocurra volver a moverte.
—Está bien —protestó el pequeño resoplando y garabateando con su pie la tierra.
—¡Roth! Todo tuyo el grupo del Dhys. Hoy solo estoy de humor para los combates en el Thaes[4] —dijo Dayra sin dejar de observar a su hermano.
—Veo que alguien ha perdido completamente su paciencia —Roth soltó una carcajada que ahogo rápidamente ante la furiosa mirada de su comandante—. ¡Descuida! Yo me encargo de los más pequeños.
Dayra permaneció implacable. Ahora estaba parada sobre el único pedregullo liso que le permitía lucir con autoridad al estar un tanto más elevado que el resto. Estaba tan indignada que ni siquiera achicaba sus ojos frente a la resolana despiadada que rebotaba en el rostro de la muchacha.
Roth se acercó a ella y pasó suavemente el dorso de su mano por la mejilla de la joven para sacarle una gota de sudor. Esperaba que eso fuese suficiente para ganarse el perdón de la joven. Nunca se percató de la mirada de odio de Kaveht.
«Esos dos pasan demasiado tiempo juntos» fue lo primero que le vino a la mente al niño. Solo un cachorro de Urth[5] que lo observaba desde la cueva hizo que le volviera la sonrisa a Kaveht.
Roth se apresuró y silbando por lo bajo tomó sus pertenencias —pues bien ¿qué esperan? —dio las primeras órdenes y el grupo de iniciados se alineó tras él joven Jefferyi.
El terreno del Dhys era similar a una pradera, caprichosa e indómita, plagada de ondulaciones un tanto engañosas. Una vegetación poco tupida ofrecía alimento y resguardo a la fauna local especialmente por las noches. Lo que hacía singular esta porción de terreno era su suelo firme y seguro. Solía ser transitado por los pequeños animales que se atrevían a surcarlo para aprovechar el único lago con agua en el verano. Precisamente ese era el punto fronterizo con el Thaes; el lugar elegido por Dayra para sacarse el fastidio.
El Dhys era ideal para la práctica de puntería o lucha cuerpo a cuerpo. Los practicantes no tenían que centrarse en hacer equilibrio o caer por un acantilado, tampoco en ser atacados por animales salvajes, así que de ese modo se centraban en potenciar las habilidades para el combate.
Kaveht ni siquiera debía estar en el Dhys y, sin embargo, ahora estaba entrenaba en el Thaes. La primera vez que Olwen obligó a Dayra a llevarlo con ella, sus pasos eran tan lentos y exasperantes que más de una vez la joven estuvo a punto de cargarlo entre sus brazos. Hasta intentó la más sucia jugada para desgastarlo. Un día lo abarrotó de flechas para que fuera más duro su camino y decidiera quedarse, pero lejos de eso llegó a destino con su mejor cara de satisfacción. Al rato y una vez recuperado estaba colgando de los riscos como si fuera parte de estos. Causó tan buena impresión en el resto de la tropa que le fue imposible regañarlo, mucho menos degradarlo o llevarlo a las praderas con los pequeños.
Cada vez que regresaban a su hogar se lamentaba con su madre: «Este niño es imposible». Olwen sonreía y pasaba su mano sobre el cabello desaliñado de su hijo.
Los jóvenes anhelaban una sola cosa: continuar el entrenamiento en el temible Thaes y no pensaban en nada más que ello hasta que lo lograban.
—¿Qué significa eso? ¿Es así como quieres vencer a los invasores? Los gritos de Dayra hicieron que todos dejaran sus armas y buscaran instintivamente al blanco de las críticas de la muchacha. El novato quedó inmovilizado por el reto, se inclinó ante ella y con gusto aceptó cada una de las correcciones.
En el Thaes todo era diferente. Aquí había que dominar el terreno y no estar lo suficientemente preparado significaba la muerte. Esto hacía que los que superaran este entrenamiento terminaran siendo temidos, incluso más que los invasores Atomkis. Se decía que un draconiano formado en batalla equivalía a unos cien guerreros, sin importar de qué raza.
Con una minúscula superficie lisa para poder hacer pie, rodeado de rocas y cuevas, este terreno en particular ocultaba más peligros que cualquier otro planeta. Si bien estaba ubicado lindante al Dhys, en cuestión de pocos pasos el escenario era completamente diferente. La fauna aquí era letal. Estaba plagado de animales salvajes y hostiles. Los insectos del tamaño de un puño no perdían la oportunidad para clavar sus filosos aguijones y mandíbulas. Ni siquiera esto se comparaba al mayor peligro de Thaes: los feroces Urths.
Visto con los ojos de un no iniciado el entrenamiento podía ser igual a un combate real. Lucha cuerpo a cuerpo, espadas y flechas atravesando el terreno; raspones, sangre, heridos, gritos y revolcones por doquier; si alguien pensaba que a Kaveht eso lo amedrentaba, no podría estar más equivocado.
Dayra era ágil, bastante fuerte para el promedio de su edad, pero lo que más la destacaba eran sus habilidades para el manejo del grupo que entrenaba: una líder tal como su madre. Todo estaba en su sangre. Su familia lo llevaba en sus venas; Kaveht lo sabía al igual que el resto; ellos estaban destinados a mucho más y solo esperaban la oportunidad para demostrarlo.
La tropa seguía fielmente a Dayra y todos querían combatir a su lado, por eso la contrariaba tanto llevar al pequeño tras su espalda antes de la edad de iniciación.
«¿Qué clase de líder permite que a su hermano le pase algo? Todavía no está listo» era su pensamiento más recurrente.
La idea la atormentaba durante el día y por las noches se despertaba nerviosa pensando que algo le había sucedido a su Kaveht. Corría a su lado para escucharlo respirar. Tenía sueños recurrentes sobre él y, si bien eran diferentes, todos terminaban de la misma manera y no era nada grato. Cuando notaba que Kaveht dormía, lo arrullaba y le cantaba, nadie sabía su secreto, al menos es lo que ella pensaba. Muchas veces él se hacía el dormido para escucharla, su madre también lo hacía.
—¡Cuidado Kaveht! —el gritó de Dayra fue casi desgarrador.
El pequeño casi sin mirar levantó la daga y atravesó al insecto con un corte seco. Sonrió y movió su rostro hacia su hermana, quién una vez más había caído en su trampa. Dejó que el animal estuviera casi a punto de picarlo solo para que Dayra se angustiara y fuera a su lado a salvarlo.
Todos estaban un poco alterados últimamente y ese día era agobiante como hacía mucho tiempo no ocurría en Draconys. El aire caliente surcaba el planeta y quemaba el rostro inevitablemente. Con solo respirarlo provocaba ardor, de ese que reseca la garganta y no hace más que incitar a codiciar un sorbo de agua. Nadie allí era tan ingenuo como para cometer semejante estupidez: una vez ingerido el primer trago, el líquido se convertiría en un espeso brebaje que dejaría llagas tras su paso. Una de las jóvenes no resistió la prueba. Se desvaneció y cayó sobre el risco principal. Solo atinó a decir «Draco» antes de quedar en silencio. Era tanta la temperatura que ni siquiera los animales salvajes habían salido a devorar su cuerpo, seguramente lo harían por la noche cuando refrescara.
Dayra detuvo el entrenamiento para rendirle homenaje a la pequeña Mydryn. La ceremonia fue breve; rodilla al piso, espada apuntando a Etamin y el cántico en lengua antigua para expresar los deseos de morada junto al Draco. Los brazos en alto señalando el camino hacia el son con las espadas culminaba siempre con un «Draco» estruendoso. De esa manera se aseguraban de que su dios los escuchara y recibiera a su hija con la premura del caso.
Dayra fue la primera en levantarse y los demás la siguieron. Hubieran seguido con su rutina, pero ya era tarde y los Urths estaban inquietos. El calor los fastidiaba y Dayra tenía una importante cita con su madre. Olwen le había prometido que iba a revelarle algunas cuestiones que ya no podía ocultar por más tiempo. 




3 El LEGADO DE DRACO

Draconys estaba ubicado dentro de un complejo sistema de nebulosas; escoltado por dos brillantes soles, Etamin y Thuban. también era conocido por dar origen a una de las razas más indomables del cuadrante: Los hijos del Draco; quienes supieron mantener su supremacía por eones y solo fue interrumpida cuando estalló la guerra civil en Serpens, la cuna del imperio Atomkis.
El planeta del dragón orbitaba a una buena distancia de sus invasores, en cambio los de Antares no contaban con esa ventaja y tuvieron que modificar sus hábitos para confrontarlos.
Las civilizaciones lindantes a la Nebulosa del Águila pujaban por un territorio llamado el «punto cero». Lugar icónico por excelencia que se había convertido en un tesoro codiciado, especialmente para la moral de los rebeldes que sostenían con gran esfuerzo cada punto reconquistado.
Mientras tanto, en Draconys, los jóvenes Chrysaetos esperaban al pie del cañón por Dayra; Roth hacía afilar sus dagas para mantenerlos ocupados y se preguntaba: ¿por qué Olwen querría que sus dos hijos marcharan en soledad en vez de ir con el resto?
—¿Nada aún? —Gwethys intentó hacer sombra con su mano para mejorar la visión. 
—¡Miren! —exclamó el experimentado Roth —Ahí están.
—Esperemos que luego de la iniciación los nuevos caminen más rápido que Kaveht —las risotadas al unísono no fueron celebradas por Dayra quién reprochó en silencio las ocurrencias del joven Gwethys.
El grupo se dividió en tres y comenzaron con algo simple. Un poco de dagas y por supuesto: espadas, el arma preferida de los hijos de Draco. Los guerreros del cuadrante se distinguían por su especialidad; los de Cygnus eran hábiles con los cuchillos; los de Antares con las flechas y los de Scutti con escudos y espadas. Los draconianos se burlaban de ellos y era usual escucharlos decir: «Soy draconiano y utilizo todas las armas que pueda cargar». En cambio, los Atomkis hicieron uso de la «sabiduría de los dioses».
—¿Qué sucede Comandante? —Roth se sentía con confianza para interpelar a la Jefferyi.
—No es lo que tú crees —sentenció Dayra.
—Eso sí que es algo nuevo —si no fuera dramática la expresión de Dayra, Roth hubiera sonreído—. ¿Y qué es lo que yo creo?
—Estoy complacida por Kaveht… y por los iniciados. Será muy bueno contar con más miembros en los Chrysaetos.
Roth esperó en vano que Dayra abandonara el silencio hermético...
—Y… —Roth alzó sus dos manos y las movió sutilmente para indicarle a Dayra que esperaba más información.
—Algo que dijo mi madre, no te preocupes. Estoy segura de que es una tontería —Dayra se levantó y dio por concluida la conversación.
Los Chrysaetos estaban deleitados por la proximidad del festival de iniciación y se preguntaban si esta vez dispondrían de esclavos para los sacrificios. La alianza rebelde dificultaba la obtención de «ofrendas». Ya no había civilizaciones a quién someter, por el contrario, todos eran «aliados» en la lucha contra los Atomkis.
Los primeros bosquejos de la «gran alianza» comenzaron alrededor del gigantesco anaranjado sol de Antares. Los serpentinos se habían hecho de tecnología «divina» que los había puesto en ventaja y fueron por sus máximos oponentes: los draconianos. Hubieran podido conformarse con eso, pero no, decidieron conquistar también el resto del cuadrante MXIV.
Aún no estaban claras las circunstancias que habían torcido la balanza a favor de los Atomkis o porqué los dioses intervinieron a su favor. La primera gran invasión fue en los festivales del eclipse del sol de Etamin y por esa razón se cree que Draco no pudo advertirles. Olwen sospechaba que alguien había vertido algún brebaje en los toneles de licor pues los guerreros habían sido presa fácil de los Atomkis. A pesar de eso, un puñado de ellos logro escapar. No era lo mismo derrotar que vencer; un grave error que ahora estaba resultando ingrato para el imperio de Serpens.
Bajo el liderazgo de Olwen, los hijos del Draco lograron lo impensado. A pesar de su naturaleza solitaria supieron estrechar lazos con otras civilizaciones. Olwen desempeño un papel fundacional y ahora se apostaba en su planeta natal para formar a los implacables guerreros que alimentaban la revuelta. Los líderes Jefferyi eran destinados a los planetas aliados para entrenar a sus habitantes y convertirlos en dignos contrincantes. La unión entre la mítica raza de Antares y la draconiana fue tan explosiva como inesperada; en principio había logrado demorar la feroz avanzada.
Draconys, además, lindaba la nébula de Cygnus. El paso siguiente fue obvio: cortar el suministro de denebo, el mineral que daba energía a sus enemigos. Restringiendo el uso de las naves se acotaban las sangrientas incursiones sobre el cuadrante y eso les daría tiempo para organizarse y dominar las cercanías «del punto cero». Estaba claro que necesitaban superioridad numérica y cada ser viviente que no fuera Atomkis era considerado un rebelde en potencia. Solo existían dos opciones: convertirse en guerrero o en esclavo.
Las costumbres draconianas también se habían resentido. La orden impartida por Olwen luego de la gran invasión era cuestionada hasta por sus propios hijos.
Dayra hizo gala de su enojo y se desquitó con el resto. Subía y bajaba por los riscos a toda velocidad y cada tanto miraba de reojo a su hermano. Kaveht practicaba todos los movimientos de ataque que veía realizar a los otros; no le era permitido participar del entrenamiento y mucho menos tomar las espadas, pero cuando Dayra se descuidaba, su espíritu inquieto hacía que desobedeciera cada una de las instrucciones que ella le daba.
Dayra permaneció junto a uno de los recién incorporados al Thaes y sobre el árido suelo dibujó un pequeño mapa de los lugares más peligrosos.
—Nunca se acerquen aquí —marcó con una equis el sector de cuevas—. Este territorio es de los Urths y lo honramos.
—He visto a Kaveht jugar con un cachorro de Urths dentro de esa cueva y no le han hecho nada —Gwethys bajo la cabeza para esquivar una probable mirada de reproche por parte de Dayra.
—No desobedecemos las órdenes de nuestros superiores. Así de simple —sentenció la Comandante—. Los animales salvajes deben ser respetados; mucho más su territorio y, por cierto, he visto con mis propios ojos a un Urths despedazar en un instante a un adulto. Les aseguro que no querrán que les suceda eso.
Buscó con la mirada a su hermano. Solo se había distraído por un momento y se inquietó con el relato de Gwethys. Respiró aliviada al ver a Kaveht; allí estaba: indomable, atrevido, desobediente. Por primera vez notó lo que veía su madre. El pequeño esgrimía una de las espadas; de hecho, una de la más pesadas, y aun así insistía en levantarla con un solo brazo. No debió mirarlo; tropezó con un saliente y le fue inevitable terminar de rodillas en el piso. Agobiada por el peso de su espada se dejó inclinar sobre un lado para terminar recostada.
Roth no desperdició su oportunidad al ver a su Comandante indefensa. Aceleró el paso evitando hacer ruido y cuando se encontró cerca de ella pegó un brinco. Sacó su daga del morral y con un rápido movimiento la apoyó en el pecho de Dayra.
—Si te rindes ahora puede que deje que veas el anochecer —Roth hundió el filo de su espada en el pliego del cuello de la muchacha.
La Comandante intentó zafar sus manos o piernas, pero le fue imposible moverse. El esfuerzo solo le provocó un corte que fue tiñendo su cuello de un hilo de oscuro color carmesí. Roth la tenía atrapada y lo disfrutaba; más que a las noches de festival de lunas rojas.
—Prefiero visitar a Draco en su morada antes de dimitir —Dayra acompañó sus palabras con un gruñido de impotencia despertando en el joven la satisfacción de una gran victoria.
Kaveht enloqueció al ver esta escena. Se aferró a la espada que tenía en su mano y sin dudarlo corrió hacia su hermana.
—Aléjate de inmediato —Kaveht levantó el arma con sus dos brazos. Más que una amenaza sonó como una inevitable declaración de guerra.
La reacción fue tan espectacular que Roth solo atinó a reírse.
El pequeño apenas podía con el peso, pero sacó fuerzas desde su interior y su cara se transformó en una horrible mueca. Acto seguido propinó un golpe hacia donde estaba Roth. Si no hubiera sido por los rápidos reflejos de este, Kaveht hubiera impactado con rudeza sobre el cuerpo del muchacho; afortunadamente para Roth solo le tajeó un poco la mejilla. El chorro de sangre que brotaba confirmaba lo bien afilada que estaba esa pieza y Roth se vio obligado a ponerse en guardia. El niño dio otro paso y, sin pensarlo demasiado, continuó propinando estocadas, acompañando el ataque con un feroz grito haciendo que todos los presentes se detuvieran a observarlo.
—Kaveht es suficiente. ¡Detente! —Dayra se puso de pie.
Él no la escuchó; solo estaba pendiente de su combate y de Roth. Recordó cuando el joven le había tocado la mejilla a su hermana y eso le dio más fuerzas; continuó dándole golpes con su espada y Roth solo se cubría para frenar las estocadas. Sabía que no podía herir a ese pequeño antes de ser iniciado pues Draco no lo aceptaría en su residencia. Dio un paso hacia atrás y trastabilló. Su esfuerzo por no caer lo introdujo dentro de una grieta de poca monta y quedó al borde del acantilado.
Dayra se repuso a tiempo para quitarle la espada a Kaveht antes de que la hundiera en su contrincante. En cualquier otro lugar el pequeño hubiera estado en graves problemas, pero un hijo del draco solo recibe miradas de elogio por sus proezas. Se ganó el respeto de su hermana y hasta recibió un buen abrazo.
—Muy bien hecho, pero… ¿puede alguien ayudarme a salir de aquí? —se quejó Roth, que colgaba de una sola mano sobre el precipicio.
—Guarda tu destreza para los «reptilianos» —le dijo la muchacha al oído.
—¡Estaba a punto de matarte! —exclamó el niño desorientado.
—No, solo bromeaba. Te aseguro que si hay alguien en quien puedes confiar es en él. —La mirada de Dayra fue sincera, él no lo entendía totalmente, pero los ojos de ella lo animaron a bajar la guardia.
Dayra extendió la mano y Roth la tomó con firmeza; luego, una vez en la superficie, se acercó al pequeño y se inclinó para quedar a su misma altura.
—No voy a lastimar jamás a tu hermana, tienes mi palabra.
—Basta por hoy. ¡Volvemos!
Dieron por finalizada la jornada y poco a poco fueron recogiendo las cosas para volver todos juntos y evitar cualquier ataque de la fauna local, aunque muchos de los animales temían más a esos jóvenes, quienes eran tan o más salvajes que los mismos Urths.
Estas bestias, de tamaño mediano, se movían en cuatro patas y en general se mantenían a cierta distancia, salvo que sus crías estuvieran cerca o sus deseos de comer fueran incontenibles y en esos casos eran implacables. Tenían una piel dura y recubierta de pelos largos que los protegía del caluroso viento del verano. De color negro con manchas coloradas que les permitían camuflarse dentro de los túneles, en general pasaban desapercibidos hasta que era demasiado tarde, en cambio sus cachorros tenían otro pelaje, al ser beige con manchas blancas eran más visibles y, como si estos lo supieran, eran celosos por demás de sus crías. Tenían una dentadura tan fuerte que podían fácilmente partir los huesos y los frutos del draco con una sola mordida. Unos colmillos filosos y en punta que sobresalían demostrando su rudeza ya que eran tan largos que no entraban en su amplia boca. Cazaban y se enfrentaban a cualquier cosa sin importar el tamaño, al tenerlos cerca se alzaban en dos patas y sus embates eran definitivamente mortales. Su altura de pie se asemejaba a la de un draconiano adulto y sus garras eran más filosas que los aceros forjados en denebo.
Nadie se explicaba por qué no se metían con los más pequeños; de hecho, eran amistosos con ellos, pero siempre era mejor tenerlos no tan cerca, especialmente de noche o en época de celo, cuando solían perder la paciencia y mostrarse más agresivos. Algunos creían que por el calor estaban atontados durante el día, pero al caer los soles y bajar drásticamente la temperatura, podían convertirse en un serio problema.
Kaveht marchaba al lado de su hermana y miraba con recelo a Roth. El muchacho de tanto en tanto le hacía guiños para convencer al pequeño de que todo se había tratado de una simple broma y que Dayra estaría a salvo, pero nada de lo que el joven hacía ayudaba a cambiar lo que opinaba de él.
El grupo volvía como era usual, cantando el himno de la resistencia y alabando a sus antiguos gobernantes:
«… y como las águilas orgullosas bajo los dos soles, aplastaremos a las serpientes sin piedad. ¡A luchar! ¡A vencer hasta el final! Draconys se alzará y con entereza gobernará…»
Kaveht se unía en el canto y alzaba su voz como el resto, solo quería ser un guerrero como ellos, es por eso por lo que entrenaba todos los días por su cuenta cuando nadie lo veía, solo le faltaba un poco más de fuerza en sus brazos para poder levantar armas más pesadas, pero si le daban oportunidad con un cuchillo… Su habilidad era impresionante, casi como el manejo de arco y flecha, aunque definitivamente lo suyo eran las armas filosas. El pequeño corrió al llegar al poblado, solo quería ir con su madre a contarle sus hazañas.
Los draconianos había erigido un pintoresco poblado. Con una mezcla de barro y saliva de himenóptero
[6] sus construcciones apenas sobresalían en la superficie. Bajo tierra un complejo sistema de túneles y pasadizos evitaba que las bruscas temperaturas de la superficie los agobiara. A consecuencia de la cercanía a los dos soles Draconys parecía un infierno durante el día, pero a la noche ocurría todo lo contrario, se volvía un planeta casi helado.
Las viviendas se conectaban por escondijos ocultos. Habían descubierto cómo utilizar el ácido de los insectos para fijar los materiales y lograr un aislamiento perfecto. Se podría decir que los draconianos vivían en hormigueros, solo ellos conocían sus recovecos con solo mirarlos, especialmente las trampas y rutas de escape cuidadosamente elaborados luego de la primera invasión de los Atomkis.
Olwen escuchó al inequívoco sonido de armas que se acercaban y sabía que eran sus regresaban a casa. Ella había hecho un buen trabajo en formarlos, no podía perder tiempo en hacerlos blandos y menos ahora que el enemigo avanzaba. No necesitaba espías para saberlo, podía usar su intuición y si bien había llevado a sus pequeños a uno de los planetas más alejados de Kanobis, la capital de Serpens. Nunca se estaba lo suficientemente preparado para la batalla.
Su único objetivo en Draconys era dejar en pie el legado del Draco, sin importar lo que sucediera con ella. Su descendencia tenía que estar a salvo, especialmente Kaveht. Olwen salió a la superficie solo para escuchar como todos entonaban el himno que los representaba, al finalizar cruzaban las manos sobre el pecho para tocarse el hombro con las palmas simulando alas, pero el punto máximo se alcanzaba cuando al unísono los draconianos alzaban la mano diestra en forma de puño hacia el sol de Etamin pronunciando un sentido ¡Sé Libre! que les hacía emocionar hasta las lágrimas.
Los jóvenes regresaban harapientos, sucios y completamente agotados, pero a diferencia de las tardes anteriores se mostraron ansiosos por llegar al poblado. La promesa de pasar un rato junto a Olwen en la plazoleta los había entusiasmado.
Nunca se está lo suficiente exhausto o sudoroso para un draconiano, así que los Chrysaetos corrieron tras Kaveht y recibieron con gusto un poco de agua fresca para reponerse del calor de Draconys.
Olwen los envalentonaba con sus historias. Adoraba hacerlo durante las noches de lunas rojas y especialmente en aquella…
—Hijos del Draco. Mañana la divinidad contará con nuevos defensores de su honor. ¡Estamos en la víspera de iniciación!
Los jóvenes gritaron al unísono «Draco, Draco» mientras golpeaban con fuerza las armas produciendo un ruido ensordecedor.
—Antes de eso voy a recordarles lo sucedido el día de la traición…
Olwen contó una vez más lo sucedido la noche de la primera gran invasión Atomkis que casi aniquila a su raza. Los jóvenes sabían la historia de memoria, pero aun así la escuchaban como si fuera la primera vez que la oían y fantaseaban con sus ansias de venganza.
Ellos adoraban escucharla decir cómo se había convertido en uno de los principales líderes de la resistencia. No se cansaba de repetir cómo el resto de los planetas se organizaban contra sus invasores y esperaban el gran momento de dar el golpe final. Repasaba las instrucciones en caso de ataque y les recordaba a todos el lugar que debían ocupar. Luego mostraba sus brazos. Las cicatrices y tatuajes los alentaba a formar parte del nuevo mundo que estaban forjando, uno en el que ellos recuperarían su protagonismo. Kaveht no dejaba de mirar a su madre mientras hablaba y Dayra permanecía junto a ella orgullosa de su legado. Al finalizar todos ensayaban los típicos movimientos de combate que los caracterizaban y entonaban el himno de la resistencia hasta rabiar.
Una vez terminada la ceremonia de recuerdos, los jóvenes marchaban a sus hogares para recomenzar con sus prácticas matutinas; se aproximaba un gran eclipse en la capital del imperio Atomkis y eso significaba la posibilidad de una invasión.
Olwen había decidido endurecer y acelerar el paso de los jóvenes a Thaes. Luego de adquirir las mínimas destrezas para reconocerse como un «auténtico descendiente de Draco», los aspirantes tenían una dura prueba que pasar: vencer a su Comandante o presentar una digna batalla frente a ella.
Dayra debía ser exigente y sin llegar a que fuera un combate mortal, los jóvenes terminaban bastante magullados. Las cicatrices eran lucidas con honor, los cortes en la piel a consecuencia de la daga de iniciación eran un signo de fortaleza al igual que el grabado a fuego. Muchos de ellos no pasaban la prueba en una primera instancia, ni siquiera en una segunda. Los desafortunados se esforzaban tanto que era común escucharlos por los anocheceres practicando, Kaveht más de una vez se colaba entre ellos. Los Chrysaetos pensaban que entrenaban en secreto, pero nada se le escapaba a Olwen, ni a sus planes de preparar a los suyos ante la guerra.




4 ATOMKIS

Olwen, Dayra y Kaveht regresaron a su hogar. Al concluir la ceremonia los draconianos marchaban orgullosos y alababan a sus dioses. La mezcla de emociones los extasiaba. Solo faltaba una noche para la iniciación; ya podían percibir el olor de la carne quemada y el grabado del Draco bajo el hierro candente.
Dayra movió la pesada puerta de madera y la trancó. Siempre se aseguraban de que nadie más pudiera ingresar tras ellos. Una vez dentro, Olwen los abrazó por un instante.
—¡Kaveht! —dijo Olwen agarrando su medallón— A partir de mañana estarás un paso más cerca de ser un digno portador de nuestra insignia.
—¡Madre! —se quejó Dayra— Al menos tendrá que esperar convertirse en Jefferyi.
—Y lo hará muy pronto. Te lo aseguro —sonrió Olwen.
Kaveht observaba fijamente el tallado en la pieza de madera. No prestó atención a las palabras hasta que los gritos de Olwen lo trajo a la realidad.
—¡Si hay una invasión los jóvenes huyen por los túneles y van al punto de reunión! Así sobrevivimos a la segunda incursión de los Atomkis.
—Doblamos en número a la tropa de esa época —replicó Dayra.
—¡Exacto! —afirmó Olwen— Únicamente por que los jóvenes en su mayoría se comportaron según lo planeado. Los que desobedecieron hoy se encuentran en la morada de Draco.
—No hay honor en huir y esconderse en las cuevas —Dayra destilaba furia y cerraba los puños con rudeza.
—¡Yo misma lidere las tropas en la huida! Tú harás lo mismo si es necesario —Olwen respiró profundo—. Draco exige venganza y destruir al imperio Atomkis y ustedes dos deben perpetuar su legado.
—¿Y qué pasará con los que se queden? —Kaveht también desaprobaba la medida y en su interior conocía la respuesta.
—Nos haremos un festín con los reptilianos —Olwen acarició el cabello del pequeño y les lanzó esa mirada habitual en ella; esa que hacía imposible continuar hablando.
Kaveht esa noche tuvo un sueño muy extraño, se veía adulto y liderando un gran ataque junto a su hermana, ambos llevaban colgado el máximo reconocimiento: el medallón de los rebeldes.
Los colgantes eran mucho más que un símbolo. Bajo la luz de dos soles la silueta de un águila destrozaba con sus garras a una serpiente. En su sueño y, luego de aplastar a sus enemigos, el ave salía del pecho de Kaveht para tomar vuelo en lo alto y volaban junto hacia Etamin a reunirse con su dios.
Mitad dormido, mitad despierto, Kaveht se sentó aturdido por los gritos. Dayra ya se había levantado y traía con ella sus armas.
—Rápido. ¡Están aquí! —Olwen intentó disimular en vano su angustia.
Estar preparados les llevó unos instantes, pero les pareció una eternidad. Movieron uno de los aparadores y un hueco profundo les abrió el paso. El camino de escape convergía en un túnel central y este iba directo a la zona de cuevas; era de tamaño más bien pequeño, diseñado a medida para los jóvenes Chrysaetos[7] e inaccesible para los Atomkis.
—¡Rápido a los pasajes! No importa lo que escuchen; continúen avanzando. —ordenó Olwen— ¿Está claro?
—Estoy segura de que podremos contra ellos —dijo Dayra.
—¡No! —Olwen perdió los estribos.
—¡Ven con nosotros! —Kaveht insistió una vez más.
—Ya hablamos sobre esto —Olwen usaba un tono severo para hablar—. Los adultos se quedan presentando resistencia mientras los jóvenes se reúnen en las cuevas.
—Vamos Kaveht —dijo Dayra—. Hay que reorganizarnos.
Olwen se quedó esperando en posición de defensa, en una mano alzaba su espada y, en la otra, una daga. Los sonidos inequívocos de la invasión se oían más cerca. Una vez que los pequeños estuvieron a salvo, creció la sonrisa en el rostro de la poderosa guerrera.
Kaveht y Dayra avanzaron unos pasos, pero el aire rancio hizo que tuvieran que frotarse la nariz. Un estruendo los paralizó y les cortó momentáneamente la respiración. Escucharon primero un eco; era el sonido de la puerta de su casa destrozándose por una patada; luego unos pesados y toscos pasos sobre el piso que hizo que se conmocionara. Únicamente alguien de gran tamaño podía hacer vibrar los cimientos de esa manera.
—¡Es aquí! —se escuchó en un rústico y áspero acento casi reptiliano.
—Debí imaginarlo. ¡Sarosh! —Olwen no perdió la serenidad, aunque el tono de su voz era severo.
Conocía a su atacante. Un viejo rival al que odiaba por ser el responsable de la muerte de los draconianos que habían confiado en él. Podía haberle dado un extenso sermón sobre ética o contarle sus sentimientos, pero nada de eso fue lo que ocurrió. Apenas el svikaris[8] avanzó, Olwen se arrojó sobre el guerrero y lo sorprendió hundiendo su daga bajo la garganta, hizo un rápido gesto con la muñeca concluyendo con uno de los golpes más letales y difíciles de dominar en el arte de los Jefferyi.
El traidor cayó de rodillas y terminó por desplomarse pesadamente. Olwen retrocedió para no ensuciarse con la sangre que brotaba y escupió sobre su cuerpo con gran desprecio.
—Una muerte muy rápida para alguien de tu condición —se lamentó Olwen y pasó su daga por el cinturón de cuero buscando afilarla. Acto seguido murmuró una maldición en la lengua de los antiguos.
Era la primera vez que Kaveht escuchaba esas palabras, sin embargo, entendió el significado de cada una de ellas.
Olwen volvió a la posición de defensa. Una sombra alargada se proyectaba entre la penumbra y se agigantaba. La burda silueta terminó por darle forma al Atomkis que ahora se aproximaba en tono amenazante, quién al ver a Sarosh sin vida comenzó a reír socarronamente.
—Bien hecho. Era un completo imbécil —El invasor corrió el cuerpo con su pierna, despejó la entrada y atravesó la puerta con su espada en alto.
—¡Ven aquí sucio reptil! —Olwen levantó su mano con la palma hacia arriba y movió sus dedos rítmicamente esperando que el Atomkis respondiera a la invitación del combate.
Dayra tuvo que tomar a su hermano de la mano y arrastrarlo hacia las cuevas; Kaveht no se movía. Habían permanecido más tiempo del debido y la Comandante necesitaba llegar al punto de encuentro. Su tropa la necesitaba y a esa altura muchos estarían preguntándose por ella.
Kaveht escuchó a las vasijas cayendo al piso quebrándose en mil pedazos y su mente se nublo. Ni siquiera percibió el inconfundible sonido del metal chocando con aspereza, o la respiración agitada de dos guerreros en combate a muerte. Lo único que escuchaba era la voz en su interior que le alertaba sobre el peligro que corría su madre.
No hizo falta que estuviera allí en primera persona. Su imaginación reprodujo casi con exactitud la escena. Adrenalina flotando por toda la habitación; pasos mezclándose entre los objetos rotos y caídos en el piso; el cuerpo del traidor en un costado y a Olwen parada con su brazo en alto resistiendo los embates del malnacido. Cada detalle estaba frente a sus ojos, nítido y latente como noche de lunas viejas. El leve quejido de la mesa rompiéndose lo trastocó.
Kaveht luchaba contra Dayra. Ella lo arrastraba; incluso retrocedió un par de pasos, pero cuando Olwen ahogó un quejido y cayó al piso… Supo que lo necesitaba; forcejeó, se zafó y corrió como nunca lo había hecho. Ya una vez se había enfrentado a alguien más grande, Roth, y fue capaz de vencerlo. No había nada que temer.
Dayra no fue tan rápida como para retenerlo. Salió detrás y quedó a mitad de camino entre su hermano y el deber para con su grupo. Se había preparado toda su vida para este momento y nada estaba saliendo como lo habían planeado. Ella quería mover sus piernas, pero no le respondían; quiso hablar y movía los labios sin que un solo sonido brotara de su boca.
Una vez fuera del escondite, el pequeño vio a su madre tendida en el piso y cubierta de sangre. El Atomkis también estaba herido, pero de pie. Olwen había logrado lastimarlo seriamente.
Kaveht había hecho unos pésimos cálculos. El invasor era más alto de lo que esperaba; de todos modos, ya no importaba.
Se abalanzó sobre el atacante de su madre con la furia de mil Urths bajo sus venas. Corrió con la mano levantada y un paso antes de llegar a él, saltó para ganar altura. Hundió el cuchillo cerca de la cadera del gigante y lo insertó bien profundo en su carne. Se aferró con toda su fuerza y a medida que descendía de su saltó disfrutó rasgándole la pierna como si fuera un trozo de lienzo viejo.
El Atomkis gimió de puro dolor y reaccionó empujándolo violentamente para sacárselo de encima. Fue tan fuerte el empujón que lo estampó contra la pared; la espalda de Kaveht crujió por el impacto. Kaveht antes de caer al piso ya estaba tramando la próxima estocada.
Dayra decidió salir de su escondite y le partió el corazón ver a Kaveht incorporándose con una mueca de dolor. El Atomkis al verla entendió la jugada. ¡Tenía que avisarle al resto! No estaban extinguiéndose, se habían ocultado y por eso no habían logrado exterminarlos. Imposible pensar que la raza más combativa del cuadrante osaba huir en lugar de presentar batalla.
Kaveht fue sobre el Atomkis una vez más y descargó toda su furia acuchillándolo sin parar.
—Vete Kaveht—ordenó Olwen. Sacó de su ropa un pequeño envase y se tomó un buen sorbo, pero él estaba tan alienado que no la escuchaba. Se arrastró con sus brazos por sobre los trozos filosos de cerámica esparcidos por el piso y tomó su cuchillo.
—¡Cumple tu deber! —sentenció con firmeza Olwen al ver a Dayra.
—Kaveht vamos. ¡Acompañame! —la muchacha intentó una vez más llevarse consigo a su hermano.
Dayra sabía que tenía una misión por cumplir. Le hizo gestos a Kaveht para que la siguiera. La mirada de odio de su hermano fue clara. No dejaría sola a Olwen. Estaba cegado y continuó clavándole el cuchillo una y otra vez al Atomkis.
—Cedrek. ¿Estás ahí dentro? —una voz metálica atravesó la casa— ¿Por qué no te apresuras de una maldita vez?
Otro de los invasores estaba por ingresar a la morada. Uno mucho más rudo en apariencia.
—¡Veta ya! —Olwen estiró su mano para que Kaveht se llevara consigo el medallón. Se lo entregó con tanta firmeza que le produjo un corte en la palma de su pequeña mano.
Olwen usó la poca fuerza que le quedaba para incorporarse; se abalanzó sobre el Atomkis rebanándole el cuello con su daga y matándolo al instante. Ese esfuerzo terminó por debilitarla, pero no del todo: pudo hacer algo más.
—Ya eres hijo del Draco. ¡No necesitas su grabado!
Olwen hundió la daga en su estómago y terminó con su vida. Un acto desesperado, pero con la esperanza que Kaveht fuera tras Dayra al no tener que protegerla.
—¡No! —sollozó Kaveht.
El pequeño vio desvanecer todo su mundo en un instante. Sus ojos se llenaron de amargas lágrimas. Retiró la daga del cuerpo de su madre y la tomó con firmeza. Vio el cuerpo del Atomkis en el piso y necesitó descargar su impotencia. Comenzó a clavar la daga frenéticamente en el inerte cuerpo del guerrero.
Dayra aún estaba en la oscuridad observando; inclusive pudo ver al reptiliano atravesando la puerta destrozada. Hizo lo que sabía que tenía que hacer. La Comandante retrocedió hasta quedar oculta para el intruso, al igual que su escondite y se marchó.
El sacrificio de su madre caló hondo en el pequeño. Kaveht tuvo un instante de lucidez y quiso asegurarse que Dayra lo lograra. No lo había notado, pero se había aferrado tan fuerte a su cuchillo, que se estaba lastimando su mano y sangraba. Tomó aire y desafió al guerrero.
El Atomkis no pudo menos que estallar de risa cuando vio al pequeño, pero observó a Olwen, a su compañero y al traidor que yacían en el piso sin vida…
—Pero ¿qué ha pasado con Cedrek? — Se acercó al pequeño con pasos largos y fue recibido con un ataque plagado de odio.
Kaveht se esforzó para doblegarlo, pero lo único que hizo fue hacerle gracia y unos pequeños cortes.
—¿Tú has matado a Cedrek? —pensó en voz alta— Te vienes conmigo. Eres justo lo que estaba buscando.
Kaveht dejo que el reptiliano piense que él había matado a Cedrek en lugar de su madre, aunque si Olwen no hubiera intervenido, él seguramente lo hubiera hecho.
—¿Qué es eso? —le llamó la atención el medallón de Olwen, se lo arrancó de un solo tirón. Al verlo de cerca reaccionó casi infantilmente y sus carcajadas inundaron el ambiente.
—Suéltalo —dijo Kaveht.
—¿Quién puede creer que los Atomkis van a ser derrotados por un pajarraco? —Se dirigió a la salida con el draconiano colgando de un brazo y arrojó el medallón contra el piso al ver el grabado del águila y la serpiente.
Kaveht había cumplido su cometido. Dayra estaba a salvo y esperaba que los Chrysaetos lo estuvieran también. Dejó de llorar y permaneció en silencio. Su mirada de hielo ni siquiera se conmovió por lo que vio después.
Los cuerpos despedazados de los draconianos estaban desparramados por todos lados y los Atomkis festejaban de manera irrespetuosa. Algunos bailaban alrededor de los cadáveres y la mayoría continuaba buscando más víctimas para someter. Kaveht notó que no había Chrysaetos por ningún lado y eso lo reconfortó.
Miró hacia arriba y apreció como los dos soles comenzaban su recorrido sobre el horizonte. Centenares de aves carroñeras surcaban el cielo esperando su oportunidad para alimentarse. También observó el enjambre de naves. Se quedó pasmado por la cantidad. Comprendió demasiado tarde las palabras de su madre «esconderse y escapar». Los Atomkis los superaban, al menos por ahora.
Kaveht nunca había visto una nave de cerca. No entendía nada de física o de aerodinámica. Lo único que pudo pensar al ver una de ellas sobre la tierra fue en su forma. Le hicieron recordar a las anguilas del estanque, una vez cerca, notó que se parecían más a serpientes.
El Atomkis se dirigía hacía las más imponente de todas. La figura serpentil era casi perfecta: el cuerpo enroscado sobre la base; la parte delantera erguida con la cabeza en alto al igual que su pecho; la caperuza inflada apenas sobresaliendo a los lados… Eran llamativos los colores, ocres y dorados al frente, y el resto del cuerpo levemente verdoso. Hasta le habían tallado unos falsos ojos rojizos para completar la expresión amenazante.
—¡Kaveht! —se escuchó un grito desesperado a lo lejos —¿Cómo es posible?
El niño por fin salió de su hermetismo y dio vuelta la cabeza. Era la madre de Roth. Uno de los invasores le cortó la cabeza con un solo golpe de espada.
—¿Así es cómo te llamas pequeño guerrero? —sonrió el captor—. Creo que puedes conservarlo.
Caminaron entre los cadáveres y la desolación. Kaveht lamentó la decisión de Olwen. «Si todos hubieran presentado batalla seguramente el resultado pudo haber sido otro» pensó el niño.
El Atomkis llevaba al pequeño como un costal de granos mientras atravesaban la polvareda. El humo generado por los focos de incendio causado por los guerreros lastimaba los ojos del niño, pero a pesar de eso siguió observando todo a su paso, especialmente a los invasores y a su comportamiento. Ingresaron por el medio de la nave y no pudo evitar pensar que entraba en un frío cuerpo de serpiente. Su interior era inmenso y más oscuro de lo que imaginaba. Caminaron por el pasillo helado hasta llegar a una bifurcación, luego hacia la derecha un pequeño tramo. El Atomkis se detuvo frente a una gran pared lisa con ranuras y apoyó su mano dentro de una de ellas. Un ligero sonido como el viento susurró en sus oídos; una porción de pasillo se deslizó como si no tuviera peso. Kaveht observó el cuarto liso y oscuro que se abría frente a él y se ofrecía hostil e implacable. En su interior no había más que soledad. El formidable guerrero arrojó al pequeño al interior y la abertura que hacía de puerta se cerró abruptamente apenas haciendo —clanck—
Kaveht se incorporó y caminó un poco, apoyó su pequeña mano en la pared, encontró la ranura y ejerció presión sobre ella. ¡Nada! Intentó abrir la puerta a los golpes. ¡Nada! Esperó un poco para ver si alguien más venía a compartir su suerte. ¡Nada! Esperó un poco más y comenzó a entender lo que sucedía. Estaba en una celda, su madre estaba muerta, su hermana lo había dejado y se encontraba solo a punto de ser alejado de su casa. Era un prisionero y estaba completamente solo.
Rodaron un par de lágrimas por sus mejillas, sintió que eran las últimas. Ahogó el sollozo, se limpió con sus manos sucias y sangrientas, respiró profundo como nunca lo había hecho en su corta vida y antes de terminar de hacerlo, ya no lloraba más. Sus ojos ya no eran los mismos de la mañana, atrás había quedado esas chispas de vida que los caracterizaba. Ahora eran ojos con una mirada oscura, lejana, intensa, con el sello de la tragedia y la muerte dentro de ella.
Sintió un sacudón, un movimiento ligero y un pestañeo, luego una aceleración. Su estómago se hundió hacia el centro, le pareció que era jalado hacia el piso y para cuando volvió todo a la normalidad… lo dedujo. Estaba dentro de una maldita nave y lo más probable es que estuviera volando. Se recostó sobre el piso, se puso sobre un lado y susurró por última vez el nombre de su madre, juró venganza, recordó a Dayra y su cara de terror, se quedó dormido, o tal vez se desmayó, era lo mismo…




5 CUCHILLO O ESPADA

Kaveht había escuchado historias sobre la rebelión y los sacrificios que debían hacer sus protagonistas, pero nunca imaginó algo así.
Había perdido la noción del tiempo y, a la vez, le costaba aferrarse a sus recuerdos en Draconys.
Intentó recordar la última celebración de luna roja plena y experimentó un horrible hueco dentro de su cabeza. Primero un par de nombres que no lograba pronunciar. Solo rostros y algunos rasgos que le resultaban vagamente familiares. Al cabo de un rato ya no podía recordar cómo lucían gran parte de sus amigos, tampoco su madre, o su hermana.
Tiritó un poco por el frío y fue en ese momento cuando fue atravesado por un recuerdo. Se vio en tercera persona en una de las cuevas. No estaba solo. Un pequeño Urth le hacía compañía y jugaba con él.
Antes de que lo notara todo su pasado estaba borroso, desdibujado, fantasmal. Frotó una vez más sus ojos para adaptarse a la oscuridad dentro de su celda. Apoyó su pequeña espalda en un tabique inmundo mientras que el vacío crecía en su interior; se alejó un poco al sentir un dolor agudo en su columna. Por momentos temblaba y hasta balbuceaba. Un ligero zumbido se apoderó de sus oídos y su interior pareció desgarrarse; dedujo que su viaje estaba llegando a su fin. No podía estar seguro de cuánto tiempo había pasado encerrado, pero sí de que había sido bastante. El ligero hormigueo en su estómago le confirmó la llegada a destino, aunque no tenía la menor idea de dónde estaba.
La nave comenzó un brusco descenso. Lo supo instintivamente; debía incorporarse antes que sus captores fueran por él. Apoyó sus manos en las frías paredes metálicas y luego su oído derecho buscando un sonido que le indicara cuándo volverían los invasores. Fue tan inútil como su búsqueda de un punto de referencia para ubicarse, no pudo escuchar nada fuera de su prisión. Un leve jalón hacia abajo obligó a sus piernas a buscar estabilidad para no caerse y luego la nave pareció detenerse por completo.
Una vez en tierra firme los Atomkis se formaron en línea, realizaron un comportamiento ritualizado que infundía temor con sólo mirarlos. Una hilera de sangrientos guerreros atravesaba los pasillos de la nodriza; iban equipados con lanzas, pesadas y ruidosas, que golpeaban frenéticamente y al unísono, haciendo que todo temblara.
Al abrir la puerta principal, un grupo de esclavos andrajosos ingresaron para bajar el botín de guerra. El silencio de los subyugados contrastaba con los ruidosos bramidos de los Atomkis.
Dos de los reptilianos abandonaron las filas y fueron caminando toscamente hacia la zona de celdas. Apoyaban sus manos en las hendijas y se fueron desplegando las puertas. Una por una se abrían y revelaban lo que había en su interior. El resto de los guerreros permanecían parados. en guardia y estaban apostados en las paredes del largo pasillo que llegaba hasta la puerta principal.
—No con ese. ¡Es mío! —la orden se escuchó a lo lejos y produjo el efecto deseado de inmediato.
Kaveht dio un paso al frente y lejos de intimidarse con los Atomkis, buscó al que pronunció la frase con la mirada. Lo reconoció de inmediato por el símbolo que lucía en todo su atuendo, era su captor.
Al principio le había parecido que eran todos iguales, básicamente por ser tan corpulentos. La mayoría estaban cubiertos de sangre y tierra, apenas se veían sus caras bajo una cabellera descuidada y estaban fuertemente armados. Recién en una segunda mirada percibió algunas diferencias. Se identificaban por grabados en su ropa y las armas que portaban; pronto el pequeño sabría más sobre la organización de una de las razas más hostiles del cuadrante.
—En marcha. ¡No tengo todo el día! —la orden generó respeto en la tropa y pánico en los esclavos. Los harapientos jóvenes cargaban bolsas mucho más pesadas de lo que su cuerpo parecía tolerar, pero se apresuraban para descargar la nave con premura.
Paradójicamente Kaveht caminó con paso seguro y decidido. Al levantar la vista tuvo que contenerse para no decir nada ya que, algunos de los guerreros, tenían una mirada burlona que hacía mella en su orgullo. Su sangre hervía al igual que su temple y para dominar ese impulso tramó una venganza; le sirvió momentáneamente para aplacar su furia. Ya pensaría en un mejor momento para obligarlos a respetarlo… «solo debía esperar alcanzar su mismo tamaño» pensó. Una sonrisa burlona e involuntaria atravesó su delgada cara. Una bocanada de olor rancio lo obligó a cambiar la mueca y dejar todo aquello para luego.
—¡Tú! —uno de los gigantes lo apuntó con su lanza.
Kaveht entendió el mensaje. Desfiló frente a la formación con su cabeza erguida y les demostró que no lo amedrentaban. Los Atomkis no estaban acostumbrados a una actitud desafiante y fueron sorprendidos por el pequeño; Los recién llegados salían de sus celdas aterrorizados. Luego de convivir con ellos y conocerlos mejor, cambiaban ese terror por el pánico de saber de lo que eran capaces. Dominaban a tal punto la voluntad de sus esclavos que se volvían abúlicos. Nadie antes los había desafiado, ni siquiera con la mirada, sino hubieran sabido que era la «mascota» de Antifitl seguramente hubiera tenido consecuencias por su acto de insolencia.
Antifitl, el captor de Kaveht, no disimulo su orgullo. Disfrutó de la reacción generada por la actitud del pequeño; no se había equivocado. Poseía talento natural para la selección de los mejores «guerreros» con solo una mirada y aquél joven tenía «ese algo».
Antifitl, uno de los dos Comandantes Supremos del imperio de Serpens, no estaba atravesando su mejor momento. Notaba que los suyos estaban perdiendo el legado de los antiguos y no lo soportaba. No por casualidad los Atomkis habían llegado tan alto: dominar a los draconianos y a casi todos los planetas que estaban a su alcance no fue gracias a la pereza. Temía por el poderío de la raza y veía cómo los jóvenes no le llegaban ni a los talones a los intrépidos guerreros de antaño. Por más que se esforzaba en buscar referentes, solo veía un par de buenos intentos; básicos, con lo justo, su raza se volvía cómoda y floja. Observaba lentamente cómo se perdían en insulsos logros y se acercaban peligrosamente a la apatía. Internamente lo sabía, estaban a un solo paso de traer consigo la desgracia para el imperio de Serpens.
Los Atomkis bajaban de la nave a buen ritmo. Todavía se mezclaban la luz del amanecer y un poco de la oscura noche y el olor de la ciudad predominaba al igual que sus sonidos; los colores opacos y la escaza naturaleza hacían que el lugar luciera frío y con pocos atisbos de vida.
Kaveht solo divisaba Atomkis; nada de árboles, de animales, de hierba... Respiró profundo y le causo asco. El aroma era artificial y olía a cuero quemado, humo, sangre, mugre y metal fundiéndose. Se le revolvieron un poco las tripas por el viaje y se contuvo para no vomitar. No quería demostrar signos de debilidad.
Escuchó hablar a unos esclavos y supo que estaba en Kanobis, sede y capital de los Atomkis. En su planeta natal las pocas casas construidas formaban parte de la naturaleza, en cambio aquí nada de eso ocurría; construcciones de material duro y deslucido dotaban a la ciudad con un aire tosco y desordenado. Como un rayo de luz pasaron por su mente unos últimos recuerdos y ahora solo habitaban en su mente imágenes sueltas, más bien se parecían a sueños o destellos de otra vida, de una que ya no le pertenecía.
Kaveht observaba los adornos y sus llamativas formas de serpientes. Los reconoció idénticos a las vestimenta y armas de los guerreros; Se preguntó si tendrían alguna razón para usarlos.
Los cautivos caminaban más bien lentamente por el peso de las cosas que traían consigo. Cuando llegaron a una especie de hangar en altura, pudo echar un buen vistazo y apreciar el panorama de la ciudadela. Quedó encandilado. Kanobis era enorme y parecía no tener fin. Los faroles con luz artificial lo dejaron boquiabierto; También ocurría algo similar con los edificios; prueba de ello era el color anaranjado que se desprendía de ellos, idéntico a la nodriza. Levantó su vista y se dio cuenta que también estaba en presencia de algo similar en el lugar en donde estaba ahora. «¿Cómo era eso posible?» Kaveht estaba conmocionado.
Caminaron hacia un amplio salón en donde había jóvenes y mercancía acumulada: animales, muebles, vasijas, ropa y cosas que no había visto nunca en su vida. Todo se acumulaba sobre un improvisado corral. No sabía de dónde provenía aquello, pero si estaba seguro de que no eran oriundos de Kanobis. Estaban frente a un saqueo descomunal.
Se preguntó si esos enormes guerreros eran buenos para la batalla, pero inútiles para otras tareas. Los observó detenidamente, se burlaban y se reían histéricamente, algunos bromeaban con sus compañeros y hacían gestos como si estuvieran en batalla, seguramente para pavonearse de sus conquistas, pero lucían ridículos, sin un gramo de inteligencia. Lo único que vio destacable en ellos era su extremada fuerza, pero si estaba en lo cierto: ¿quién había construido esas naves? Eran capaces de algo tan complejo, pero a la vez no podían con lo básico. No tenía sentido, rápidamente desechó ese pensamiento, ya lo deduciría luego.
Al cabo de un rato el hangar se había completado y fueron desplazados hacia otro sitio para que los esclavos pudieran seguir acomodando más suministros. Bajaron por unas amplias escalinatas y atravesaron un sin fin de pasillos y salones, todo en absoluto silencio. Cuando se detuvieron respiró con alivio, estaba un poco mareado de tanta vuelta y todavía su estómago no se había repuesto del largo viaje; experimentó sed y hambre y un sentimiento que no le resultó conocido.
—¡Entren por aquí! —ordenó uno de los guardias que estaban al frente del pabellón.
Ni bien ingresó a la edificación un recuerdo vago se apoderó de él. Los compartimientos de madera y la hierba sobre el piso le trajeron a su mente un sitio parecido. Solo que esta vez, en lugar de guardar los animales, los estaban guardando a ellos. Pensó por un instante si iban a ser devorados. ¿Y si solo fueran comida de Atomkis?
No le importó, de hecho, ya no le importaba más nada. Kaveht miraba toda la escena como si fuera un simple observador y no se le movía ni un solo músculo de la cara.
Llegó al lugar que le indicaron como «su sitio» y entró. El aroma era aún más desagradable que en el resto de la ciudad. Una mezcla de letrina y comida putrefacta inundaba por completo los sentidos. El espacio era pequeño, con poca ventilación, casi sin luz y estaba mugriento al igual que los que lo habitaban.
No estaba solo. Otros muchachos más grandes, harapientos, fornidos y bastante desapacibles estaban en su interior. Uno de ellos lo miró desafiante y le pareció que buscaba problemas.
—Bien —se alegró— al menos no te comen cuando eres pequeño.
—Entra draconiano —el Atomkis lo empujó con la punta de su lanza solo por gusto.
Se dirigió a un rincón que le pareció desocupado y se sentó. Los demás lo miraron detenidamente y lo inspeccionaron de arriba a abajo; luego el resto de los jóvenes siguió con lo suyo hasta que lo ignoraron por completo. Si bien Kaveht era uno más de los tantos que había allí dentro, el saber el origen del pequeño intimidó al resto. Ya no pensaban en molestar al «nuevo», sino por el contrario más bien estar alejados.
Al cabo de un rato les dieron algo parecido a comida, sabía horrible, pero tenía tanta hambre que la comió. Kaveht estaba cansado y simplemente se tiró a dormir sobre un montón de heno que había en el piso. No pudo evitar la comparación; tenía algunos recuerdos vagos en donde trataban mejor a los animales que los Atomkis a ellos. Se durmió de inmediato; estaba tan agotado que no se levantó durante el resto de la tarde y siguió así toda la noche hasta que el resplandor del nuevo día le dio justo en el medio de los ojos. Kaveht se incorporó antes que el resto. No tenía miedo, simplemente indignación y rabia. Justo a tiempo, escuchó que las puertas se abrían y los hacían salir, pero antes de moverse miró a sus compañeros de «establo». Todos eran más grandes que él, pero aún tenían cara de niños. Apenas parecían más rudos y sucios, un poco más altos, pero no gran cosa. Claramente no eran una amenaza para Kaveht, si las cosas se ponían ásperas, podría perfectamente con ellos.
—Draconiano. ¡Tú primero! —el centinela señaló a Kaveht y asumió que «ese» era su nombre.
Los hicieron salir de dos en dos. Luego fueron hasta un amplio lugar en el exterior, cosa que agradeció para poder respirar un poco de aire fresco. El suelo era de arena suave; una extraña mezcla de dorado con carmesí se formaba en un amplio círculo justo en el centro del anfiteatro.
No era tan diferente al lugar donde Kaveht entrenaba en Draconys, pero él no tenía forma de saberlo pues ya no lo recordaba. Como todo en Kanobis, también había sido diseñado por los Atomkis en lugar de la naturaleza; lo más llamativo eran las enormes tribunas y escalinatas que le daban un marco imponente.
Una vez dentro del ruedo se percató que existía un circuito: redes colgando sobre unos palos por un costado, un charco de agua y unas maderas apiladas en peldaños desiguales por otro… una gran cantidad de espadas por aquí, y cuchillos de diferentes formas y tamaños por allá. Buscó con su mirada lanzas como las que había visto a los soldados de la nodriza, pero no, de esas no había.
En el centro de la pista ya estaban preparados algunos jóvenes. Todos estaban cubiertos por diferentes piezas que protegían en parte sus cuerpos. Tenían cascos en sus cabezas, pechera y cobertor en los brazos, el material que los cubría era de cuero y en las piernas tenían botas ligeras con parchones de metal. Observó los grabados y apreció los diferentes tipos de serpientes en las piezas, parecían diferenciarse por categorías.
Buscó entre los niños a alguien como él o que le resultara familiar, pero no encontró a nadie que le llamara la atención. Reparó que eran experimentados en combate y, a lucir por sus cicatrices y movimientos, hacía bastante tiempo que estaban allí. Los jóvenes se dirigieron al pilón de armas y Kaveht supo lo que tenía que hacer sin necesidad que se lo dijeran.
Se tomó un momento y decidió ir por su propia cuenta rumbo al norte, aunque le costó bastante orientarse. Buscaba dos soles en el horizonte, pero solamente pudo encontrar uno. Las edificaciones en altura sobresalían por las paredes del anfiteatro y gran parte del paisaje natural estaba oculto tras ellos. Frunció su nariz y su boca con fastidio. Se separó del grupo que cuchicheaba en voz baja y fue hacia la pila de espadas y cuchillos. Al estar cerca supo instintivamente cuál era su especialidad. Sintió de nuevo adrenalina corriendo por las venas y agrandó su pecho sintiéndose por primera vez a gusto desde su reciente llegada a Kanobis.
Una fugaz imagen lo llevó con los Chrysaetos
[9] y se sintió pleno. Su piel recordó el abrasador calor en su planeta natal. Todo su cuerpo decía a gritos quién era; a excepción de su mente que no lo recordaba…
Tomó una espada con su mano derecha y un cuchillo con la izquierda. Todos tenían un ojo sobre Kaveht y él no dejaba de observar los movimientos del resto. Su fuerte era la visión periférica, había entrenado en el mejor lugar, en el anfiteatro de Draconys. Agudizó su oído al escuchar los signos de combate: jadeos, saltos, golpeteo de caídas, espadas chocando en el aire, chapoteos… algún que otro sollozo y lamento. No pudo evitarlo y su cara tampoco, una sonrisa asomó tras la suciedad en la que estaba envuelto.
Un puñado de Atomkis se había dado cita para observar a los jóvenes y permanecían atentos a los movimientos dentro del circuito. Los miró de costado y pudo ver cómo se reían y burlaban de ellos. No le pareció que era un simple entrenamiento, sino más bien un espectáculo para divertirlos.
Avanzó dos pasos con sus manos firmes y bien aferradas a las armas, al haber elegido la espada y el cuchillo fue asignado al grupo de pelea. El resto, los que habían ido hacia las cuerdas y puentes de madera, estaban trepándolos y si bien no era simple, no implicaba combatir cuerpo a cuerpo. Unos diez muchachos de diferentes tamaños lo esperaban; todos lucían cortes y magullones. Se percató que no sería tan cómodo como él había considerado optar por esa estación de choque. Sus compañeros se dispusieron a calentar brazos y espadas. Kaveht comenzó a practicar en el aire movimientos en forma mecánica. Alternaba cuchillo y espada, describía ochos y estocadas, bajaba sus piernas y las subía utilizando sus rodillas; daba vueltas y medias vueltas. La espada era pesada, pero él podía bien con ese peso.
—¿Esa es la mascota de Antifitl? —preguntó Lagsh sin disimular el desprecio que sentía por su rival al trono de Serpens.
—¡Si! Es el draconiano que mató a Cedrek. Es un crío y ni siquiera muy fornido, una deshonra sin precedentes haber muerto bajo sus manos. ¡Mi señor! —el guerrero hizo una burda reverencia para demostrar idolatría a su Comandante.
—Debo reconocerte que siempre has dicho que Cedrek no merecía estar en los grupos de avanzada. Al igual que otros —se quejó Lagsh— El emperador Marduk está perdiendo la cordura y yo mi paciencia.
Kaveht terminó su rutina, recién había llegado, pero todos hablaban del primer draconiano en convertirse prisionero desde la conquista del cuadrante MXIV. Kaveht bajó sus diminutos brazos con ritmo y dio un giro en cámara lenta para que lo observen. Una vez que se dio cuenta que causaba curiosidad, decidió montar un gran espectáculo, adoraba ser el centro de atención no le importaba bajo qué circunstancias.
—¡Basta de perder el tiempo por hoy! —retumbó esa orden en la boca del Comandante Lagsh.
Lagsh, al igual que Antifitl, eran los únicos dos en su rango y se detestaban. Eran enemigos desde hace mucho tiempo y pujaban por el trono; ambos se creían merecedores de ocuparlo, mucho más que Marduk, el actual emperador de Serpens.
Lagsh era de temer, no solo por su tamaño o por su apariencia siniestra, sino por ser un conspirador nato. No solo lo hacía contra Marduk, sino que también lo hacía contra Antifitl. El imperio de los Atomkis no solo veía enemigos en las afueras, puertas adentro era todo un hervidero y estaba a punto de explotar.
Kaveht estaba alejado de la posición de Lagsh, pero igualmente pudo distinguir que el grabado en su la armadura y que era idéntico al de Antifitl; ningún otro parecía llevar ni la misma silueta, ni el mismo color. No parecía una serpiente corriente y más bien se asimilaba al dibujo de las naves; un reptil más distinguido, desafiante y mucho más cruel.
Sintió como le clavaba los ojos y luego lo apuntó con su mano derecha. Era evidente el desprecio que le generaba el draconiano. Kaveht retribuyó la mirada con idéntica fuerza. Fue odio y rechazo a primera vista.
—Veamos qué sabes hacer. Tú al frente —ordenó el centinela a uno de los jóvenes más corpulentos que practicaba sobre un costado— ¡A dos toques! —agregó.
El muchacho obedeció al instante y se puso frente a Kaveht con intención de entablar lucha quién aceptó la invitación de buen grado. Levantó la espada y preparó su cuchillo listo para un poco de acción. Su contrincante tenía un arma con forma de tenedor en una de las puntas y en la otra una afilada hoja de lanza.
Chocaron aceros en el primer movimiento, un gesto típico de combate para medir la fuerza del oponente. Kaveht sabía que era más débil, pero su rival era lento y pesado, eso tendría que hacerlo jugar a su favor.
Nunca había visto un utensilio de esa forma. Le pareció inservible hasta que su espada quedó trabada en la base, afortunadamente para él, también había elegido un cuchillo que portaba dentro de su cinturón. Antes que el muchacho intentara derribarlo, lo sacó con un rápido latigazo y se lo hundió en el muslo, el regordete apretó los labios con tanta fuerza que terminó por cortarlos con sus propios dientes. Kaveht vio por el rabillo de su ojo como los guerreros se acomodaban para mirar con mayor atención lo que estaba sucediendo.
Su contrincante se quejó por el dolor y trastabilló un poco. Sin duda una mala acción. No tuvo en cuenta que eso le permitiría a Kaveht liberar su espada y, el draconiano, no dejó pasar la oportunidad. Levantó su brazo para luego bajarlo toda la fuerza de que era capaz.
El sorprendido joven apenas pudo cubrirse.  El impacto le dio en el brazo izquierdo sin atravesarlo, pero fue lo suficientemente profundo para que la sangre comenzara a brotar. Kaveht abrió grande sus ojos mientras observaba caer el líquido rojo y fundirse en la arena. «El color extraño» pensó.
El desafortunado joven decidió incorporarse y seguir dando pelea. La segunda mala decisión que tomó en tan corto tiempo. Kaveht una vez más aceptó el reto tirando sin parar golpes; a pesar de que el corpulento joven se cubría a buen ritmo y evitaba con mucho criterio las estocadas, poco a poco se iba quedando sin fuerzas. El esclavo no entendía cómo alguien más pequeño le pudiera causar tantas cortadas; la pérdida de sangre lo estaba debilitando paulatinamente.
El draconiano pronto se aburrió de su oponente y le pareció que no estaba a su nivel. Decidió que ya era suficiente. Dio un paso al frente moviendo los brazos en ocho. El silencio se hizo atroz. No hacía falta mucho ingenio para darse cuenta cómo iba a terminar el episodio.
Kaveht se desfiguró, sintió que se prendía fuego desde su interior y dejó que toda su ira explotara y se posara en su fisionomía. Estaba rojo, sus ojos se inyectaron de odio y su cuerpo desprendió por todos sus poros ira contenida. Nunca le había pasado algo así y esa sensación le resultó fascinante. Olió la sangre de su enemigo y, como si fuera un animal famélico, se tentó. Pegó un salto y clavó en el pecho del joven el cuchillo y la espada. Ni bien terminó de enterrar como alfileres las dos armas, las sacó y las volvió a clavar. Una y otra vez, como un mantra sin descanso… hundía y quitaba las armas del cuerpo que yacía a sus pies.
Observó como la sangre brotaba y se apagaba la vida de su rival. Una sensación de alivio le atravesaba todo su cuerpo. Se sintió poderoso, casi un dios, y sus manos se aflojaron un poco para perder la rigidez a la que estaban sometidas. Se quedó un instante mirando a los ojos sin vida del niño tirado frente a sus pies y recién cuando observó las pupilas del regordete apagarse, torció su cabeza en busca de aplausos por su victoria. Recibir ese último suspiro de vida de su enemigo lo fortaleció.
Tardó unos instantes volver de esa excitación. Limpió su cara salpicada de sangre con su brazo y se percató que él también estaba herido. Solo unos cortes, nada serio, pero lo hizo sentir incómodo.
—¡Maldición! El segundo sol debería estar más a la derecha —masculló Kaveht mientras se dirigía a la pila de armas que habían quedado sin elegir, al parecer iba a ser un día bastante largo y le intrigaba saber en qué planeta estaba.
—Comandante Lagsh —el guerrero hizo una pausa— El emperador Marduk lo solicita en el salón de los antiguos con urgencia.
—Dile que voy en camino —protestó el Atomkis.
Lagsh se desprendió muy rápidamente del vocero imperial, le hubiera gustado seguir observando a los futuros devastadores, pero no quería perderse la oportunidad de ver a su emperador y a su séquito de adoradores, seguramente Antifitl estaría con él, de lo contrario hubiera estado presente en el primer adiestramiento del novato.
El comandante se retiró mascullando bronca. Era él el que tenía que «dar órdenes» y no «recibirlas», sin embargo, lo que más lamentaba era que el draconiano aún seguía con vida. Antifitl debía esconder alguna jugarreta o de lo contrario no hubiera traído nunca vivo a un draconiano. Estuvo a punto de mandar a matar a Kaveht, pero pensó que era burda la estrategia, así que decidió dejarlo por allí y que lo maten los otros niños, claramente alguien tan pequeño y menudo sería presa fácil. «Un golpe de suerte lo tiene cualquiera» pensó mientras se dirigía hacia el palacio.
Kaveht paso sus manos por su ropa para secarse la transpiración y poder asir con firmeza las armas. Ya no se sentía tan incómodo como el día anterior y hasta le pareció que pertenecía de a ese lugar. El temor con el que lo miraban los otros niños lo reconfortaba. Ahora le esquivaban la mirada y hasta se apartaban de su paso. Se supo importante, único y dentro suyo creció una gran sed de sangre y fue ahí que lo descubrió. No era uno más de ese asustadizo y sumiso grupo de jóvenes: él era diferente.
Mascó una pajilla de heno y se apoyó sobre un tonel. Observaba a los guerreros Atomkis y solo un pensamiento era el dominante: ¿Cuándo alcanzaría un mejor tamaño para verse con los que se burlaban de él en la nave?




6 DÍA DE ENTRENAMIENTO

«Es asombroso ver lo rápido que se pasa el tiempo cuándo uno está a gusto» solía repetir el Comandante Antifitl a los suyos luego de las jornadas de entrenamiento. En cambio, muy lejos de la comodidad de Kanobis, se podía decir que la situación era distinta.
Los combates en la periferia se recrudecían y la superioridad de los Atomkis estaba en riesgo por la avanzada de los rebeldes y, a pesar de los ejércitos que se desplegaban, la «resistencia» parecía multiplicarse a buen ritmo. Los pronósticos lentamente comenzaban a tornarse sombríos para los de Serpens.
Los Atomkis iban cediendo la supremacía en el cuadrante y los feroces combates se aproximaban a las cercanías de la capital. Los ánimos se agrietaban velozmente y hacían tambalear al emperador de Serpens: Marduk.
El consumo de energía para mantener el control era descomunal. La principal fuente de abastecimiento estaba fuera del territorio Atomkis; la escasez en los suministros más básicos se resentía inevitablemente. La disponibilidad de las minas de denebo[10] ahora se reducía a un solo cuadrante: la nebulosa de Cygnus. El resto de los depósitos se encontraban en planetas que ya habían sido reconquistados por los rebeldes.
Con la limitación en el uso del mineral que proveía de energía al imperio, sea acrecentaron los problemas internos. Primero fue la reducción en la utilización de armas portátiles que habían sido desequilibrantes en la primera avanzada, luego el cuidado en la utilización de la flota para coronar un disgusto generalizado. La pérdida de más territorios lejanos en manos rebeldes se estaba haciendo moneda corriente.  De tanto en tanto los Atomkis preparaban avanzadas, como las oleadas de violencia despegadas en Draconys, y se proponían metódicamente sembrar la destrucción y evitar que los rebeldes anidaran en puntos vitales, pero el costo era enorme.
—¿Cómo que no resultó? —el Emperador estalló contra su Consejero Imperial por milésima vez.
—No es posible mantener estable la energía, pero estamos cerca de lograrlo.
—¡Estoy cansado de excusas! Quiero los resultados en el próximo festival. ¡Ese es el plazo que disponen para lograrlo! —Marduk se calló imprevistamente y realizó un gesto amenazante.
Las esperanzas de entender el conocimiento de los antiguos se desvanecían y el Comandante Antifitl había ordenado a los suyos retomar las viejas prácticas con armas rudimentarias.
Cuando el Comandante vio a Kaveht en Draconys y de lo que era capaz, encontró una motivación extra para sus tropas. Valía la pena intentarlo. Un trofeo de guerra útil para causar impacto y que solo se hablara de él. Él y solo él era capaz de resolver esta situación tan delicada, en cambio el emperador Marduk… Descubrió en el draconiano una oportunidad para estar en primera plana, pero nunca imaginó los alcances de tamaña decisión o, sus consecuencias.
Kanobis era la ciudad más poblada de los Atomkis, pero también era previsible hasta el hartazgo; cada uno tenía su rol y nadie escapaba de eso, así se fuera emperador o esclavo. La ciudadela cumplía a la perfección con todos los estereotipos del imperio y las tradiciones más arraigadas en el temple de sus ciudadanos.
Mot «el supremo» era su líder desde hacía tanto tiempo que se había convertido en una leyenda. Implacable, sanguinario, distante, eterno, esos eran los adjetivos que le sentaban bien. A pesar de ser una figura que solo aparecía en proyecciones era considerado casi un semidios. Los serpentinos solo recordaban vagamente cuando dejo al emperador Marduk regenteando Serpens. Se sabía que su morada estaba oculta; algunos incluso fantaseaban con distancias que iban más allá de Scutti, aun así, sus decisiones eran indiscutibles. El temor por sus represalias y su ejército personal, impedían siquiera pensar en su contra, pero el lugar que ocupaba Marduk, su representante …eso sí que era otra cuestión.
Surgió una división imaginaria entre dos corrientes de pensamiento que había fortalecido las diferencias en el imperio. Una organizada milicia, por una parte y, una pujante casta dedicada a la erudición por la otra. Nunca tuvieron una convivencia apacible debido a que sus posturas en cada asunto resultaban ser tan antagónicas como podían ser el día y la noche. Los recelos y conflictos habían estado desde siempre, pero como en todo imperio, la llegada de nuevos aires y la necesidad de otro regente se anhelaba con suprema ambición.
Algunas cosas son torcidas por el destino, otras simplemente están allí para cumplirlo. La nueva era surgió por la fuerza. Un grupo de la milicia se alzó contra los sabios; el temor por lo avanzado de sus conocimientos los sublevó. Se opusieron contra lo que estos representaban y decidieron la toma de la capital. Fue a partir de este suceso que los Atomkis decidieron partir su territorio en dos regiones: Cauda y Caput. La revuelta interna tuvo sus frutos, al igual que Lagsh y Antiftl, y por supuesto, el primer supremo auto proclamado: Mot. Por un tiempo fue efectivo y sirvió para una gran reforma, pero luego las pujas entre caudinos y caputenses se hicieron profundas, tanto o más de las que ya existían, solamente se habían cambiado las figuras. Cuando el Supremo Mot decidió partir fuera de la capital y nombró a Marduk, los comandantes no lo toleraron. Inundaron cada recoveco de la ciudad con diferentes rumores. Lo describían con falta de liderazgo, incapaz para el combate, perezoso y rufián. Se tejían todo tipo de suposiciones en su contra; pronto no había más que traidores para derrocar a cuánto serpentino estuviera en funciones para el imperio. Básicamente la típica esencia de los reptilianos potenciada en Kanobis, conocida por ser la capital del poder y la codicia, pero en donde nada se escapaba del Supremo Mot.
Los draconianos poseían otros intereses: la supervivencia. No se rodeaban de lujos y honraban la naturaleza, siempre estaba prontos para presentar batalla, aunque no fuera necesario. Para los Atomkis eran «salvajes» con todas las letras, pero reconocían su esencia guerrera. Lo sabían letales, poderosos, incluso más que ellos y por eso el Comandante Lagsh se había negado rotundamente a la permanencia de Kaveht dentro de las Bunka[11] de Kanobis.
—¡Todo draconiano debe ser exterminado! —había argumentado Lagsh al ver al niño— nunca hemos conservado a uno de ellos y no veo la razón de hacerlo ahora.
El momento político de Cauda y Caput parecía encaminarse a una encrucijada. Se alzaban por el trono de Serpens, pensaban diferente y no escatimaban artimañas para llegar a la cúspide del poder. Ambos comandantes, Antiftl y Lagsh, querían hacer las cosas «a su modo» y definitivamente no era el mismo que el del emperador Marduk. Además, cada uno tenía su grupo de fanáticos dispuestos a todo, y lo que pasaba en la periferia era vital para mantener los ánimos dentro de una calma ficticia. La convivencia entre caputenses y caudinos pendía de un hilo, así es como habían decidido vivir los Atomkis y así continuarían hasta el final.
—Nuestros guerreros se hacen previsibles, hemos perdido por completo los depósitos de denebo para abastecernos y cada vez estamos más lejos de Antares —. Antifitl comenzó a elevar la voz— La rebelión casi domina el sector del Draco, crean bases ocultas y se jactan de ello y lo último: comenzaron a llamar a nuestro cuadrante Ophiuchus «el cazador de serpientes» para burlarse de nosotros.
El comandante Antifitl tenía un plan para levantar la rudeza de su tropa. «¡Un draconiano dentro de las filas!» Con eso debería ser suficiente para elevar a sus guerreros, pensaba. El pequeño les había demostrado desde el primer día de entrenamiento virtudes que Antifitl sabía apreciar. Se lo imaginaba formando parte de la división de los Laastav[12]. Él se encargaría en persona de volverlo un caudino, aún era muy joven y no había sido iniciado como «hijo del draco». La falta del grabado a fuego en su brazo los acreditaba.
—¡Inadmisible! Un draconiano con los nuestros —el comandante por Caput, Lagsh, dejaba su posición clara y sin concesiones.
—¿Qué propones Antifitl? —Marduk los había citado en su palacio para regodearse, una vez más, del malestar que existía entre los comandantes. De tanto en tanto avivaba las diferencias para que estuvieran entretenidos; los desgastaba sistemáticamente y los mantenía lejos de su trono.
—Exterminar a todos los rebeldes. ¡Esa es mi propuesta! —Antifitl cerró el puño de su brazo derecho y lo alzó con firmeza—. Debemos recuperar todas las minas de denebo. ¡Si el precio a pagar es que un draconiano batalle junto a mi hijo, pues que así sea!
—Hemos perdido algo de terreno, es cierto. Los nuestros se han vuelto flojos —resonó el emperador.
El carraspeó en la voz de Marduk le dio a Lagsh un sabor amargo y difícil de digerir. «¿Acaso lo está considerando?» El comandate se indignó. No había nada que pensar y ahora el emperador no solo vacilaba, sino que estaba rodeándose de los consejeros imperiales con el propósito de establecer su punto de vista.
El abovedado salón imperial destinado a las tomas de decisiones parecía en silencio, pero sin embargo los labios de los consejeros se movían aprisa. El emperador Marduk observaba un punto fijo en el horizonte y hasta parecía lejano a la conversación. El chasquido de los dedos regordetes del representante de Mot retumbaron y produjeron un eco sordo. El séquito de ancianos dio un paso atrás al unísono y no se necesitaba ni una pizca de perspicacia para entender que Antifitl estaba por lograr su cometido. 
— ¡Aceptó tu descabellada propuesta! —un sonido sepulcral se instaló luego que el regente se levantara de su trono. Marduk se acercó a los dos comandantes para amedrentarlos con su cercanía.
—El draconiano permanecerá con el resto de los esclavos. Un par de vueltas a los soles no le vendrá nada mal y, si sigue con vida, entonces podrá formar parte de tu tropa.
—Emperador —interrumpió Lagsh con nerviosismo.
—¡Silencio! —Marduk se rascó el mentón— Si el draconiano supera la prueba y nuestras tropas mejoran, no solo se queda, sino que serás recompensado —dijo mirando a Antifitl—. En cambio, si fallas… bueno no creo que haga falta decir lo que sucederá—no pudo evitar un dulce goce al decir esto.
—¡Oh, mi señor! —Antifitl puso su rodilla derecha en el piso, hizo una para nada sutil reverencia. Bajó la cabeza en señal de respeto y, de paso, disfrutó de su pequeña victoria.
El comandante por Cauda no disimuló. Era justo lo que tanto necesitaba, algo de que alardear y sacar provecho. Por el rabillo del ojo pudo notar a Lagsh envenenándose con su propio odio.
—Reconquista los alrededores de Nunki, llévanos a las cercanías de Antares y en recompensa te ofrezco la unión de nuestra casta en el próximo festival de Saman Nokton
[13] —Marduk se movió con pesadez solo por crueldad y, a pesar de no ejercer activamente en la milicia, su estado físico era óptimo e intimidaba su fortaleza física.
El emperador dio por terminada la audiencia.  Se retiró sin siquiera mirarlos. Sus «asuntos» pendientes le resultaban mucho más placenteros que cualquiera de los dos comandantes. De un momento a otro debía llegar su nueva doncella. El hastío se había apoderado tanto de él que su vida se había tornado en exceso miserable. En algunas ocasiones lamentaba haber terminado con la vida de la madre de su única hija; al menos podía confrontar con alguien de vez en cuando si no lo hubiera hecho.
Antifitl y Lagsh fueron invitados a marcharse. El más anciano de los consejeros fue el encargado de los honores. Su mal temple era precedido por el poder que ostentaba. Los comandantes hicieron lo único que podían hacer, se marcharon. Estaban urgidos por regresar a sus barracas y pensar en el día siguiente. Atravesaron el salón y cuando llegaron a la entrada principal se miraron con desprecio. Una vez fuera del alcance del consejero Lagsh se despachó con toda su réplica.
—No te ilusiones en demasía. Aunque sería muy emotivo ver a Daemon y Rhea uniéndose en la sagrada ceremonia —se burló Lagsh—. Espero puedas acercarte lo suficiente a la región de Antares, pero para ello cuenta no solo con mi apoyo, sino que también, con mi tropa.
—No esperaba menos de nuestros hermanos de Caput—el caudino endureció su mirada y apuró el tranco para alejarse de su contrincante.
A pesar de que solo había un camino principal decidieron regresar por senderos diferentes. Los comandantes encontraron las excusas necesarias para no utilizarlo. Lo que menos querían era mostrarse juntos ante sus tropas. Antifitl repasaba lo que había sucedido desde el primer día de entrenamiento de Kaveht y estaba seguro de que la intención de Lagsh había sido acabar con el pequeño. No dudaba que este seguiría buscando la forma de diezmarlo, pero no podía demostrarlo, y mucho menos protegerlo, por lo que tenía que ser extremadamente cuidadoso de ahora en más.
La vida de los esclavos era miserable. Se dividían en dos clases: los de carga y los de entretenimiento de juegos bélicos. Todo dependía de la decisión de los comandantes y por supuesto de las habilidades de cada uno de ellos.
—Draconiano —uno de los compañeros de celda de Kaveht se empecinaba en hablar con el pequeño. Lo intentaba cada noche y la respuesta siempre era la misma: el silencio.
—Déjalo Anam. No hablará. Si no lo ha hecho el primer día mucho menos lo hará ahora.
—¿Quieres que te recuerde como ha destripado a Taus? ¡Es un draconiano! Ellos no extrañan a nadie, ni siquiera tienen sentimientos. Mejor ten cuidado y déjalo tranquilo. Intenta no darle la espalda mientras duermes.
Kaveht no prestaba ninguna atención a los comentarios de los esclavos o de los Atomkis. No tenía ganas de conocer a nadie y mucho menos de hacer amigos. Eran contrincantes y para sobrevivir debía eliminarlos.
Un par de ciclos después llegó el invierno a la capital y los reptilianos se volvieron más reservados. Solo algunos de ellos iban de tanto en tanto a observar las prácticas de combate, pero nunca se acercaban.
Kaveht no había vuelto a ver a su captor, pero sabía que Antifitl lo observaba. Solía detectarlo escondido en los recovecos del anfiteatro, por más que cambiara de ubicación su cara alargada y sus ojos negros penetrantes le eran repugnantes, mucho más que el del resto. Generalmente el comandante estaba acompañado por un muchacho de la misma edad que él. Lo obligaba a mirar lo que hacía Kaveht y a practicar los movimientos que ejecutaba. Le gustaba sentir la adrenalina que generaba y se sabía importante, sin comprender cabalmente de qué se trataba, él simplemente era distinto al resto.
Supo que su nombre era «Kaveht» y no «draconiano» cuando una tarde escuchó hablar sobre «el forastero y sus orígenes». Luego lo dedujo fácilmente. Sin saber la razón porque temían a los suyos tomó ventaja de ello y, a pesar de que no lo recordaba, algo en su interior debía hacerlo. Llevaba cicatrices profundas y arraigadas; pujaban por salir y se manifestaban a través de sueños cada vez más recurrentes.
Pronto volvieron los tiempos cálidos, nuevamente fríos y cálidos de nuevo. Kanobis giro bajo los dos soles de Alya: Theta uno y Theta dos. Una y otra vez el planeta continuaba su impiadosa marcha. El plazo que había marcado el emperador Marduk llegó y Antifitl no pudo esperar para completar su estrategia.
Kaveht había sorteado la dura competencia entre los de su misma condición y también había esquivado con éxito un par de intentos burdos por parte del comandante Lagsh para matarlo.
La brutalidad del draconiano era admirada y retroalimentada por los espectadores. Luego del primer ciclo, las tropas de Antifitl se reunían con frecuencia para observar los entrenamientos del draconiano. A instancias del comandante y cuando regresaban de sus incursiones por los diferentes planetas, solían traerse consigo contrincantes que pudieran servir para enfrentarse con él. Los jóvenes que estaban en las celdas con él le temían y los caudinos intentaban explicarse racionalmente cómo alguien de su tamaño podía manejarse con las pesadas armas con tanta seguridad.
Antifitl había esperado paciente el día de su gran desafío. Unas tibias incursiones hacia los alrededores de Nunki no habían hecho más que demostrar lo que ya todos imaginaban. La rebelión se hacía fuerte; con denebo o sin denebo, con naves o sin ellas, nada cambiaba esa ecuación. Los rebeldes avanzaban y desgastaban los ejércitos serpentinos. Lo hacían con total asertividad y arrebataban de las manos Atomkis las ciudades periféricas.
Cuando llegó la hora de sumar al draconiano al grupo de exploradores, se escuchó una tibia reacción por parte de los fanáticos del comandante Lagsh. La idea de que un draconiano fuera parte de las tropas no terminaba de satisfacer a nadie y, si no hubiera sido por las circunstancias adversas que desviaban el foco y lo ponían en asuntos más delicados, nada de eso hubiera sido posible.
—¡Draconiano levántate! —El guardia habló a regañadientes y sin darle dramatismo al asunto denotó un dejo de irritación.
Kaveht obedeció. Se sacudió un poco los restos de suciedad en su ropa y se encaminó a la salida. Los esclavos miraron con asombro. Una vez que estuvo lejos, hicieron todo tipo de suposiciones sobre lo que estaba ocurriendo o lo que estaba por ocurrir. Jamás uno de ellos había sido trasladado con vida y por sus propios medios fuera de la celda.
—¡Vamos! —dijo un exultante Antifitl.
—¿Dónde lo llevan? —el centinela no pudo evitar su curiosidad; el morbo se apoderó por un instante de su pensamiento.
—A la barraca de Cauda. Mañana se une al grupo inicial con los exploradores —Antifitl fue seco y contundente. No podía expresar con mayor énfasis su padrinazgo.
En otras circunstancias estas palabras hubieran sido todo un honor, pero para Kaveht no representaban más que la nada misma. El draconiano solo levantó sus dos hombros y frunció un poco sus labios. Su gesto generó cierto fastidio en el comandante y el joven que tenía a su lado, pero hizo caso omiso. Antifitl y su hijo, Daemon, dieron los primeros pasos. Kaveht fue detrás y los siguió en forma cauta. No lo sabía todavía, pero estaba cerca de conocer su nuevo «hogar».
El camino era pedregoso y lo dos soles encendían la marcha. Llegaron a una zona despoblada fuera de la ciudad y que estaba destinada a las tropas de Cauda. Un número reducido de guerreros estaban en uno de los patios, el exterior, y simulaban variantes de formación de choque. El draconiano observó que las vestimentas que lucían eran de combate, pero muchos de ellos tenían insignias que eran diferentes en dibujo y color de todas las que había visto antes. Uno de los Atomkis, el más fornido, al verlos llegar se acercó a Kaveht para inspeccionarlo.
—Comandante confío en su decisión, pero francamente creo que nos traerá más dificultades de las que necesitamos.
—Caudinos escuchen lo que tengo para decirles —Antifitl elevó su voz para que todos lo escucharan— Daemon es mi hijo, pero a partir de hoy el draconiano será tratado como un igual.
Algunos murmullos incipientes obligaron al comandante a ser más claro con respecto a Kaveht.
— Schlange[14] apreció su sincera opinión, ahora ya sabe lo que puede hacer con ella —Antifitl se retiró levantando su mano y se fue directamente a su barraca.
El hijo de Antiftl intentó parecer calmo, pero un poco después que el comandante se retirara, arrojó sus armas al piso y se fue mascullando por lo bajo. El resto de los guerreros permanecieron en silencio y, por más que quisieron disimular, la intriga que sentían se reflejaba en su actitud corporal. El Schlange por Cauda no tuvo más opción que llevarse a Kaveht consigo a la zona edificada y cumplir con las órdenes que había recibido.
—Entra draconiano. Dormirás aquí.
El guerrero cerró la puerta y la trancó desde el exterior. Su habitación era idéntica a la de Daemon. El lugar era pequeño, pero comparado a la especie de establo en donde habitaba, era sin duda una mejora. Ahora contaba con un catre y mantas que esperaban ser utilizadas. Casualmente esa era una noche que asomaba gélida, como las que solía tener Kanobis, así que aprovechó el obsequio.
Si algo había aprendido en su estadía con los esclavos era tomar lo que se creía necesario. No era necesario pedir permiso o esperar la orden de hacerlo, dentro de las celdas las reglas eran difusas y lo mejor era darlas que recibirlas. Se recostó para probar la tirantez de su cama. Sacó del pliegue de su ropa una pequeña daga y la puso debajo de una improvisada almohada, la primera desde que había llegado a la capital de Serpens, luego se recostó con su espalda apoyada a la pared y mirando hacia la puerta. No sabía de qué iba todo aquello, lo único que tenía muy claro era que sus instintos eran de fiar. Todo su cuerpo decía a los gritos: no confíes en ellos y espera el mejor momento para atacar.
Cerró los ojos plácidamente y se quedó dormido con cierta dificultad. Una imagen árida inundó sus sueños. Un animal alzaba sus garras mientras lo miraba. Una joven lo regañaba y luego lo abrazaba. Su cuerpo se movía mientras le recorría un sudor frío por la cara. Podía haber estado en ese trance un buen rato, pero un crujir de madera lo despertó.
—¡Es hora! —un joven Atomkis de brazos amplios abrió la puerta pretendiendo hacerlo abandonar su descanso.
Llegó demasiado tarde. Kaveht ya estaba incorporado y con su daga aferrada tras la espalda. Recién cuando el Atomkis se alejó volvió a guardarla en el pliegue de su ropa. Se encaminó a la salida y permaneció alerta. Todo lo que sucedía era extraño. «Este es el momento» pensó. Ahora solo tenía una cosa más por saber: ¿El momento de qué?




7 RUMBO A NUNKI

Los guerreros de Cauda se mostraron fastidiosos con la llegada de Kaveht y el ambiente se impregnó de un tufillo perverso. A los más jóvenes la presencia del draconiano les erizaba los cabellos.
Los últimos combates habían sido equilibrados, tanto que los reptilianos experimentaron euforia desmedida por mantener sus fronteras en la sección de Scutti en lugar de la propuesta de retirarse un par de pasos de Antifitl. Les había resultado más sencillo destruir que conservar posiciones ganadas y se encontraban en una encrucijada. El desgaste, la falta de recursos energéticos y las bajas significativas en los ejércitos jugaban su carta de presentación, pero el único que parecía notarlo y dimensionarlo en plenitud era el comandante por la región de Cauda.
—Puede que a este paso los Caudinos nos hagan perder Nunki —. El comandante Lagsh no desperdiciaba oportunidad y solía murmurar con su compañero de intrigas en los alrededores de las mesadas en las ocres tardes de Kanobis.
—Tal vez sea lo mejor para el imperio —respondió con dureza el anciano patriarca mientras se atragantaba con las semillas de uvas dulces que ingería por pura gula.
—Puede que tengas razón. Una derrota contundente abrirá los ojos del emperador Marduk—afirmó tapándose los labios con la intención de mantener el asunto en secreto Lagsh.
Lagsh aún llevaba consigo el amargor que Marduk le había hecho probar aquel día en el palacio y desde ese momento se había vuelto irascible y obsesionado; bordeaba permanentemente el filo del precipicio que construía con sus tratados desestabilizadores, pero ya no podía dar marcha atrás. Lagsh solo pensaba en ir a fondo, pero mucho más rápido.
Incorporar a un draconiano a la milicia de Cauda era arriesgado, eso lo sabían todos, pero luchar codo a codo con uno de ellos… Un enemigo natural en las propias filas era inusual y causaba resquemor. Esa extrañeza fue vista por primera vez en los rebeldes y no había pasado inadvertidas para un hábil estratega como Antifitl. Alianzas impensadas se mostraban a plena luz del día, draconianos y antarinos luchaban junto a los de Scutti como cófrades, en cambio a los Atomkis les resultaba cada vez más complejo tolerarse.
Las teorías más descabelladas sobre la decisión del comandante Antiftl estaban a la orden del día. De pronto la versión que daba cuenta de su inestabilidad emocional ganaba adeptos y se culpaba a su hijo, Daemon, por ello. El joven no era descollante y, más de una vez, había sido ridiculizado frente al resto por su propio padre.
—Agradece que los Krets[15] aceptan a un inservible para ir hacia Nunki—Antifitl alzó la voz y arrojó con furia su vasija contra uno de los esclavos que acusó el duro golpe y terminó de rodillas en el piso. El líquido de su interior humedeció la tierra seca salpicando la pierna de Daemon con las gotas de la vergüenza que experimentaba. Si bien soportó estoicamente la escena, era obvio que las miradas de la tropa lo marcaban con fiereza a diario.
Los primeros días fueron por lejos los más incómodos. Los ánimos exacerbados en las barracas fueron apenas menguados por la proximidad de una incursión a gran escala. Siempre seducía a los guerreros un hecho de esta naturaleza, pero a la vez los inquietaba. Se sabía que un grupo de draconianos avanzaban junto a sus aliados y estaban en algún sitio del cuadrante exterior esperando poner de rodillas al imperio de Serpens.
—Comandante si me permite sugerir…
Fue lo último que se escuchó antes de que la cabeza del imprudente Laastav[16] rodara.
Un silbido agudo atravesó el aire seco y, a pesar del día agobiante, se hizo escuchar con firmeza. El sonido del acero no encontró resistencia en la carne y huesos del bocón.
Antifitl coló la espada por sobre su ropa para quitarle la suciedad sabiendo que sus decisiones no eran comprendidas cabalmente. Luego se quitó las salpicaduras de sangre con su antebrazo; con un par de pasadas el filo del arma estaba reluciente y en perfecto estado de pulcritud. El comandante no brindó explicaciones por su arrebato y tampoco nadie se las solicitó; se encargó de decapitar al guerrero disidente y, con ese simple acto, dejó fijada su posición con respecto a cualquier duda o discrepancia para con sus métodos. Oponerse a los planes de un superior nunca era buena idea entre los reptilianos, pero mucho menos lo era expresarlo en público.
Esto no mejoró las cosas, al contrario. Para Kaveht aquellos días fueron gloriosos; nadie se le acercaba y los jóvenes buscaban excusas a la hora de las prácticas y, sólo cuando eran obligados a hacerlo, cruzaban espadas con el draconiano. Uno de los que más se había opuesto a su incorporación en la barraca fue Daemon y muchos le demostraban lealtad de esa manera, pero con la suficiente delicadeza de no pasar por sobre el comandante. Daemon había pasado un eterno y largo ciclo observándolo entrenar a Kaveht y obligado a copiar sus tácticas, le resultaba repugnante la simpatía que su padre tenía por el draconiano y por sus métodos de combate y lo había hecho extensivo a sus compañeros de armas.
—¿Cuánto tiempo para barrer el sector con firmeza? —Antifitl conocía de sobra la respuesta que iba a darle su esbirro.
—No antes de la llegada del medio eclipse —El Schlange[17] por Cauda poseía no solo un buen manejo de sus guerreros, sino que era cauto a la hora de las promesas. Sus nervios de acero lo habían llevado a ser un referente aceptado no solo por la tropa, sino también por su comandante.
Kaveht había sido incorporado justo antes de la llegada del equinoccio. Pocas civilizaciones teñían de supersticiones sus vidas como los caudinos. Cada cosa y cada decisión, estaba marcada por la posición de los astros en el mapa estelar. Justamente, no era casualidad que Antiftl haya iniciado al draconiano en sus tropas en ese momento. Las estrellas que marcaban el comienzo de la «era oscura» abalaron la decisión y se tomaron las medidas necesarias para que el draconiano fuera a su primera incursión bajo el mando del comandante precisamente en ese día.
Kaveht había comenzado su carrera militar en Serpens al igual que el resto de los Atomkis, formando parte de los nutridos grupos de principiantes: los Krets[18]. La mayoría de los jóvenes que se incorporaban a la milicia eran livianos y escurridizos, justamente las cualidades necesarias para ser exploradores. Con entrenamiento y muchas batallas se iban convirtiendo en miembros de las tropas que destrozaban todo a su paso. Claro que otros perecían y, en cambio, algunos privilegiados lograban especializarse a tal punto en el arte del sigilo que lideraban los grupos de élite. Estos notables eran las piezas claves para las grandes avanzadas y se esperaba de ellos la información táctica que resultaba valiosa para atacar en forma de grandes oleadas.
La primera misión que le habían asignado a Kaveht era tan rústica que lo avergonzaba. Debía atravesar el terreno elevado en uno de los planetas de la periferia del sistema de Scutti. Al estar tan cerca del centro del imperio ya había sido sometido con total facilidad y estaba prácticamente deshabitado.
Los Atomkis dejaban algunos mundos a medio aniquilar. Ni muy destruidos ni muy enteros. Cuando los jóvenes ya estaban dispuestos se les asignaban misiones simples antes de pasar a la verdadera acción y estos escenarios naturales eran ideales. Los utilizaban como centros de práctica y de la actuación demostrada dependía el destino de los chiquillos.
El plazo que Marduk le había dado a Antifitl se acababa; no contaba con tiempo para planificadas jornadas en las barracas antes del combate, aquí se debía torcer con urgencia la avanzada que hasta hace poco era una suave brisa y hoy amenazaba como un vendaval.
—¿Has entendido draconiano? No voy a repetirlo —El Schlange posó en jarra con sus dos manos para agrandar su volumen corporal y ensayó un reto.              
—Volver con la información. Nunca ser descubierto o capturado con vida en su defecto. Daemon abarca la región del este y yo la del Norte —dijo despectivamente Kaveht mientras observaba el horizonte.
Kaveht debía inspeccionar uno de los poblados fuera de la zona de exclusión, el objetivo era la busca de rebeldes. Luego debía identificar el mejor camino para el resto y evaluar el poder de los nativos o la existencia de grupos armados. Los preparativos antes de subir a la nodriza le parecieron interminables al draconiano. Como si fueran insectos cargando alimento a sus escondrijos, los esclavos llevaban provisiones para el viaje y, los guerreros de menor rango, las armas y amplios arcones de madera. Le hubiera gustado ver que había en el interior de estos, pero estaba seguro de que ya tendría oportunidad de satisfacer su curiosidad. Una vez que estuvo todo en su sitio, la tropa se ungió en un pesado aceite. Cada centímetro descubierto en aquellos guerreros era ahora una mezcla vetusta y olorosa.
—¡Draconiano! —el Schlange por Cauda lo invitó a acercarse— Tú también debes hacerlo.
Como una clase de ritual los guerreros pasaban el ungüento por su cuerpo. Era pesado, vaporoso, con olor a hierbas frescas y desagradable a la vez.
—¿Qué es esto? —preguntó con la nariz fruncida a más no poder para respirar lo menos posible su aroma.
—¿Acaso eso importa? —Daemon murmuró casi a los gritos. Impostó una voz con dejo de burla para ridiculizar a Kaveht y provocó que algunos de los más jóvenes sonrieran.
Por primera vez desde su llegada, Kaveht miró al hijo de Antifitl al mismo tiempo que hizo un extraño movimiento con su mandíbula. No hizo falta ni una sola palabra más. La frialdad en los ojos del draconiano era casi como un ataque con finas dagas y Daemon acusó plenamente el impacto. Quiso tragar un poco de saliva para evitar un incómodo carraspeo, pero fue inútil. Se le había cerrado por completo la garganta, un hormigueo en su estómago se acrecentaba y supo que su rostro lo estaba delatando. Ese día comprendió cabalmente por qué los Chrysaetos[19] eran temidos. Sabía de lo que era capaz el forastero, lo había visto en acción tantas veces que tenía claro lo que sucedía con sus contrincantes. Intentó parecer sólido y seguro, pero pudo volver a respirar con normalidad cuando Kaveht decidió sacarle los ojos de encima. Los Atomkis eran unos salvajes sin escrúpulos, pero algo corría dentro de las venas de los draconianos que los hacían parecer como principiantes en comparación.
El primero en ingresar a la nave fue el Schlange, luego le siguieron los Krets y los Laastav, por último, los recién llegados y eso incluía a Daemon y Kaveht. Los rangos se respetaban en cada detalle, quienes ingresaban en primer lugar, quienes se servían las mejores porciones de alimento, quienes se quedaban con los trofeos de guerra… Los Atomkis se comportan en batalla o en sus previas con total respeto hacía sus alfas, pero una vez que estaban fuera de las filas… solían perder los códigos y, sobre todo, las lealtades.
El draconiano dio un paso corto para quedar a la par de Daemon, pero a la vez lo ignoró por completo. Si bien las rampas de acceso a la nave eran anchas y estaban preparadas para que los ejércitos se desplazaran con velocidad, en ese momento Daemon sintió que estaba atravesando un estrecho y filoso pasaje. Su percepción del tiempo se vio alterada por la sensación de eternidad. Una vez dentro ocuparon lugares distantes, lo más alejado que el serpentino pudo encontrar del draconiano.
El viaje fue breve. A excepción de Daemon y un par más de novatos, sólo había adultos y experimentados en batalla y esto tenía que ver con un objetivo mayor. Nada le quitaba la decepción a Kaveht por la tarea que le habían asignado: solo fisgonear y volver con el chisme ¡por favor!
En general los guerreros permanecían dentro de un recinto que llamaban «anclaje»; no era más que un amplio y vacío espacio para que las tropas se acomodaran junto con sus armas. Más apartados, en un lúgubre e incómodo espacio, se acomodaban los novatos y, en el peor recoveco bajo las escaleras, un grupo de esclavos apiñados acomodaban bolsas de lino con suma prisa. Las paredes estaban repletas de ganchos y cuerdas, algunas armas estaban sujetas y firmes para que no se desplazaran por todo el lugar con los vaivenes de la nave. Kaveht intentó acercarse a uno de los arcones, pero como la mayoría de las miradas estaban posadas en él, desistió del intento y se fue sobre uno de los costados apartados, desde allí, se dedicó a echarle un vistazo al resto de la tropa.
—Es un ahuyenta insectos. Son letales a donde vamos —uno de los Krets más pequeños le susurró a Kaveht en el oído de pasada la información que había buscado inútilmente.
El draconiano le agradeció con un ligero movimiento de cabeza y siguió caminando con total desparpajo para no delatar la amabilidad del explorador. Supo que habían llegado por una leve sensación de vacío que le resulto familiar. El estruendo que de los Laastav desenganchando las armas le terminó de confirmar sus sospechas. Las filas de guerreros se formaron rápidamente y todos allí sabían perfectamente lo que tenían que hacer: bajar, explorar y arrasar.
Los pasos rítmicos eran ensayados cuidadosamente, el efecto que causaba no se hacía esperar y hasta los animales salvajes huían despavoridos ante la llegada de los invasores. Se acomodaron en cuadrados simétricos a excepción de los pequeños Krets que no eran más que una docena de flacuchos desalineados. Kaveht observó de costado al explorador que gentilmente le había hablado y a la jovencita que estaba a su lado y le pareció que contaban con más armas que él, de hecho, todos tenían dos o tres dagas o espadas y se preguntó cuándo estarían disponibles las suyas. Divisó al Schlange; era realmente muy sencillo ubicarlo debido a su porte; al menos se alzaba una cabeza por sobre el resto y también su anchura era superior a los demás. Kaveht supo que ese era el lugar que deseaba para su futuro, ser explorador no se ajustaba en nada a su carácter y era hasta grotesco siquiera imaginarlo.
Escuchó con paciencia las últimas indicaciones y antes de que terminara de pronunciar la última palabra, ya estaba corriendo hacia el poblado cuan salvaje puesto en libertad.
—¿Crees que volverá? —preguntó uno de los compinches de Daemon.
—Da igual —dijo sin remordimientos el hijo del comandante levantando un poco los hombros.
Los caudinos sabía que estaban yendo a una de esas misiones que le asignaba el comandante Antifitl para acallar los rumores ineptitud. De sobra sabían que Scutti era el camino más largo hacia el destino final: el sol de Nunki. El despliegue de tropas era fenomenal, para Lagsh «desmedido con ribetes de ridiculez», pero para Antifitl nada era lo suficientemente espectacular para terminar de cerrar el círculo creciente de rebeldes en la zona.
—Pensar que gracias a él estás a cargo de las tropas —el Schlange sonrió al escuchar a su segundo.
—Y a Cedrek —la risotada burlona invadió a los dos Atomkis —dejarse matar por un niño. Nunca fue digno de portar la sierpe dorada[20].
El imperio de Serpens estaba basado en un rígido sistema militarizado. El emperador Marduk disponía de dos máximas figuras: los Comandantes, uno por Cauda y otro por Caput. Ellos a su vez nombraban a sus representantes: los Schlange. Estos eran los que en realidad dirigían a las tropas y les proporcionaban a los comandantes un fusible en caso de fracaso. Todos los logros eran atribuidos a los comandantes, pero en cambio todas las derrotas eran sin duda culpa de los encargados de la batalla.
Cada una de las regiones poseían una insignia y un color que los identificaba. Cauda se distinguía con una pitón dorada, con un par de ojos de color rojo y una lengua saboreando un inminente ataque dándole espectacularidad a cuanto grabado se la portaba. Caput, en cambio, llevaba consigo una silueta de una boa y un color naranja brillante para diferenciarse de sus antagónicos conciudadanos. A su vez, ambas tropas utilizaban ropas de color verdoso, distinguiéndose apenas por tonalidad según el grupo de combate al que pertenecían, solo los Krets mudaban de color para adaptarse a los diversos terrenos al que tenían que perpetrar.
Mientras los dos jóvenes se adentraban en el planeta conocido como Tarian, el resto de la tropa comenzó a dividirse en dos para marchar a los pequeños poblados. Los Krets no eran necesarios en esta ocasión, tampoco su información. Sin que Daemon o Kaveht lo supieran estaban siendo evaluados en un ritual de iniciación para llegar a las tropas.
Kaveht llegó sin mayores dificultades a su destino, aún era de noche y los nativos dormían, solo un par de animales tuvieron la desdicha de cruzarse con el draconiano y su daga. Nada más que le generaron un mínimo retraso y un poco de adrenalina. Le resultó fascinante un poco de sangre fresca para entrar en acción.
El joven recorrió el lugar a hurtadillas y vagó de casa en casa. La penumbra de la noche le permitió husmear por sobre las ventanas abiertas y dentro de los establos. Se acercó a todos los sitios que le fue posible y no encontró señal de rebeldes o de sus armas.
De regreso una brisa suave acarició sus mejillas. Instintivamente buscó el origen del viento como si se pudiera precisar el exacto lugar en donde este nace. Lo cierto es que el movimiento de las hojas en un frondoso árbol llamó su atención. Le sobraba el tiempo y se acercó con cautela para inspeccionar un poco más. Solo una vez cerca pudo distinguir la entrada a una cueva «¿curioso?» dudó de sus ojos, no parecía estar así cuando había mirado solo un momento antes y sintió el mandato de adentrase dentro de ella. Claro que no estaba completa la requisa sino ingresaba. No llevaba nada para iluminar y no estaba seguro de lo que podía esperar allí dentro, pero decidió hacer valer su estadía en el planeta y su maldita misión de exploración.
Un ligero olor lo envolvió y le dio comezón en la punta de la lengua, hizo un chasquido contra su paladar para alejar la sensación, pero solo lo empeoro. Su corazón comenzó a latir a un ritmo vertiginoso y el palpitar de su sien le produjo pinchazos que afectaron sus sentidos de manera tosca. Se frotó los ojos, y una vez que se disipó la humedad que lo había invadido, salió a toda prisa y a los tumbos. Allí solo había oscuridad y, sin embargo, se sintió como su verdadero hogar.
No tenía nada que reportar, sabía que debía regresar cuánto antes. Con cuidado salió del poblado sabiendo que no había guerreros y sufrió una profunda desilusión. Volvió sobre sus pasos para llevar el resultado a su Schlange maldiciendo por su poca suerte.
A mitad del camino un fulgor en la noche lo obligó a desviar la mirada. No tenía dudas. El esplendor provenía del otro poblado. Lamentó que era Daemon el que estaba allí y a la vez sintió curiosidad. Le había tocado el mejor lugar al hijo del comandante así que, su espíritu inquieto, lo llevó a dirigirse al lugar de la acción sin importarle las órdenes que le habían encomendado. Atravesó con rapidez el territorio y llegó justo a tiempo. Daemon estaba a punto de ser descubierto por uno de los centinelas y ni siquiera se había percatado. El draconiano tomó su daga y corrió a gran velocidad, rodeó la pequeña pira de madera abarrotada sobre el camino y se acercó al nativo por detrás.
—Kaveht —Daemon temió un segundo por su vida al ver al draconiano con su daga hasta que el cuerpo cayó prácticamente a su lado.
El nativo estaba tan concentrado en capturar a Daemon que, ese descuido, hizo que Kaveht acabara con él con extrema facilidad.
Daemon pudiera haberle agradecido el gesto al draconiano, si no hubiera sido por que el Schlange, y gran parte de la tropa, estaban parados a pocos pasos y presenciando la escena.
Un incómodo silencio se adueñó del lugar. El resplandor que había visto Kaveht en la apacible noche no había pasado desapercibido para el resto. Los Atomkis también habían marchado hacia el poblado en busca de una explicación, solo que el draconiano había llegado unos instantes antes.
Kaveht aún respiraba agitado, pero no lo suficiente como para aprovechar la oportunidad. Con su mano aún en alto volteó hacía los Atomkis y les hizo una sutil reverencia. Los Laastav[21] sonrieron y entendieron la mirada del joven como una invitación a la acción. Tomaron sus armas y le hicieron honor a su nombre: devastaron en instantes todo lo que el poblado les ofreció.
Antes del amanecer ya estaban de vuelta en la nodriza. La sangre de los campesinos se escurría por los aceitados cuerpos de los guerreros y ahora la nave estaba repleta de comida y de toda clase de objetos.
—Un Krets no porta armas. ¿Lo sabes? —el Schlange sintió curiosidad por el joven. No simpatizaba con su inclusión o tenerlo bajo su mando, pero tenía cualidades que podía aprovechar y por primera vez comprendió la decisión de su comandante.
—Soy un draconiano y porto todas las armas que puedo cargar —contestó mecánicamente. Ni siquiera supo de dónde salió esa frase, pero sin duda impactó no solo al Schlange, sino también a todos los «devastadores» que acababan de ser testigos del desparpajo del «explorador».
—No permanecerá mucho entre los Krets —dijo el Schlange, pero por primera vez se refirió al muchacho con aprobación. Un joven con esas cualidades terminaba siempre en las tropas de élite.
Con todo ese ajetreo, se habían marchado sin encontrar la causa del resplandor, en cambio, se llevaron algo bajo sus brazos. Los exploradores se hicieron de las pequeñas dagas que encontraron en el poblado y tenían intenciones de utilizarlas. Al parecer algunas tradiciones estaban resultando implícitamente cuestionadas por los caudinos y transgredirlas no fue tan difícil como habían imaginado. No solo contaban con un draconiano en sus filas, sino que además podían adoptar algunas de sus tácticas sin cuestionarlas…
Esa fue la primera misión de muchas otras. Varios equinoccios después y antes de la llegada de la próxima camada de novatos Kaveht había dejado a los Krets para unirse a los Gaviales[22].
Un flacucho andrajoso se había convertido en casi un joven labrado en combate y ahora estaba en el campo de batalla, pero aún no en el lugar que deseaba. Ser un Laastav era cuestión de tiempo o, mejor dicho, de tamaño.
Cuando Kaveht dejó atrás a los esclavos tuvo la mejor instrucción militar de Cauda. Su formación en el Thaes también hizo lo suyo y se había convertido en un temible guerrero. Varios ciclos después de su llegada a Kanobis estaba en el centro de las miradas. Antifitl lo estaba utilizando a su favor y Lagsh también hacía lo suyo.
A medida que dejaba su infancia atrás, se fue convirtiendo en parte de la milicia Atomkis. Su inteligencia y la habilidad con todas las armas lo dotó de cualidades que los caudinos admiraban, pero que pudiera utilizarlas con ambas manos, lo volvió extraordinario.
Su destreza con el arco y flecha hizo que dejara atrás el grupo de exploradores y canjeó su ropa de Krets, ligera y de color verde oscuro, por una más clara y con una pequeña squamata[23] en su pecho.
El hijo de Antifitl también fue apartado de los exploradores, pero por otras circunstancias. No tenía habilidad para esa tarea y en cambio se había convertido en un excelente miembro del grupo de Gaviales. Lo suyo no era el sigilo, sino por el contrario la fuerza y la puntería se llevaban mejor con su destreza.
Las incursiones por los alrededores de Antares eran agridulces, algunos planetas eran fáciles de conquistar y en otros había una gran resistencia. Kaveht se preguntaba cómo hacían los rebeldes para movilizarse de un lado a otro, nunca encontraban sus naves o sus bases, de todos modos, no le interesaba expresar sus opiniones con los Atomkis, siempre se supo distinto a ellos, era un draconiano y eso era todo, así se lo recordaban a cada momento.
El emperador Marduk perdía la paciencia y exigía cuanto antes el total control de Nunki. El Comandante Antifitl ni siquiera había logrado avanzar sobre la totalidad de Scutti, por eso Marduk ordenó que las próximas incursiones se hicieran en conjunto, Cauda y Caput debían coordinar los esfuerzos y entre ambos lograr la avanzada que permitieran dar por conquistado el territorio.
Con solo dos de las mayores naves Atomkis, una por Cauda y otra por Caput, las tropas marcharon hacia un nuevo objetivo, uno que según los Krets podía golpear a los rebeldes. Se había filtrado la noticia sobre una base establecida al borde del sector, justo en el límite del territorio de Antares. El lugar no solo era inhóspito, sino que era adverso para Serpens. Los Krets sostenían que, desde aquí junto a Draconys, se había organizado la principal ofensiva contra los Atomkis.
Las naves llegaron silenciosas y un poco antes del amanecer, la hora preferida por los reptilianos para atacar. Cada uno de los Schlange organizó a los suyos, los Laastav lucían ansiosos por devastar, y los Comandantes Antifitl y Lagsh, habían dejado la comodidad de la ciudadela para observar el ataque desde las naves.
Los gaviales se apostaron sobre una lomada que le proporcionaba una excelente vista y una sutil elevación, ideal para las flechas que ansiaban descargar. Un grupo de árboles y rocas les dio un condimento extra. La fuerza de choque se formó delante para presentar batalla con los guerreros deseosos de muerte. Se dispusieron en dos grupos, con espadas y escudos alzados, en una franja Cauda y en la otra franja Caput. Rodearon implacables los límites del poblado y destrozaron con facilidad las pesadas puertas de madera que restringían el acceso.
Los centinelas rebeldes habían sido fácilmente reducidos, cortesía del grupo de gaviales y su precisión. Los gaviales desplegaron una lluvia de oscuridad punzante que caía hacia el interior de la improvisada y fina fortaleza, los grupos de preparados para devastar golpearon una y otra vez sus espadas en los escudos y presionaban con fuerza la superficie de tierra generando una polvareda molesta que a ninguno le importó aplacar.
Hasta aquí la batalla se presentaba tan desigual que desentonaba con las suposiciones de los Krets.
El Schlange por Cauda tomó el frente y alzó su voz iniciando el ataque, la horda de salvajes irrumpió con ruidosa motivación y corrieron con una mueca sórdida instalada en el rostro.
Apenas un par de gritos surcaron la brisa, por el contrario, el mutismo se apoderó del lugar de manera espectral. Al cabo de un instante, uno de los Caudinos salió de allí con solo uno de sus brazos, dio dos pasos y se desvaneció. Kaveht esperó que el resto emergiera, pero no. Nada de eso ocurrió.
Los rebeldes estaban esperando con ansias la invasión y sus tropas estaban más listas que nunca para hacer retroceder a los Atomkis.
El Schlange tardó en reaccionar no más que un parpadeo, pero a los ojos de los impávidos Atomkis demoró lo que tarda un caracol en subir un tonel y un grupo de no menos de cien nativos bien armados salieron a su encuentro. Uno de los primeros era tan menudo que Kaveht hubiera jurado que era una joven de corta edad.
Un escuálido Krets estaba en su etapa de iniciación, y fue el primer en decir «emboscada». Luego corrió hacia el Schlange mientras le señalaba al grupo de rebeldes que bajaba por la colina hacia su ubicación.
—¡Retirada! —gritó el Schlange con desesperación mientras que un grupo de gaviales desplegaba sus flechas para permitir la marcha hacia la nodriza.
Ni un solo de los Laastav sobrevivió, ni de Cauda ni de Caput, ahora los arqueros se daban prisa y corrían hacia la nave para huir rápidamente de allí. El Comandante Antiftl estuvo a punto de disparar los cañones de denebo de su nave, si no hubiera sido por las consecuencias lo hubiera hecho. Cerró sus puños con fuerza y sus manos se pusieron moradas por el apretón. Extrañaba esa época en que con un simple disparo se erradicaban poblados enteros y porque no hasta un planeta, pero significaba agotar toda su energía y la posibilidad de volver a casa, si contar que sería una nave menos para la flota. Se asomó para ver cómo estaban los guerreros de Caput y la escena lo indignó.
La nodriza de Caput estaba en vuelo y fuera de alcance, el Comandante Lagsh había dejado a los suyos, suponiendo que aún quedaba alguno con vida.
Los Gaviales de Cauda fueron los primeros en ingresar a la nave, a excepción de Kaveht que estaba apostado y disparando flechas desde la entrada lateral dándole tiempo a el Schlange a llegar a salvo, también estaba retrasado uno de los jóvenes exploradores, aquel que detectó la emboscada y alcanzó a advertirles, venía varios pasos atrás.
—Tú adentro —el Schlange gritó furioso y apenas esquivó el flechazo del draconiano que raspó su mejilla —¿Te has vuelto loco? Voy a…
El sonido de la flecha y el «auch» detrás de él lo obligaron a mirar. Un rebelde con su espada estaba muy cerca de ellos y Kaveht le había disparado en medio de la frente. El Schlange lo tomó del brazo y junto al Krets ingresaron a la nave y apoyando la mano en la ranura cerró la abertura lateral.
—¿Qué fue eso? —la furia del Schlange fue desquitada sobre uno de los arqueros, quién recibió una trompada que lo impulsó contra la pared con tanta fuerza que seguramente tardaría un buen rato en despertar.
Puede que con el tiempo los Atomkis se hayan hecho un poco débiles o que luego de las fáciles y cómodas victorias los hayan hecho perder agresividad, pero no era lo que los guerreros apostados en el pasillo de la nave veían en ese momento.
El Schlange por Cauda estaba realmente furioso, sus ojos despedían odio y sed de sangre, a excepción del draconiano nadie se atrevía a mirarlo y mucho menos cuando se dirigió hacia la sala de navegación en busca de su Comandante.
—¡Antiftl! —la voz áspera recorrió la nave, el eco hizo el resto—Te exijo una explicación.
El Comandante permaneció de perfil observando por las escotillas que asemejaban los ojos de una pitón y sin mirarlo sentenció:
—Una de las peores derrotas en la historia del imperio de Serpens. No hay mucho más que explicar —dijo y se retiró de la sala de navegación dejando al Schlange y a los navegadores con la mirada perdida.
—La era oscura ha comenzado —Kaveht percibió la desazón en las palabras del Schlange, pero en ese momento no supo de qué se trataba.




8  CYGNUS

La vida en Kanobis debía continuar, al igual que en cualquier otro sitio. Llegaron algunas batallas menores y en planetas más seguros que fueron como un bálsamo para los alicaídos guerreros.
En el truncado paso por Tarian, Caput había perdido a gran parte de su tropa, y eso incluía a su Schlange. Todos los que habían descendido de la nave habían perecido, en cambio a los guerreros de Cauda les había ido un poco mejor.
El Comandante Lagsh había decidido tomarse un tiempo antes de nombrar al próximo Schlange. Basado en el fracaso de las decisiones tomadas por su representante, y que no había un solo caputense a la altura de sus intereses, asumió las responsabilidades de ambas funciones temporalmente. Lo que evitó decir Lagsh, era que, dejó sin chances a los suyos cuando decidió irse rápidamente ante el temor de que los rebeldes fueran tras su nodriza.
Cinco largos ciclos después de la masacre de Scutti, Antiftl había incorporado a Daemon y a Kaveht a las tropas de Laastav[24]. Los guerreros dotados de experiencia escaseaban y necesitaba medidas desesperadas para recuperar posiciones en el cuadrante.
Kaveht, no solo había pasado con éxito su primera incursión en el ejército de los llamados devastadores, sino que terminó por convertirse en pieza fundamental para recuperar Nunki.
Cada incursión por los planetas de la periferia terminaba de similar manera. La actitud temeraria del draconiano lo hacía desconocer el peligro, se ponía al frente y avanzaba, obligando al resto a seguirlo. Los Laastav nunca habían estado más motivados que por ese entonces y si bien sufrían bajas, comenzaron a ser respetados y temidos como a los antiguos Atomkis.
Antifitl se vanagloriaba de su creación y los caudinos fueron acostumbrándose a Kaveht, incluso algunos lo admiraban. Ahora no solo había diferencias entre los habitantes de las dos regiones, también dentro de Cauda comenzaba una división entre los adoradores del draconiano y el resto.
Mientras él ganaba admiración Daemon se iba desluciendo. El comandante Antifitl solía pasar tiempo con el draconiano y ensayaban con diferentes armas a diario.
«Aprende Daemon. Mira cómo utiliza la daga» o «observen esa técnica y la posición de los brazos». Antiftl destacaba las cualidades de ataque de Kaveht y pedía a los suyos que lo imiten.
Frases como estas solían escucharse a menudo en los patios exteriores de las barracas de Cauda.
Poco a poco Kaveht y Daemon fueron haciéndose fuertes y más experimentados, por esos días en que los rebeldes solían dar muy buenas contiendas, era difícil permanecer con vida frente a cualquier escuadrón. El comandante Antifitl comenzó a pensar de manera anticipada en relevos y sucesores. A medida que la rebelión avanzaba, la lista de los candidatos se reducía. Pronto tendría que tomar una importante decisión.
—Daemon la franja oeste es tuya. Kaveht por el norte hacia el torrente —ordenó Antifitl con su poderosa voz y tratándolos como si fueran ambos sus hijos. En esta ocasión, el comandante daba las órdenes, y dejaba bien en claro lo que esperaba ver en esta incursión.
Muchos tenían especial interés por lucir el uniforme del Schlange, era el paso previo para suceder a los poderosos Antifitl o Lagsh.
Los Schlange llevaban una insignia diferente. Su ropa y armas llevaban grabada una serpiente enroscada en una espada: la sierpe[25]. El color de sus vestimentas eran un tono de verde más oscuro que el resto y estaban rodeados de comodidades y lujos que los halagaban. Difícilmente pasaban una noche sin compañía y su simple presencia infundía reverencias y suspiros por igual. Las canciones y poemas de las tabernas les rendían idolatría y no había honor más grande que compartir con ellos una simple cena. En cambio, los comandantes, una vez nombrados usualmente se transformaban en seres ávidos de poder. Eran capaz de cualquier cosa por llegar a sentarse en el trono del emperador. Se alejaban tanto de los suyos que terminaban perdiendo el afecto de las tropas y sólo el temor a sus represalias los hacían objeto de respeto.
Caput seguía sin Schlange y Lagsh continuaba sin nombrar sucesor. Se percibía en el ambiente un condimento extra en las intrincadas relaciones de la hueste.
—Te recomiendo que no fracases en esta incursión Antifitl. No voy a dejar pasarlo por alto —le susurró Lagsh mientras sus ojos se achicaban y su boca se hacía cada vez más alargada.
—Buen intento —sonrió el Comandante—. Todavía sigues sin entenderlo. La supremacía se está perdiendo, a este ritmo no tendrás un trono por el que luchar.
En esta oportunidad, las tropas de Caput no participarían. Solo Cauda y en grupos divididos en dos, uno a cargo de Daemon y el otro de Kaveht, quienes ahora eran destacados miembros de la milicia y cada uno de ellos tenía un grupo que comandar.
El Schlange por Cauda estaría supervisando todo, pero sin intervenir directamente, órdenes que Marduk que había hecho llegar a último momento y si bien podían ser poco tradicionales, todo lo era en la actualidad.
Las tropas se dirigían a la nebulosa Cygnus al planeta llamado Deneb en honor al material que contenía; solo estaba poblado por unos pocos mineros a consecuencia de varias «oleadas». Así definían los Atomkis a sus ataques, cuando llegaban y arrasaban con todo.
En Deneb solo un pequeño grupo de mineros apostaban por el olvido de los de Serpens, quienes los habían dejados allí solo para esclavizarlos y hacerse de la extracción de la única mina de denebo[26] bajo su dominio.
El imperio de Serpens necesitaba encontrar desesperadamente líderes y por cierto algún que otro guerrero capaz de llegar a ser un Schlange. El emperador Marduk había dado instrucciones para acelerar las pruebas y tener dos representantes más en cada región. Antifitl había propuesto a Daemon y Kaveht, ahora ambos simularían en un combate real sus aptitudes frente a los comandantes por Cauda y por Caput.
—Daemon apresura tu tropa y coordina la entrada con Kaveht. La última vez te salvó el pellejo, no tendrás otra oportunidad.
—No tienes ningún derecho en traicionar nuestra estirpe Antifitl. Te equivocas con el extranjero. ¡Jamás será uno de nosotros! —Daemon estalló contra su padre. Sus ojos inyectados de odio fueron eco de las miradas de los caudinos y se hicieron estandarte de la resistencia hacia el draconiano.
—No hagas que me arrepienta Daemon. No le llegas a los talones. Te supera en destreza, inteligencia y fuerza. Es el mejor de nosotros —el comandante sujetó la empuñadura de su espada por un segundo, luego la soltó y sentenció—. Solo un necio y un mediocre de tu clase puede dudarlo. Los draconianos son Atomkis como nosotros, solo que decidieron organizar una rebelión contra el supremo y por eso fueron separados del imperio. Espero nunca te olvides de eso.
Antifitl dio media vuelta y caminó rumbo a su nave. Al pasar junto a Kaveht apoyó la mano en su hombro en señal de aprobación. Corría un gran riesgo su cabeza si fracasaba y no podía darse ese lujo. Esta era la primera vez que se permitía a un domesticado acceder a un grado de mando y todo Serpens estaba observando el resultado de esa oleada. La escasez de denebo iba en aumento y la urgencia de un cargamento era vital.
—Es ahora cuando deben designar a alguien como su mano derecha —Antiftl impartió las últimas directivas— No quiero que bajen a la superficie sin su duine earbsach[27].
Visto desde la altura el espectáculo era imponente. Los comandantes se encontraban observando cómo las tropas se enfilaban hacia las naves y subían listas para ir a su destino.
Los Laastav iban completamente cubiertos de pies a cabeza, en cambio los Gaviales, tenían menos protegidas las piernas y los brazos, pero aun así lucían pesados y bien equipados. Se ubicaban unos pasos atrás de los devastadores para darle soporte en la retaguardia con sus flechas, lo ocurrido en Scutti había dejado unas cuantas enseñanzas.
Los Krets eran el último grupo, no tenían ninguna cobertura, solo ropa ligera y cinturones para llevar cuchillas, gracias al draconiano ahora también llevaban armas. No estaban entrenados para alto combate, sigilosos y casi invisibles se encargaban de reconocer el terreno, pero hoy su objetivo era acrecentar los botines de los Atomkis llevándose provisiones o cosas de valor, y especialmente el denebo
—¿No es un ejército demasiado pequeño? —Lagsh intentó vanamente disimular su sonrisa mientras hacía el sarcástico comentario a los suyos.
—No lo creo —el guerrero respondió a su comandante de la misma forma— está a cargo Antifitl, su apreciado hijo Daemon, y su mascota Kaveht.
El Comandante Lagsh no conforme con lo dicho prosiguió —el éxito está asegurado, además, es como un día de entrenamiento. Eso si no tenemos en cuenta que es un pequeño planeta de mineros —se alejó haciendo ademanes en el aire que denotaban su desprecio por su rival. —El emperador Marduk hace bien en dejar al Comandante Antifitl a cargo de sofocar la rebelión, al fin de cuenta cuando Daemon se una con su hija, serán familia.
Lagsh debía asistir a la incursión no con su tropa, sino como espectador de la actuación de Daemon y Kaveht, según las órdenes de Marduk. Esperaban de esta prueba asignarle a cada uno de ellos toda una formación de Laastav para darle soporte a su Schlange.
La diferencia de criterio entre el hijo de Antifitl y el draconiano era notoria. El primero tenía todo el cuerpo con cobertura, la mayoría de metal. Era tal exagerada la vestimenta que hasta llevaba en su parte izquierda unos remaches reforzados y teñidos en color ocre. En cambio, el extranjero solo tenía unos cobertores de cuero en brazos y piernas. Los utilizaba para sujetar sus cuchillos, diminutos pero afilados. En su espalda colgaba una espada, no cualquiera, sino una que para Kaveht era especial. Le recordaba su primer día en el campo de entrenamiento y fue la primera que escogió cuando se le presentó la oportunidad de elegir. Se había aferrado a ella de tal manera que la llevaba al costado de su cama.
Los Schlange eran elegidos por sus Comandantes, usualmente eran los que más se destacaban en su juventud. Se les asignaba una primera misión, un planeta ya «cosechado» y sin mayor grado de resistencia, allí se los evaluaba y si pasaban esa experiencia, con el tiempo se convertían en los únicos capaces de manejar ejércitos de más de diez mil guerreros.
—Daemon estamos despegando —Twein asistió a su superior.
Todos los guerreros al mando tenían a un segundo siempre cerca, «su mano derecha», quién daba las órdenes de despegue y los asistía en todas las maniobras de navegación.
—Al mismo tiempo que el Krysa[28]
—ordenó Daemon a Twein, mientras observaba las naves a su cargo.
Daemon, el único hijo de Antifitl estaba ubicado en el mirador frontal de su cuarto de mando, justo en uno de los ojos de la serpiente de su nave nodriza. Su séquito estaba compuesto por ultra fanáticos de la raza pura y no veían con buenos ojos a Kaveht. Entre los suyos se referían a él con sumo desprecio, bromeaban sobre su origen y extirpe. Lo consideraban poco menos que una rata «un Krysa» y ni siquiera pronunciaban su nombre. Twein sintió alivio al ver que las órdenes de su superior se cumplían a la perfección, no quería perder la cabeza aquel día, mucho menos por una misión tan insignificante como aquella.
—Parece una pelea de campesinos —alcanzó a escuchar Twein, pero no pudo distinguir quien lo había dicho.
—¡Maldición! Hubiera preferido estar en el grupo con el draconiano—murmuró alguien a lo lejos.
Twein siguió caminando y pretendió estar distraído para no comprometer su situación frente a Daemon. Con los últimos combates se agigantó la división entre los seguidores de uno y otro. Muchos pensaban que el draconiano era superior y estaban dispuestos a olvidar su origen antes que ser dirigidos por el hijo de Antifitl, quien era despreciado hasta por su propio padre.
—No eres más que un traidor —perdió la compostura uno de los guerreros más leales a Daemon —tú y los adoradores del draconiano pronto lo lamentaran.
—No te atrevas a desafiar a Antifitl. Nuestro comandante sabe lo que hace —se escuchó desde la derecha de Twein, quien no era ajeno al evidente malestar que se había generado en las tropas.
—No entiendo como el comandante Lagsh permite esto —continuaban unos contra otros.
—El culpable es el emperador Marduk al permitir que Antifitl tenga el mismo rango y poder que Lagsh, ha perdido la razón hace rato, lo demuestra que haya comprometido a su hija con Daemon.
—¡Suficiente! —Twein tuvo que apaciguar los ánimos —Reserven su ira para cuando lleguemos —dijo y apresuró su marcha para volver con Daemon, solo faltaba una pequeña chispa para que los guerreros comenzaran la batalla, pero unos contra otros y dentro de la zona de anclaje.
No era muy diferente la situación en las otras naves, Kaveht era respetado por su inteligencia y su fuerza, pero a algunos no le causaba ninguna simpatía su presencia y mucho menos que ahora estuviera a cargo de uno de los dos primeros grupos de devastadores.
El viaje fue tenso, y si bien no era un sistema lejano, había permanecido un tanto descuidado. La rebelión de las «águilas» iba en aumento. Esto obligaba a los reptilianos a destinar gran cantidad de tropas hacia las zonas más conflictivas. En consecuencia, sólo les quedaba margen para ir por recursos de una vez en tanto.
Kaveht notó que sus guerreros estaban inquietos.
—Tú. Aproxímate —Kaveht señaló a uno de los exploradores.
—A tus órdenes —dijo el joven guerrero inclinándose y poniendo la rodilla derecha sobre el piso.
—¿Qué sucede? —se apresuró a decir el ahora fornido y experimentado draconiano.
—Disculpa —el Kret[29] sonó lo más sincero posible—. Ya casi llegamos y estamos esperando la designación de tu duine earbsach para recibir las órdenes.
Kaveht no había elegido a nadie para que lo secunde, ninguno le había parecido lo suficientemente confiable para tenerlo cerca, aún.
—¿Cómo te llamas? —el draconiano levantó su ceja izquierda y lo autorizó a ponerse de pie.
Lo reconoció al primer golpe de vista, lo había observado en varios combates y por eso formaba parte de su tropa. Kaveht había seleccionado a cada uno de sus hombres, uno por uno. En sus filas no había lugar para nadie que no estuviera a la altura de sus exigencias, pero particularmente ese joven le parecía prometedor.
—Antón. Es un honor para mí formar parte de tu cuerpo de élite.
—Te quiero cerca. Serás mi mano derecha. De pie
duine earbsach[30]. Corre la voz, hoy se hablará solo de las huestes de Kaveht y su rudeza, hoy será un gran día para nosotros.
Antón giro hacia la puerta y se dispuso a cumplir presuroso. El planeta iba tornándose en un gigante rocoso y era inminente el arribo al punto fijado para hincar las naves en tierra firme.
—¡Espera! Veo que tienes una espada y un cuchillo, ¿no eres un Kret? —Kaveht no había notado antes esa rareza.
—Si lo soy, pero solo por ahora —Antón estaba conmocionado, Kaveht acababa de nombrarlo su mano derecha—. Te he observado por muchos ciclos. No me he perdido ni un solo día de tus entrenamientos. Has sido un gran maestro, solo los mediocres eligen una clase de arma o se apegan a las que le corresponde por su puesto, eso lo he aprendido de ti.
—Eres el explorador que le salvó la vida al Schlange en Scutti. ¿Verdad?
Antón hizo un leve gesto con su cabeza hacia abajo confirmándolo. Volvió a mostrarle respeto, en cambio el draconiano solo se quedó mirándolo. Esa fue la conversación más larga que sostuvo con alguien desde su llegada a Kanobis.
Una vez en destino, el color de las luces se tornó más rojizo, y animó a las tropas para que se dispusieran en formación.  Luego un leve sacudón, una pequeña vibración en las plantas de los pies y una sensación de vació en las entrañas indicaban sin confusión que el descenso de la nave había comenzado.
Kaveht lo vivió como una hazaña. Atrás había quedado un niño con cara mugrosa y flacuchos brazos, ahora se abría paso un formidable guerrero, casi en lo más alto de la jerarquía Atomkis.
La nave se detuvo por completo. Los guerreros que estaban con Kaveht gritaron de alegría y levantaron su brazo derecho, luego se apostaron cerca de la puerta principal, esperando que se abriera y poder bajar a Deneb para aplastar unas cuantas cabezas.
La misión era clara: volver con el denebo. Si era con las manos llenas de sangre y comida, mejor. Todos esperaban regresar saciados y repletos de adrenalina. En esa nave solo estaban seguros de una cosa: esa misma noche brindarán por y con el draconiano.




9 ENKIS

Mientras que el núcleo de la rebelión se encontraba lejos y a salvo de los reptilianos, una extensa franja de combate se extendía y parecía rodear al imperio de Serpens. Antares, y las cercanías al gigante sol anaranjado, era por lejos el bastión de la resistencia y hasta ahora los reptilianos no habían logrado acercarse a su planeta central. El segundo punto era el sector alrededor de la Nebulosa del Águila en donde los Atomkis tenían un muy ingrato recuerdo, pero ahora los alrededores de Draconys también eran un territorio que dominaba la resistencia.
A diferencia de los Atomkis, los que se hacían llamar a sí mismos «Enkis», contaban con el apoyo de los «dioses».
Su gran pasión por entender los misterios de las estrellas y la naturaleza los hacía únicos en su especie. Se apoyaban en sus sacerdotes y se sometían a los designios del más sabio de todos los tiempos: el poderoso sacerdote Vultur.
Un regente se alzaba bajo la sombra del sacerdote; un joven emperador que había heredado el título de su padre y esperaba que su hija continuara su legado, tuvo que aprender rápidamente a lidiar con Vultur, quién podía ser más peligroso que una invasión de Atomkis en plena noche de invierno.
Artai, el emperador, no siempre estaba de acuerdo con la forma de conducir a su pueblo. Cada vez era más difícil llegar a un consenso con Vultur, por eso esa mañana atravesó su pequeño jardín privado y se encaminó hacia el gran Ateneo decidido a enfrentarlo.
—Emperador —un lánguido ser con aspecto tosco dio un par de pasos para alcanzar al soberano—No lo he visto cuándo salió del palacio, espero pueda disculparme— agregó con un gesto apenado.
Debido a sus largas piernas el escolta lo alcanzó rápidamente. En general los azules eran un poco más menudos y cumplían otro tipo de tareas, pero por el éxito de la rebelión, los de Antares eran capaz de hacer cualquier tipo de sacrificios.
—Necesito pensar en soledad. ¡Vete! —ordenó Artai.
Al guardia se le erizaron las pequeñas protuberancias de la nuca y su piel azul se tensó. Inmediatamente cumplió la orden y se fue con la misma premura con la que había llegado.
Artai cambió de rumbo y se internó en el laberinto de arbustos con sigilo. Una vez que se aseguró que no había nadie, volvió sobre sus pasos hacia el Ateneo. Estaba sudando de los nervios, no podía llegar en ese estado, el sacerdote no prestaría atención a sus exigencias. La duda lo excedió y pensó en regresar a sus aposentos.
—¡No! —Se sorprendió con su propia voz.
Artai estaba preso de sus nervios y había gritado. Se secó sus manos en los pliegues de su túnica. A paso intenso atravesó el salón de audiencias generando un estruendoso eco que le recordó su furia. Se detuvo en el centro sobre los cerámicos refractarios y miró hacia arriba deliberando sobre el futuro de su pueblo. Buscó en vano una señal de los dioses, esperaba que la abertura de la gran cúpula le mostrara algo… cualquier cosa… necesitaba en forma desesperada aferrarse a ello, cómo a la vida misma.
—¿Por qué sólo hablan con él? —preguntó con cierto enojo.
No recibió ninguna respuesta, nunca lo hacía. Un largo pasillo lo condujo al laboratorio del poderoso sacerdote. El emperador Artai ensayó miles de veces lo que iba a decir, pero cuando vio al supremo lo único que se le ocurrió fue:
—¿Hablaremos hoy con la pequeña soberana? 
—Aún no es favorable la revelación de su destino.
El supremo sacerdote continuó con sus mediciones ignorándolo por completo, resopló fastidiado y anotó algunas cifras en un viejo pergamino dorado antes que se le olvidaran.
—Vultur si no me equivoco, la profecía anticipa un final…
—¡Detente! —el sacerdote lo interrumpió rudamente— no me hables de profecías en este momento.
El supremo sacerdote dejó sus ensayos. Quitó su vista del pergamino solo para lanzarle una mirada furiosa al emperador. Lo había llamado por su verdadero nombre y eso era toda una señal del límite a cruzar, hasta para Artai.
—Es que tú me has dicho que al ponerse en línea Antares y su acompañante, la estrella azul, es tiempo de revelaciones —el emperador buscó con la mirada el firmamento. ¿Has cambiado de opinión?
—Sabes que no tengo ninguna opinión. ¡Soy un Sacerdote! Solo hago lo que me dicen los dioses y aún no se han manifestado.  Mañana estaremos cerca del «pilar de la creación». Puede que sea en ese momento que se nos revele los pasos a seguir. Si me disculpa «su majestad» —el tono irónico fue acompañado por una inclinación del torso hacía el piso de mármol — tengo asuntos más urgentes —señaló un tablón repleto de frascos que contenían líquidos y piedras de diferentes colores y gran cantidad de instrumentos de medición.
El emperador de los Enki se alejó con un gesto austero y la impotencia a flor de piel. Conocía de sobra el hermetismo del sacerdote y la frialdad con la que podía manejarse si se molestaba en demasía. No tuvo fuerzas para enfrentarse con Vultur y su mal temperamento.
Artai se alejó recordando aquella historia que retumbaba en los pasillos del palacio. Vultur había decidido escarmentar al padre de Artai: el emperador Balh.
Si bien algunos detalles se perdían en el tiempo, el ahora emperador de los Enkis recordaba que, el sacerdote, se había encerrado en su laboratorio por casi un ciclo tras una fuerte discusión con su padre. Al parecer no concordaban con la estrategia a seguir en Draconys y terminaron discutiendo acaloradamente. Luego Balh le recordó ante todos quién estaba al mando. El sacerdote simplemente se retiró del salón, fue a su laboratorio y no habló con nadie por mucho tiempo, lo peor fue que se guardó para sí los mensajes que recibía de los dioses. El temor por perder el rumbo e ir a ciegas se apoderó de los Enkis. La guía de los dioses era fundamental. Los ciudadanos comenzaron a sentirse inseguros y creyeron que estos los castigarían, fue tanta la angustia que Balh estuvo a punto de ser destituido.
El emperador tuvo que ceder, le rogó al sacerdote que depusiera su actitud y volviera a escena, pero a cambio, el supremo Vultur ganó tanto poder que terminó siendo más influyente que el gobernante y en poco tiempo se hizo del completo control de los Enkis.
Como líder de la rebelión, su misión era conducir a su pueblo a retomar el dominio del cuadrante, pero también avanzar hacia las galaxias circundantes.
El emperador recordó cuando dos noches atrás, Vultur, lo había visitado a su recámara para transmitirle la voluntad de los dioses. El mensaje recibido era de tal importancia que ameritó que se dignara a salir de su laboratorio y se trasladara hacia el palacio del emperador. Los dioses demandaban algo extraordinario, tanto que, decidieron sellar un pacto de silencio. Una vez más los Enkis estaban siendo llamados a dar una gran muestra de fe.
Esta civilización en sus orígenes fue «Atomkis» y pertenecían a la más alta nobleza, pero no a la milicia sino más bien se dedicaban a la erudición. Algunos de ellos se oponían a la violencia extrema que iba subiendo como escalada, dentro y hacia fuera del imperio. A consecuencia de sus creencias comenzó un feroz antagonismo y se precipitó el deterioro de la sociedad. Al morir el emperador XVII en trágicas circunstancias, uno de los eruditos nobles correspondía en sucesión, pero el grupo de Laastav[31] al mando del Comandante Dubnio se sublevó, y Mot se auto proclamó nuevo emperador. Estalló una cruenta guerra interna que terminó por separarlos y obligó a emigrar a los «sacerdotes» como los llamaban a los eruditos.
Los que se quedaron en el planeta natal cerca de Unukalhai y siguieron llamándose Atomkis y, los que emigraron a las estrellas, se hicieron llamar Enkis.
Los Enkis también se caracterizaban por su gran contextura física al igual que los Atomkis, pero no esquivaban a la cruza con razas de otras galaxias, eso los fue dotando de una gama de diferentes colores en su piel, desde el blanco al negro, pasando por distintas variaciones de naranja o un tenue alimonado. En cambio, los ciudadanos Atomkis, habían permanecido puros y hoy su piel era de color anaranjado.
Los ojos de los Enkis también eran variados, todos tenían dos piernas para caminar erguidos y contaban con dos brazos y cinco dedos en cada una de sus manos. Todos tenían cabellera en sus cabezas, pelos en parte de sus cuerpos y poseían una nariz achatada que apenas sobresalía de su rostro para poder respirar el aire de la superficie.
Los Enkis se sabían descendientes de un mitológico animal mezcla de primate y una raza perdida en los orígenes de los tiempos. En cambio, los Atomkis se creían el centro del universo, no se caracterizaban por ser pacíficos y su vocación por los combates a muerte fue canalizada por torneos, pero cuando descubrieron que podían expandirse hacia las estrellas, se perdieron en ambición, y el imperio de Serpens se partió en dos.
El primero de los disidentes fue uno de los sacerdotes, quien tuvo una revelación mientras dormía. En sus sueños una voz se presentaba como un dios. Una civilización lejos de Serpens. Por ese entonces no existía la división entre Caput y Cauda. Los «dioses» no se explicaron en demasía, solo que estaban deseosos de compartir su sabiduría, pero debía buscar discípulos y prepararse para emigrar y dejar a los reptilianos atrás, a partir de ese momento darían origen a los Enkis.
Para establecer comunicaciones más fluidas, y no solo en sueños, se le proporcionó información para la construcción de un artefacto. Con este objeto se garantizaba el diálogo a través de la captación de ciertas «ondas de frecuencia».
Al encenderse el dispositivo, aquel que estuviera conectado en el delicado sistema, recibiría entre otras cosas información para el conocimiento de las estrellas y el viaje hacía ellas. Pronto esta conexión fue proporcionándole a los sacerdotes conocimientos en diversas áreas. El ahora erudito, portador de la voz de los dioses, fue rodeándose cuidadosa y secretamente de un grupo de jóvenes destacados por su lealtad hacia él. Estos pocos elegidos empezaron una sociedad secreta. Solo compartían una mínima parte de lo que sabían, guardándose para ellos la mejor parte.
Los Enki recibían instrucciones a cada momento, pero las conexiones no funcionaban con todos, al parecer quienes transmitían elegían con quién conectarse, este hecho fue utilizado como derecho de admisión. Sin muchas explicaciones los jóvenes estudiantes se sometían a un «experimento», si el dispositivo daba la aprobación, eran incorporados a los Enki, si no continuaban con sus tareas sin tener la menor idea de lo que estaba pasando en realidad.
Al cabo de centurias habían pasado a ser una sociedad que convivía con dos estilos de ciudadanos: los que se dedicaban a la ciencia y religión y los que se dedicaban al combate y al trabajo pesado. La convivencia fue haciéndose más difícil y se obligaba a tomar partido: o se estaba con unos, o se estaba con los otros.
Los Atomkis no lograron congeniar esta diferencia de criterio, no se tardó en llegar a pensar en que había ciudadanos de primera y de segunda, el problema es que cada uno de ellos pensaba que eran superiores a los otros. Se empezó a discutir sobre la elección del mejor emperador. ¿Quién debía velar por la supremacía del pueblo? Tradicionalmente el elegido era de la nobleza, pero comenzaron a levantarse las banderas a favor de la fortaleza física, el emperador debía surgir de un combate a muerte entre los más fuertes.
El destino de los Atomkis cambió cuando pudieron desarrollar la tecnología para viajar hacia otros planetas. El descubrimiento de las naves que cruzaban los cielos les transformó la vida para siempre.
Primero vinieron los pequeños saltos a los planetas más cercanos. A medida que se toparon con diferentes criaturas, sintieron la necesidad de organizarse para confrontarlas.
Luego comenzaron a experimentar con diferentes armas y elementos para el combate y se hicieron aterradores. Más tarde encontraron en algunos planetas alejados criaturas que se asemejaban a ellos, pero inferiores en inteligencia o en fuerza física y comenzaron a invadirlos. Nació el deseo por derramar sangre y simplemente destruían todo lo que se le cruzaba a su paso, hasta que pensaron un mejor método: la esclavitud.
En lugar de aniquilar a las especies, hicieron algo más provechoso para sus intereses. Pasaban de tanto en tanto a llevarse los recursos naturales, y los pequeños que sirvieran luego para la lucha. Lo sometían a un duro entrenamiento, a tal punto que muchos terminaban voluntariamente combatiendo junto a ellos. Fueron tan voraces que con el tiempo las otras civilizaciones disminuyeron y algunas se extinguieron, así que fueron por más: comenzaron a repoblar los planetas con sus propios mestizos, destinando una unidad de soldados que llamaron «sembradores». Así se aseguraron la cruza de sus mejores guerreros. Buscaban las nativas para engendrar crías. Aquellos aptos se convirtieron en esclavos y no formaban parte de la ciudadanía.
En cambio, los Enkis escalaban en sabiduría, y eso los hacía merecedores para continuar con más entregas de saber.
Una nueva «información» los hizo «evolucionar» a tal modo que, en el futuro ya no pertenecerían a la misma raza, habían recibido el conocimiento necesario para la manipulación genética. Comenzaron experimentando con ellos mismos y el resultado fue asombroso, se hicieron más inteligentes. longevos y mejoraron sus sentidos mezclándose con la genética de los de Antares.
Cuando por fin estalló la guerra fraterna, los Enkis escaparon en una nave construida en el más absoluto secreto, la única en su especie. Volaron hacia la Nebulosa del Águila, dentro del «punto cero», cómo decidieron bautizar a las coordenadas. Con el tiempo y solo para las historias que se transmitirían de generación en generación, los Enkis llamaron al punto de huida: «los pilares de la creación».
Esa fue la primera «prueba de fe» que exigieron los dioses. El sector era una trampa mortal para las naves. Localizado entre los gases y explosiones, en el seno de la nebulosa del águila, se les había dado instrucciones para surcar un minúsculo punto. Tan preciso y exacto que al atravesarlo los transportaría a otro sistema. Uno en donde podrían comenzar una civilización a su imagen y semejanza.
En vano fue la persecución de cientos de naves Atomkis que explotaban y se despedazaban a medida que se acercaban al «punto cero». Aproximarse a la nebulosa y, a ese cúmulo de energía, era tan descabellado que muchos Enkis decidieron quedarse atrás y fueron masacrados en la revuelta.
Un joven sacerdote fruto de las primeras muestras exitosas de la manipulación genética estaba al mando de la huida. En Kanobis era mal visto por el color de su piel, que por momentos se asemejaba a tonos casi azulados. Todo esto lo obligó a permanecer alejado de los Atomkis, siempre dentro de su laboratorio y casi sin ver a nadie, pero por alguna razón era el preferido de los dioses. Este sacerdote fue el encargado de la construcción de la extraordinaria nave que lo llevaría al otro lado del punto cero y a liderar la huida y la futura rebelión. Su misión era construir desde la nada una nueva civilización, más fuerte, más inteligente y eso podía marear a cualquiera, especialmente si con el tiempo te vuelves el único receptor de los mensajes.
—Artai espera —Vultur fue tras el emperador y juntos decidieron ir a visitar a la pequeña soberana.
—Mira allí esta, dejadme que yo hable con ella —el emperador fue lo más cauteloso posible para no herir el ego del sacerdote.
Caminaron hacia el campo de entrenamiento en silencio, ni bien llegaron a la arena todos los que estaban allí cesaron sus actividades de inmediato. La pequeña dejó la espada y se aproximó hacia ellos, no era común que estuvieran juntos y menos que fueran hacia las afueras.
—Pequeña buenos días —el emperador Artai apoyó su mano en el hombro de su hija.
—¿Qué sucede? Ustedes nunca vienen aquí —la soberana los miró asombrada.
—Tenemos que hablar contigo —Artai utilizó una sonrisa para decir esto.
—Por los dioses, a este paso nos iremos de aquí cuando la niña sea adulta —Vultur hizo callar al emperador—. Tenemos que hablar del futuro, los dioses tienen planes para ti y tiene que ser ahora.
La pequeña aplaudió emocionada «por fin» —dijo sonriente.
—Detente hija. Espera a escuchar el plan al menos —Artai la regañó.
—Ven con nosotros, tenemos que hablar en otro lugar, uno más privado —Vultur comenzó a caminar y el emperador y la pequeña lo siguieron de cerca.
Ya una vez en el laboratorio del supremo sacerdote, ambos le explicaron la decisión de los dioses. La niña miraba incrédula uno y a otro, pero aceptó. Tampoco tenía otra alternativa. Agradeció la misión y prometió entrenar mucho más duro, debía estar mejor preparada ya que lo que le esperaba no sería nada simple.
—Recuerda, nadie puede saberlo —Artai disimuló sus nervios.
—De acuerdo, nadie lo sabrá —la pequeña apoyó su mano en el lado izquierdo de su pecho para sellar la promesa.
—Ven, vamos. Vultur debe tener muchas cosas que hacer —el emperador tomó a la pequeña de la mano y caminó hacia el salón de la cúpula.
—Voy a darte algo de parte de los dioses —Vultur colgó en el cuello de la pequeña un medallón.
—¿Qué es esto? —la niña agarró el colgante y vio una figura de un animal que no conocía.
—Pronto lo sabrás —el supremo se retiró sigilosamente pensando en todo lo que tenía que hacer y en tan poco tiempo.
—Espera —La pequeña Olwen tenía tantas preguntas que ni se había percatado que Vultur ya no estaba para responderlas.
Olwen se aferró a su medallón con fuerza. Tomó una larga bocanada de aire fresco y deseó que el tiempo transcurriera de manera apresurada. Había soñado tanto con este momento que ahora que estaba frente a ella la desbordaba. Sus pequeños ojos se iluminaron con chispas de verdadera alegría y comenzó a caminar de regreso a la arena. Sin darse cuenta iba cantando y sonriendo mientras daba pequeños brincos, eso sí, por alguna extraña razón no pudo soltar el medallón mientras lo hacía.




10 DOMESTICADORES

Con un clima político enrarecido comenzaron a germinar reclamos por parte de las clases acomodadas. El tema principal era el reparto de los botines obtenidos por las tropas y algunos patriarcas se atrevieron a sugerir que la distribución de las ganancias no era equitativa. Los comandantes se habían acusado mutuamente de traición luego del desastre en Scutti y por esos días la desconfianza entre las regiones había alcanzado niveles descabellados.
Los Atomkis eran desconfiados por naturaleza, pero el ingenioso sistema de poderes que los había aquietado por centurias parecía estar a punto de eclosión y peligrosamente algunos, en lugar de sosegar los ánimos, los exaltaba.
De no ser por la rebelión que crecía y avanzaba como una enfermedad terminal sobre Serpens, los ciudadanos hubieran seguido con sus vicios, pero donde muchos veían ineficiencia, otros solo vislumbraban una oportunidad para escalar posiciones.
El delicado equilibrio del círculo de poder pendía más que nunca de un hilo. La revuelta en Ophiuchus[32] aún estaba presente y los Enkis continuaban abriéndose paso, ahora Alderamin y sus alrededores esgrimían las insignias rebeldes.  El retroceso sobre Antares había exasperado al supremo Mot y la pregunta que inundaba las borracheras en las tabernas era: ¿Cómo los Enkis pasaron de estar casi extintos a estar siempre un paso por delante?
En la era del emperador Tulso, el predecesor de Marduk, los Atomkis habían perdido el manejo del tramo central de Serpens. Las regiones de Cauda y Caput se extendían por fuera de la ciudadela y se habían convertido en feudos irrefrenables. Lo separación que había comenzado en la capital, terminó por generar dos comarcas que se extendían incluso fuera de la nébula y los rebeldes habían utilizado el límite de estas para atravesarlas. No fue casualidad, simplemente un meticuloso plan para socavar a los reptilianos de a poco. Ahora esa franja estaba siendo ocupada por los seguidores de las Águilas.
Los Enkis habían permanecido en silencio desde su partida. Cuando se hablaba del episodio de la «huida», todos asumían un final trágico y sin sobrevivientes. «Este es el castigo que se paga cuando se desobedece al supremo Mot» fue la explicación dada a los habitantes del imperio. Un alto precio no solo para los fugitivos, sino también para todos sus discípulos. Con el tiempo se convirtieron en parte de la historia y solo se hablaba vagamente de los antiguos eruditos. No todos habían aceptado emigrar del imperio, aquellos que habían elegido quedarse en Kanobis, buscaron la manera de sobrevivir a la furia de la milicia, pero no lo lograron. Fueron exterminados al igual que todo lo que ellos representaban; sus templos, escrituras y todo vestigio de su existencia fue borrado de la faz de Serpens. 
La sorpresa que se generó cuando los Enkis fueron avistados atravesando «los pilares de la creación»[33] hacia Antares fue monumental. No los esperaban y tampoco a sus guerreros. Los Atomkis se descontrolaron y tomaron pésimas decisiones; terminaron por perder varios de los mundos que habían conquistado y envalentonaron a los pobladores conquistados.
Los eruditos dieron el primer golpe certero. Se hicieron fuertes en la gigante anaranjada, Antares, y rápidamente trazaron rumbo hacia Draconys. Se llevaron consigo toda la región dejando separados a los serpentinos en dos, geográficamente y en opinión. 
Si bien Antares estaba a cientos de parsecs de la capital, había preocupación por el sentimiento de resistencia que se extendía por el resto de la galaxia. Constantemente llegaban rumores sobre la ubicación de los principales líderes Enkis, pero las noticias eran tan increíbles que terminaban por confundir a los comandantes y cuando llegaban a los lugares señalados difícilmente encontraban algo de valor.
Al menos se hablaba de dos importantes bases, pero nadie conocía su ubicación, muchos sostenían que Sphynys[34] y Nibiru[35] estaban más allá del alcance de las pesadas y obsoletas naves Atomkis. Esto enfurecía a Mot, pero especialmente al emperador y los esfuerzos destinados para hallarlos eran tan inútiles como las redadas en los barrios bajos en busca de espías de las águilas.
El liderazgo del emperador Marduk no solo estaba siendo cuestionado por el comandante Lagsh, también el supremo Mot estaba empezando a dudar de su representante. Los avances de la rebelión organizada en Draconys estaban fastidiando al supremo, quién tampoco veía con buenos ojos los rumores sobre un impuro que ganaba adoradores.
Dentro de esta trama se avecinaba algo épico, aquello con lo que todo Atomkis añoraba presenciar desde que tenía uso de razón: los festivales de Saman Nokton[36]. Ese momento en donde la duración del día y la noche eran iguales traía el clímax.
La ciudad de Kanobis era la sede principal y se preparaba para los festejos. La locura se apoderaba de los reptilianos y eran capaces de cometer todo tipo de atrocidades. Los festivales de ofrendas se extendían por varias lunas y atravesaban los principales mundos ocupados por su supremacía. Basado en el sacrificio de los sometidos, los primeros en ser ofrendados eran los prisioneros que ya no eran de utilidad. Esto generaba en los esclavos una especie de angustia que, mezclada con instinto de conservación, daba lugar a que se cometieran actos ruines contra los tiranizados; algunos se atrevían a buscar el favor de sus opresores sin importar lo que debían dar a cambio. El comandante Lagsh fantaseaba con ver al draconiano mezclado entre las ofrendas y muchos de los antiguos compañeros de Kaveht, también.  
Este festival no era uno más, se esperaba un festejo adicional. Al alinearse los dos soles, Unuk y Ayla, su luz iba a ser eclipsada por las múltiples lunas, todo en alineación con los principales astros del cuadrante. Un evento que se hacía esperar, pero que en esta ocasión se tomaría como génesis para desposar a la hija de Marduk y el hijo de Antifitl. Rhea y Daemon estaban irremediablemente destinados a suceder al emperador y continuar el legado de Serpens cuando Marduk dejara su lugar vacante.
Los antiguos lo llamaban la «era oscura» en clara referencia al eclipse total de los astros que por un momento dejarían de iluminar a Kanobis, eso y el absurdo lapso que se esperaba para que esto ocurriera, le daban un toque místico que los antiguos supieron aprovechar muy bien. De hecho, la cultura del imperio estaba plagada de leyendas y alguna que otra profecía que se esperaba no se cumpliera jamás.
Los consejeros imperiales no desentonaban del resto de los Atomkis. Hasta el mismo Lagsh pensaba derrocar al emperador en ese festejo y proclamarse en su lugar; venía cosechando seguidores para ello y coqueteaba con los más cercanos al trono. Por tradición, si algo le sucedía al emperador, el ganador de un combate a muerte entre los candidatos por Cauda y Caput sería el siguiente regente, y por supuesto los comandantes eran esos candidatos.
Lagsh sacaba rápidas cuentas y terminaban siempre con el mismo resultado, acabar con dos escollos: Marduk y Antiftl.
—Necesitamos al menos quinientos domesticadores para el fin del otoño —Antiftl coordinaba con su Schlange la vida dentro de las barracas.
—Puedo darte el doble de eso, pero necesito un ciclo entero —el Schlange por Cauda conocía la capacidad de sus tropas a la perfección y también sus falencias.
Los caudinos habían sido bendecidos por uno de los más brillantes estrategas de su historia. El actual Schlange sucesor de Cedrek, el Atomkis que había perecido en Draconys en manos de Olwen y Kaveht, era por lejos uno de los guerreros más respetados del imperio, incluso el comandante Lagsh lo había elogiado en público y ante la presencia del emperador.
Las barracas eran difíciles de regentear básicamente por el número de guerreros que la ocupaban y especialmente por el nivel enorme de violencia que flotaba luego de cada entrenamiento. Tanta adrenalina, sangre y golpes los excitaba. Los Atomkis se enardecían y quedaban en un nivel tan alto de salvajismo que solían terminar en las afueras de la ciudad a los golpes de puños o simplemente desquitando sus instintos con los habitantes de los barrios bajos. Sumada la ubicación de las dos principales tabernas cerca de las callejuelas de mala muerte, se ubicaban las viviendas de los habitantes que no servían en la milicia y no pertenecían a las clases adineradas. La proximidad de Saman Nokton empeoraba las cosas y, la falta de un orden o de una autoridad que pusiera un coto a los guerreros no ayudaba tampoco.
Marduk había hecho una convocatoria de emergencia en su palacio. Además de su séquito y sus dos comandantes, requirió la presencia de dos influyentes miembros por cada región. No eran habituales los llamados del emperador a palacio, por lo que la espera se hizo tensa, especialmente para aquellos que tenían algunas cosas que ocultar.
El reducido grupo de notables se impacientaba, estaban rodeados por los guardias del emperador, pero estaban en el salón principal desde un largo rato y sin señales de su gobernante.
—El emperador Marduk —dijo el más anciano y encorvado consejero. Golpeó con su vara el piso y automáticamente todos los presentes se inclinaron en señal de sumisión.
El soberano avanzó con su escolta y tomó asiento con aire de disfrute. Permaneció un buen rato en silencio y extendió el momento lo máximo que pudo. Se detuvo con la mirada en la gota de sudor que caía por la frente de varios de los presentes. Sus ojos buscaron prolongar en su mente esa imagen, hasta que el embriagante olor a incienso de los fuentones lo trajo a la realidad. Si hubiera sido por él, los habría dejado hasta la noche, pero recordó que tenía otros asuntos con su hija Rhea y se sosegó. Le dio la orden al consejero para que pudieran ponerse de pie y el eco de la vara fue recibido con gran indignación.
—Mis órdenes fueron precisas —sorbió de su copa descuidadamente y un hilo de líquido violeta rebasó su boca. Pasó la manga de su fina túnica por ella y continuó—. Solo debían recuperar Nunki y llegar a Antares.
Dos de los guardias imperiales irrumpieron en la sala, traían a alguien entre sus brazos. Los golpes y la cara desfigurada hicieron que no lo pudieran reconocer a primera vista.
—Scutti —dijo y señaló al moribundo para volver a tomar un generoso sorbo de su copa.
Los guardias lo soltaron y lo que quedaba del Atomkis cayó casi inerte sobre el resplandor del mosaico.  Marduk agitó su mano y el decrépito consejero desplegó de su vara una filosa hoja dorada, con un ligero movimiento, se la clavó en el pecho y acabó con él.
El emperador resopló aburrido y fastidiado. La tensión escaló y el sepulcral silencio no ayudó a disminuirla. Los presentes asumieron que el infeliz debía ser un traidor, y por la referencia de Marduk, no descartaron que hubiera facilitado a los rebeldes información que sirvió para propinarle una de las peores derrotas al imperio de Serpens en el ataque a Tarian.
—¿Por qué no hay Schlange en Caput aún?
—No he encontrado el candidato. ¡Mi señor! —Lagsh hizo una simplona reverencia.
—Llegan rumores de la superioridad del impuro sobre tu hijo —dijo mirando a Antifitl— ¿Es esto cierto?
El comandante por Cauda no lo desmintió y se limitó a bajar su cabeza tibiamente.
—Emperador —dijo el comandante Lagsh poniéndose un poco nervioso por el comentario de Marduk sobre Kaveht— Una nueva incursión a las minas de denebo esta próxima, permita que Daemon esté a cargo de una de las falanges y que tenga su primer grupo a cargo antes de la boda. Estoy seguro de que será digno de ocupar un lugar en el alto consejo.
Antifitl torció su boca mostrando su disgusto. No estaba claro lo que había sucedido en Tarian, pero si había alguien en quién desconfiar, ese sin duda era Lagsh. No sonaba nada bien lo que estaba pasando y justo cuando estaba por alzar su voz, Marduk se le anticipó.
—Esto es lo que sucederá. Marcharan a las afueras de Cygnus y traerán todo el denebo del que sean capaces. Daemon estará a cargo de una tropa y denle otra idéntica al draconiano —Marduk le hizo un gesto al consejero para dar por terminado el encuentro y que despliegue los guardias.
El anciano obedeció de inmediato, al igual que los imperiales. Antes de desaparecer de la vista de los presentes, Marduk pronunció una última frase.
—El comandante Lagsh observara. Debería ir el Schlange por Caput, pero ya que insiste en dejar el puesto vacante…— A medida que se alejaba su risotada histérica opacaba el salón principal.
La nebulosa Cygnus estaba fuera del alcance de los rebeldes, y por eso los Atomkis solo iban por recursos cada tanto. En lugar de grandes ejércitos, sólo llevaban consigo un grupo mediano al que llamaban «domesticadores». No era necesario un gran despliegue en planetas como Deneb, con dos falanges era suficiente. Solo un par de Laastav, Gaviales, Krets y un pequeño grupo de sembradores para repoblar el planeta. Necesitaban con urgencia más bastardos Atomkis y esta era una buena oportunidad para obtenerlos. En unos cuantos ciclos volverían por ellos y por más denebo para sus naves. Ahora el emperador les pedía algo un poco distinto, ir más allá de Deneb y surcas las afueras y eso los aproximaba a Draconys y especialmente al «punto cero».
Daemon y Kaveht no se parecían en nada y su enemistad crecía con el tiempo, algo muy común en la milicia de Serpens, pero el detonante que los había enfrentado fue el claro favoritismo de Antiftl para con el draconiano. Era vital para el futuro de ambos lo que pudiera suceder en esta incursión en las afueras de Cygnus.
La expectativa había crecido luego de la última actuación de los dos jóvenes, esta era la prueba final de cara al próximo festival.
La imagen del traidor muerto y las palabras del emperador Marduk resonaban en la cabeza de Lagsh, pero rápidamente se olvidó de todo aquello y buscó una posición de lujo para la tarea encomendada por el emperador Marduk: ver la performance de Daemon y Kaveht.
Un par de ciclos después de la primera prueba de destreza de los dos jóvenes, ahora se los había dotado de un ejército personal para demostrar sus habilidades como líderes, todo bajo la mirada del máximo representante por Caput y con la expectativa de un emperador ansioso de buenos resultados.
—Antón que nadie intervenga hasta mi señal. Vamos a esperar que los Gaviales estén en posición[37] —Kaveht comenzaba a dar las primeras ordenes al elegido para ser su mano derecha.
—La nave de Daemon está abriendo las compuertas, ¿quieres que nos apresuremos? —preguntó Antón deseoso de acción.
—No hay prisa, deja que se entretengan un poco. Nosotros vamos a seguir con nuestro plan, no se trata de llegar primero, sino de obtener la mayor cantidad de denebo.
—Tengo entendido que este planeta es inofensivo y no hay casi resistencia —Antón no dudaba de su comandante, solo que le pareció una medida demasiado cautelosa, pero como siempre había escuchado decir al draconiano: Nunca subestimen al enemigo.
Kaveht se dirigió hacia la escotilla principal, reunió a los suyos y con el brazo derecho en alto los arengó. Empuñaba la espada que llevaba desde su infancia como una extensión de su cuerpo y no la dejaba ni siquiera en la noche para dormir. Cuando era niño le parecía pesada y enorme, pero ahora él era otro y se había transformado en uno de los más corpulentos guerreros que había pisado alguna vez Serpens. Tenía al menos una cabeza más elevada que cualquiera, y su torso era notablemente más fornido que el de los demás. Siempre se supo a riesgo y trabajaba duramente por su supervivencia. Ayudaron los pesados trabajos a los que lo habían sometido y sumado a sus genes… Esto solo era suficiente para ganarse el respeto de su facción, pero existía algo más: su habilidad para el combate daba seguridad a los que estaban cerca suyo. Hoy por primera vez entraría en acción en combate como líder y la expectativa era inmensa.
—¡Llegó la hora! —Kaveht envalentonó a los suyos.
Los caudinos comenzaron a sumar las voces al unísono al grito de nu, la palabra que los antiguos utilizaban para decir ahora, y el ánimo de las tropas se exaltó. En la nave se complementaban las emociones. Hastío por un lado y curiosidad por el otro. Abandonaron la nodriza ni bien se desplegó la rampa y siguieron a su líder. Kaveht ocupaba la primera posición y sin dejar de golpear sus armas para acompañar con intimidante melodía el nu que crecía y crecía en intensidad ganaron la pradera.
Daemon por el contrario estaba apostado al final de sus hombres y observando a distancia la marcha de su tropa. Mientras Kaveht tenía a cargo el camino principal, donde se encontraban los asentamientos; Daemon y los suyos iban por la ladera, cerca de los principales depósitos de denebo. Ambos debían llegar coordinados para que el efecto sea asolador. Antiftl así lo había indicado.
El terreno árido y pedregoso que se veía a la distancia le recordó al draconiano otro paisaje. Uno que veía solo en sus sueños. De tanto en tanto se despertaba con esa imagen en su cabeza. Soñaba que subía y bajaba por un acantilado y nunca estaba solo. Estaba sentado en lo alto y una gran cantidad de jóvenes combatían frente a él, pero en vez de estar en un anfiteatro con tribunas y Atomkis observándolos, simplemente ejercitaban y se sentían libres. Esa sensación era la que más recordaba: la de libertad. Una muchacha estaba siempre a su lado; tenía grabada en su memoria algo que ella portaba, una medalla colgando de su cuello con un grabado muy particular. De niño soñaba casi todas las noches con eso, con el tiempo dejó de hacerlo… El entrenamiento y las exigencias de Antifitl lo habían reconfortado y dejó de despertarse en la madrugada y si soñaba, ya no lo recordaba.
El Schlange por Cauda también era de la partida, sin intervenir debía evaluar a un futuro sucesor para que las futuras batallas los terminaran de formar. Le habían ordenado permanecer cerca de Daemon y aceptó gustoso. Tenía un especial interés en que Kaveht no saliera victorioso en esta prueba. Si bien reconocía las cualidades de este, no se alegraba con ver a los caudinos bajo el mando de un draconiano.
—La tropa del forastero no está en posición todavía. ¿Esperamos un poco? —Twein, la mano derecha de Daemon insinuaba con sutileza las instrucciones que les había dado el comandante y si bien Antifitl no estaba en la superficie, observaba desde su nodriza todos los movimientos, al igual que lo hacía desde la suya el comandante Lagsh.
—¡Ataquen! —Daemon sonrió irónicamente mirando hacia arriba, esperaba que su padre estuviera observando justo en ese momento su expresión en el rostro.
—Se han puesto en marcha. ¿Nos apresuramos? —Antón ya estaba listo para el combate y solo esperaba la orden de Kaveht para avanzar.
—No necesitamos demostrarle nada a nadie —sonrió el draconiano. Luego su semblante cambió bruscamente y con un simple gesto con su mano hizo callar a todos—Alto…
—¿Qué sucede? —susurró Antón mientras miraba a los costados en busca de algo que le llamara la atención.
—Nada. Solo el silencio. Cómo si no hubiera animales en todo el planeta —dijo el draconiano.
Los guerreros de Kaveht se aplacaron y los más experimentados levantaron su mano derecha con la palma extendida para que el resto agudizara los sentidos. Un mal presentimiento se esparció en el ambiente y todas las miradas se posaron en los domesticadores de Daemon.
Fueron los elegidos para presenciar en primera persona lo que sucedió después. No daban crédito a lo que veían sus ojos; en el instante que la tropa de Daemon llegaba a la zona de minas y el grupo de Krets al poblado, una lluvia de flechas cayó sobre la falange. Una segunda tanda de flechas oscureció el amanecer y un grupo nutrido de rebeldes armados emergió del interior de las minas ganando las espaldas de los domesticadores.
—¡Emboscada! —gritó Kaveht— Daemon no va a lograrlo le advirtió a Antón y agregó con firmeza —Despeguen la nave hasta que volvamos. No pueden hacerse de la flota.
La nave que había transportado a Kaveht despegó primero y luego los cuatro transbordadores la imitaron. El draconiano reaccionó por instinto y salió como un rayo hacia el grupo de domesticadores que estaba siendo atacado. Percibió un zumbido en el aire que le dio un mínimo de ventaja y gritó: «¡Flechas!»; justo a tiempo para que los guerreros se guarnecieran. Kaveht logró parapetarse tras uno de los árboles que recibió la mayor parte de los impactos. Pudo identificar claramente el origen de estas, provenían mayormente de la franja norte y del este. Se sintió reconfortado por su decisión, si las tropas hubieran marchado juntas…
Los domesticadores de Daemon estaban siendo masacrados. Había perdido casi por completo a los Laastav y la mitad de los Gaviales, una tercera oleada de flechas aniquiló a los Krets y redujo la cantidad de sobrevivientes drásticamente.
Kaveht dividió a los suyos en tres grupos, envió a los más fuertes a rescatar a los heridos y a los pocos que estaban en pie. Los arqueros lanzaron sus flechas hacia los dos flancos, no se podían visualizar los rebeldes, pero sí de donde salían las flechas. Una primera avanzada obligó a retroceder al enemigo Algún que otro quejido les indicó que los Gaviales estaban acertando con su puntería. El segundo grupo nutrido de Laastav se encaminó al este para doblegar a los lugareños, su misión era despejar el camino para el rescate. Kaveht y un puñado de sus mejores guerreros se dirigieron al poblado. Antón debía quedarse rezagado con el resto de los Krets, al menos hasta que Kaveht indicara lo contrario.
—¡Vamos! A la ciudad —ordenó el draconiano. Al no tener las tradicionales y exageradas coberturas en su cuerpo logró una considerable ventaja por sobre el resto que hacían lo que podían por alcanzarlo en su carrera.
El draconiano iba a tanta velocidad que con el impulso que llevaba consigo arrasó a los rebeldes apostados en las afueras del pueblo. Los desafortunados caían como si fueran hojas secas amontonándose por el viento; sus rudimentarias armas parecían de juguete a la hora de frenar al iracundo y enajenado Kaveht.
A diferencia de otros poblados, aquí no había fortificaciones, solo mineros y campesinos armados con algunas espadas; una docena de ellos pensaban resistir tras una improvisada barricada y Kaveht fue directamente sobre ellos. Algunos salieron despavoridos al ver avanzar al gigante, otros arrojaron sus armas al piso rogando por clemencia. Kaveht ni lo dudo. Levantó su espada. A medida que avanzaba iba cortando sus cabezas como si fuera un entrenamiento con bolsas de granos. Masacró a unos cuantos de ellos y ordenó hacer lo mismo con los que se topaban a su paso. Una vez que aniquilaron a las primeras filas nada impidió que entraran y arrasaran con todos los que oponían resistencia. Los Atomkis se metían casa por casa y ejecutaban sus órdenes con prisa.
El draconiano primero aseguró la posición, luego reunió a sus domesticadores y ordenó a los Krets que también fueran a su lado. Kaveht aún tenía la respiración entrecortada y las gotas de sudor que caían por su cara barrían el polvo y sangre que lo maquillaban.
El otro grupo de domesticadores ya había dominado la ladera y los riscos. Permanecía alertas esperando al draconiano. La lomada y el poblado eran lindantes, así que con solo unos pasos Kaveht ya estaba con ellos. La reacción al verlo fue inmediata; se formaron en cuadrado y levantaron su brazo derecho, tal como hacía el draconiano al terminar los combates.
Los Gaviales casi habían agotado su reserva de flechas y sin blancos a quién apuntar, se unieron con el resto cuando recibieron la invitación de Kaveht para hacerlo; bajaron por los riscos como animales salvajes. Solo faltaba encontrar al hijo de Antifitl y al Schlange por Cauda. De hecho, nadie sabía dónde estaban.
Kaveht divisó un símbolo que le resultó familiar en algunos de los rebeldes; se acercó para verlo de cerca y no pudo evitar que un recuerdo se colara en su memoria al reconocer el grabado que se le aparecía en sus sueños.
—¡Enkis! ¿Qué hacen aquí? —Twein se había sumado a la ofensiva junto a las tropas del draconiano. El esbirro de Daemon y otros sobrevivientes estaban junto a Kaveht. Este también notó la irregularidad de la vestimenta de los «campesinos».
—¿Enkis? Una buena pregunta para Daemon —afirmó el draconiano agradeciendo a su fortuna por la información que le había proporcionado sin querer Twein.
—¿Qué insinúas? —Twein se paró frente al draconiano y lo miró fijamente a los ojos, todavía respiraba a prisa por el combate que había labrado hace instantes, pero no estaba dispuesto a que su honor fuera manchado y menos que pensaran que era miembro de la resistencia.
—Ve a rescatar a tu amo. Dile que no tenga miedo, ya puede salir de su escondite —dijo en voz alta Kaveht y generó la risotada de todos los presentes. Algunos sobrevivientes del grupo de Daemon también se unieron a las burlas contra el hijo de Antiftl y levantaron sus espadas con el brazo derecho proclamando «al mejor».
Las tropas se agruparon junto al único líder: Kaveht. El draconiano se acercó a Antón para que ejecutara los próximos movimientos.
—Antón es hora de cumplir nuestra misión. No veo granes cantidades de denebo, haz que también se lamenten por ello.
—Cómo te llamas muchacho —el draconiano se dirigió al ayudante de Daemon con rudeza.
—Twein —dijo el joven sosteniendo la mirada peligrosamente.
—Junto a mi duine earbsach[38] haz que reúnan el denebo y todo lo que sea de utilidad para Kanobis. Luego vayan al punto de encuentro.
—¿No regresas con nosotros? —preguntó el joven Antón sorprendido.
—Voy a inspeccionar dentro de las cuevas —Kaveht bebió un sorbo de agua y luego se arrojó el resto en la cara y cabello. Afiló su espada y se acomodó su ropa esperando estar listo para el próximo combate.
Ingresó por la abertura principal con cuidado y esquivando los cuerpos de los rebeldes que estaban en el piso. Tenía que averiguar quiénes eran esos Enkis y por qué estaban allí. Sus Gaviales habían hecho un gran trabajo y no se veían sobrevivientes. Algunos devastadores fueron tras su líder, pero Kaveht rápidamente les asignó una misión: recorrer el territorio en busca de Daemon y del Schlange por Cauda.
El draconiano se adentró en la cueva; no se percibía actividad dentro del largo túnel que conducía hacia el interior y dio el primer paso. Achicó sus ojos para ajustar la vista a la penumbra de las cavernas. Se dirigió hacia la derecha alertado por una lejana luminosidad. Probablemente era irradiación por los minerales o por las herramientas, pero fue directamente a esa zona para investigar y ver de cerca de que se trataba. Guardó su espada y sacó su daga para tener más agilidad. Continuó en silencio dando pasos pequeños y firmes. Sabía que no podía cometer ningún tipo de error. No hay segundas oportunidades en batalla.
El olor allí dentro era putrefacto. Había algunos animales en descomposición y eso lo alertó sobre la presencia de un depredador. Pensó que ningún rebelde tendría el coraje para adentrarse tan lejos. Se incorporó un poco para tener más apertura de brazos y escuchó un crujir de hojas secas a pocos pasos de donde estaba. Se puso en punta de pie y avanzó. Un profundo dolor lo obligó a girar. Había sido atacado por la espalda. La cuchillada en su lado derecho lo hirió profundo, pero no como para derribarlo. Buscó la cara de su atacante, quería ver sus ojos antes de quitarle la vida.
No se imaginó encontrarse con una joven. La rebelde portaba un cuchillo que parecía un águila con alas abiertas y ahora lo desafiaba con cortarlo otra vez con ese puñal. Se quedó un instante paralizado. Esa imagen, como si fuera un flash, lo cegó por un instante. Otra vez lo mismo que ya le había ocurrido en Tarian. La cueva le resultaba familiar, el cuchillo y también la joven le resultaron viejos conocidos. Un nudo se presentó en su estómago y sintió un pesado hormigueo, acto seguido su torrente sanguíneo se aceleró. Sacó la espada al mismo tiempo que lo hizo ella y se trabaron en lucha. Se sintió un poco mareado, pero siguió adelante, fue sorprendido por la fuerza y destreza de su contrincante. Las filosas hojas se chocaron una y otra vez, las chispas retumbaban en la cabeza de Kaveht y experimentaba un ligero debilitamiento apoderándose lentamente de su cuerpo.
—Ya es suficiente —gritó Kaveht intentando entender lo que estaba pasándole.
Lanzó un último golpe con todas sus fuerzas que apenas pudo repeler la joven; ella tuvo que dar un paso para atrás golpeándose contra la pared y, a causa de ese movimiento, su ropa se deslizó dejando al descubierto un medallón que llevaba sobre su pecho.
Kaveht perdió el control.
—¿Quién eres? ¿Quién te dio eso? —Era el grabado que había soñado miles de veces— ¡Habla Enki! ¿Qué significa?
Quiso arrancarle el medallón de un tirón y se olvidó por un momento de lo que en realidad estaba pasando. Ella aprovechó para aplicarle un golpe con su rodilla en el bajo vientre que lo hizo estremecer y le dio la oportunidad de liberarse. La joven no huyó, sino todo lo contrario, se alejó un poco y volvió a posición de ataque invitando al draconiano a recomponerse y continuar con su ataque.
—Dime ¿Qué es eso que llevas en el cuello? ¿De dónde lo sacaste? —insistió Kaveht desencajado.
—Averígualo por ti mismo reptil —dijo y dio unos pasos hacia atrás aprovechando el desconcierto de Kaveht.
—Si no estás muerta aún es porque no he querido hacerlo. Solo quiero saber. ¿Quién eres?
—Ni sueñes que voy a caer en tu trampa Atomkis —levantó su espada para continuar luchando.
El draconiano bajó la suya y la guardó de hecho también hizo lo mismo con su cuchillo y enfrentó a la joven esperando que ella hiciera lo mismo.
—Si me dices quién eres y qué llevas en tu cuello dejo que te retires ilesa hasta la próxima batalla —afirmó Kaveht llevando su mano al pecho haciendo una promesa —No te confundas. Lo haré solo por hoy. Has dado una buena batalla y te reconozco eso.
Ella sonrió orgullosa del halago y guardó sus armas; le pareció desafiante la situación y decidió seguirle el juego por un rato al guerrero que se tambaleaba sobre un costado.
—Soy Dayra. ¿No conoces nuestra insignia? —dijo en tono de reproche— ¿Cómo quieres vencer a un enemigo que ni siquiera conoces?
—Soy un guerrero de honor. Puedes marcharte. —Kaveht escuchó las palabras de la rebelde y le parecieron sabias, tanto que le causaron un gran dolor, no se había imaginado que eran así los rebeldes—. Una sola cosa más. ¿Por qué estaban en este planeta apartado?
—Demasiadas preguntas —Dayra se acomodó la ropa y volvió a guardar su medallón— ¡Cumple tu palabra Atomkis!
—Tienes razón —Kaveht parpadeó un instante para ordenar lo que necesitaba decirle a la muchacha, pero al volverlos a abrir ella ya no estaba. —De todos modos —susurró— no soy Atomkis, soy draconiano.
Dayra no estaba tan lejos como para no escucharlo. —No puede ser— pensó y volvió sobre sus pasos a toda prisa.
Kaveht ya estaba rumbo a la salida, necesitaba aire fresco de inmediato, estaba muy mareado. Dayra lo alcanzó cuando estaba por salir de la cueva, si no hubiera sido porque vio a unos cientos de guerreros afuera que lo esperaban, lo hubiera interceptado.
—Kaveht—Antón respiró aliviado al verlo.
—Estoy aquí. No hay nadie dentro. Nos vamos de este lugar.
—¿Estás herido? —preguntó.
—Nah, solo un rasguño —dijo mientras caminaba.
La sangre le corría por el brazo y goteaba a buen ritmo. Antón se rasgó parte de su ropa y le aplicó un torniquete para detenerle la hemorragia.
Ya una vez fuera de la cueva Kaveht comenzó a ganar fuerza y apreció la imagen de la destrucción frente a sus ojos. Cuerpos mutilados, un pueblo destruido y desolado, guerreros ensangrentados y sudados disfrutando como si fueran niños… pero Kaveht estaba callado. No por lo que veía, eso ya lo tenía acostumbrado, sino por una sensación que corrió por sus venas, una que nunca había experimentado. La Enki era la responsable, lo había impactado al igual que ese medallón. Ella tenía razón. No sabía nada de los Enkis. No sabía nada de los draconianos. No sabía nada de nada.
—Nos marchamos —ordenó.
Los Atomkis presentes le mostraron respeto con su brazo derecho en alto. Sus ojos le transmitieron obediencia y en silencio le juraron lealtad. Siempre son gratos los reconocimientos, pero puede que para él esto ya no fuera suficiente. Ahora deseaba mucho más.
Como si los Atomkis hubieran notado algo inusual en el draconiano, lo reverenciaron. Uno de los Krets fue el primero en reconocer la superioridad de Kaveht y quiso homenajearlo. Lanzo un grito para resaltar el agradecimiento de la división menos valorada dentro del ejercito Atomkis: «y gorau»[39].
Muy pronto se esparció como un mantra de pertenencia. Todos sin excepción levantaron su brazo y gritaron por el mejor… «y goreau, y goreau»; una y otra vez. El sonido retumbaba en las cuevas y en las paredes de piedra. Un sórdido eco contagió a los pocos sobrevivientes de las huestes de Daemon quienes, al escuchar a los domesticadores del draconiano, se unieron para formar parte del ejército de Kaveht sin siquiera pensarlo. 
Al parecer los antiguos eruditos que habían profetizado el liderazgo de un forastero en la próxima era oscura puede que tuvieran algo de razón.
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Cuando Kaveht vio a los guerreros con sus brazos en alto se reconfortó, pero una remembranza emergió implacable y opacó el momento. La misma imagen que tenía frente a sus ojos se asimilaba a la de sus sueños. No lo recordaba hasta ese momento. Una nube gris, mezcla de humo y cenizas, dejaban traslucir ruinas de lo que alguna vez fue un poblado, pero no uno cualquiera, ese era especial para él. ¿Sería su hogar? De pronto, aquello que siempre pensó que era su imaginación, comenzó a tornarse real. Irracionalmente real
Kaveht se repuso y buscó a Daemon mientras se abría paso entre los suyos. Dos de las naves de transporte comenzaron el descenso para que el grupo pudiera ir abordándolas. Lentamente una brisa arremolinada agitó la cabellera de los guerreros y el polvo obligó a Kaveht a cerrar sus ojos. Las naves levantaban la tierra seca y ahora esperaban la señal del draconiano para proseguir con el plan.
Los Atomkis estaban impacientes por ingresar a la zona de anclaje, ni bien abrieron las puertas laterales, los Laastav ayudaron a los heridos a desplazarse. A medida que avanzaban lo comprendieron. Ya no había planetas sumisos y pueblos abatidos, la resistencia se hacía fuerte y abarcaba territorios insospechados. Estaban frente a una nueva etapa, posiblemente en una en donde ya no estaban en condiciones de considerarse amos del sector.
A excepción del pequeño grupo que había quedado en la retaguardia, el resto ingresaba con manos llenas y satisfechos de volver a Kanobis después de cumplir con su deber.
Los comandantes descendieron de sus transportes para ver de cerca el resultado de la misión. Ambos se acercaron a las tropas y a los objetos que se iban apilando junto al denebo.
—¡Ayuda! Está herido —Twein había encontrado a Daemon y bajaba por la colina junto a dos de los Laastav. Un golpeado joven que apenas se mantenía erguido se dejaba arrastrar por el terreno.
—¿Dónde está el Schlange? —preguntó Antiftl— ¡Estaba contigo cuando comenzó el ataque! —gritó para que el joven reaccionara.
—¡Lo siento! Fuimos emboscados, no pude hacer nada para salvarlo. ¡Estaban esperándonos padre!
—No vuelvas nunca a llamarme de esa forma —. Antifitl dio un paso al frente y empujó con fuerza a uno de los domesticadores por la impotencia que sentía. Llevaba tanta furia consigo que no le importó que el comandante por Caput presenciara la escena.
—Ven conmigo Daemon —Lagsh hizo que el joven se apoyara en su hombro y le ordenó a Twein que se alejara.
El joven aceptó gustoso y se dejó ayudar por el enemigo de su padre. El comandante Lagsh asió al muchacho como si fuera un tesoro al que debía proteger y no privó de lanzarle una mirada de satisfacción al asombrado Antifitl. Los guardias de Caput que acompañaban a Lagsh tomaron a Daemon, uno de cada brazo y los cuatro Atomkis se dirigieron a la nodriza de Caput.
—Apresúrense. No es seguro permanecer aquí. Volvamos a Kanobis de inmediato—. Kaveht se dirigió a los suyos y se alejó del grupo para cubrir la retaguardia. También apostó a un grupo de Gaviales por si debían lanzar sus flechas ante una avanzada Enki.
Algo no terminaba de cuadrar para Kaveht y no pudo evitar mirar hacia la lomada. Antón, el joven que ahora se había convertido en su duine earbsach[40], también se quedó observando el lugar.
Antón iba al encuentro de su líder para recibir instrucciones, pero el draconiano le lanzó una fría mirada que supo captar de inmediato y permaneció a distancia. Asintió con la cabeza y se aseguró que su líder supiera que podía contar con él.
Los grupos de ataque regresaron a sus naves y traían el cuerpo sin vida del Schlange por Cauda. El único Atomkis que recibiría los honores por su servicio, el resto de los reptilianos fue dejado atrás.
Las naves despegaron casi al mismo tiempo a excepción de la del comandante Lagsh que ya había partido hacia Kanobis.
Dentro de la nodriza de Antiftl el silencio era notorio. Si bien no se mostró sorprendido por la actuación de Daemon, si lo hizo por el ataque sufrido en ese punto de la nébula de Cygnus.
—¿Qué hacían los rebeldes en esa zona? — el comandante Antiftl se dirigió a sus guardias; extrañó la compañía y los consejos de su Schlange.
Tenía unos airones[41] antes de Saman Nokton para estudiar el asunto, no era mucho tiempo, pero sí el suficiente para tener una estrategia, y realmente necesitaba una muy buena al igual que Daemon.
La nodriza de Antiftl era imponente, al igual que la nave de Lagsh. Eran las únicas dos que habían quedado de la antigua tecnología de los sacerdotes y hasta hoy no había podido replicar o superar. Contaban con un sistema de navegación casi automático y la capacidad de saltar por puntos del espacio sin resquebrajarse. Afortunadamente para la galaxia, los Atomkis no fueron capaces de construir otras nodrizas que las igualaren. Las otras naves de avanzada se habían destruido al pasar por el punto cero. Aquella legendaria persecución a los Enkis por la Nebulosa del Águila había sido mucho más costosa de lo esperado para los reptilianos.
Salvo esas dos naves, el resto de la flota que atemorizaba al cuadrante se desplazaba en unas pesadas y lentas unidades, capaces de recorrer grandes distancias, pero no se asemejaban ni un tercio a las «sobek».
En la nave de Kaveht se vivía un clima de victoria, volvían con alimentos, denebo y especialmente vientos de victoria. También traían consigo unos pocos jóvenes que utilizarían para el ritual del equinoccio.
—Gran jornada Kaveht. Los tuyos te veneran —Antón estaba exultante. Al igual que el resto estaba honrado de pertenecer a este ejército y no al de Daemon, quién había quedado bastante mal parado incluso con los que más lo apoyaban.
Kaveht asintió, luego se fue a la enfermería, quería revisarse el corte que le había hecho la rebelde. Era profundo, pero no tanto como para preocuparse, se había recuperado de heridas peores.
Al cerrarse la abertura se acercó a la escotilla que le permitía ver la nebulosa de Cygnus en perspectiva. Estudió el mapa estelar que le mostraba a Serpens y sus alrededores, se detuvo en las coordenadas de lo que se llaman nébulas. Especialmente en los amplios sectores que se conocían como Cygnus, Aquila, Scorpius y Draco. Notó lo inservible que eran las divisiones en esas regiones. Cómo si no hubieran sido hechas desde la perspectiva de Kanobis. Sabía que toda la tecnología Atomkis fue dada por los dioses, pero después de tanto tiempo, no pudo entender porque no habían adaptado las bitácoras.
Repasó la ruta y los lugares por donde habían atravesado. Se adentró en Cygnus y especialmente en el planeta que habían visitado. Divisó el diminuto Deneb. Trazaba en el aire con su mano derecha rutas imaginarias. Pensaba en voz alta: si la resistencia está en Antares… Agrandaba la imagen de Scorpius hasta llegar a la gigante anaranjada. Puso su mano izquierda sobre el planeta que acababan de dejar.
«Para no detectarlos tienen que haber pasado por la región que ellos llaman Ophiuchus, pero significa atravesar por el medio del imperio de Serpens. ¿Para qué ir tan lejos? No, no tiene sentido». Hablaba solo y eso lo ayudaba a pensar. Fue hacia atrás para apreciar mejor la proyección holográfica y lo advirtió, la línea recta entre Antares y Deneb, el camino más corto entre Scorpius y Cygnus: Aquila. Movió su cabeza para sacudir sus ideas, sabía que, si su teoría era cierta, daba por tierra todo lo que los Atomkis venían pregonando hasta ahora. Se preguntó: ¿Será posible que los Enkis atravesarán con sus naves el cúmulo de gases?
Mientras su mente se perdía en hipótesis, miró su reflejo en la pared cristalina y se dejó llevar hacia los diminutos brillos a la distancia, pestañeó un momento y trató de enfocar su vista. Buscó ver algo oculto en el infinito, intentaba llegar a simple vista al punto cero, pero no le era posible, no desde esa distancia y tampoco podía ir hacía allí, su nave no lo resistiría.
Kaveht se dirigió a una de las salas de comunicaciones y dio orden de quedarse a solas. Activó el dispositivo que solo permitía hablar con el recinto del comandante. Mientras esperaba que Antifitl respondiera, aprovechó para examinarse el costado herido. Fue hacia el aparador y tomó una botella que contenía un líquido espeso, se lo arrojó a la herida y ésta hizo efervescencia, una espuma verdosa reemplazó la línea de corte rápidamente, apenas torció la boca por el dolor.
—Kaveht —Antiftl sonó desencantado.
—Era una emboscada y Daemon está involucrado —el draconiano fue directamente al grano.
—No podemos estar seguros de eso. Voy a llegar al fondo de este asunto. Cuando llegues a Kanobis tengo algo que proponerte, no hables con nadie y menos sobre este tema —Antifitl cortó la comunicación antes de recibir la respuesta del draconiano.
Vuelta a la ciudad con más densidad del imperio, comenzaron todo tipo de especulaciones. Era un secreto a gritos que la era del actual emperador Marduk estaba llegando a su fin, se percibía en el ambiente su ineficacia y su exceso de confianza en sus consejeros, muchos creían que lo habían apartado de la realidad.
En cuanto a Mot, el supremo, se encontraba a unos parsecs del centro de Serpens. Su exacta ubicación era desconocida y el pasado del imperio lo justificaba, las revueltas y los derrocamientos que se habían sucedido durante toda la historia validaron la medida. Nadie estaba autorizado a llegar a los «notables» cuyo estilo de vida era solo para muy pocos. De tanto en tanto se dignaba a dar un mensaje a su pueblo a través de las proyecciones que inundaban cada punto del imperio. Se esperaba que lo volviera a hacer para el festival del equinoccio. Con el único que se comunicaba era con su representante: Marduk.
Kanobis estaba militarizada y hacinada. En su centro se ubicaba el hangar y zona de aterrizaje, era en sí mismo una pequeña ciudadela. Por dentro tenía un intrincado sistema de escaleras, pasadizos y salones, celdas y dormitorios, y todo un piso dedicado al guardado de armas.
Predominaban los colores verde y dorado. Abundaban los relieves de serpientes y columnas simulando ser boas triturando todo a su paso. Las ventanas eran circulares, como ojo de reptil, con vidrios espesos y opacos para no permitir que ingrese la luz de los soles en plenitud.
Antiftl tenía a su cargo el ala Sur y Lagsh su opuesta y si bien en la antigüedad todo el lugar era uno, hoy no se imaginaban vivir como una sola comunidad.
Cauda se inclinaba hacia la fuerza de los hechos y la mayoría de los sacerdotes habían surgido en esa región, muy cerca de Aquila, por el contrario, Lagsh representaba con creces a su pueblo y sus aires de superioridad. Últimamente se había radicalizado tanto su postura que Caput deseaba tomar el completo control y dominar a los de Cauda.
A consecuencia de las notables diferencias de la velocidad que podían alcanzar las distintas naves, los Comandantes llegaron antes que el resto de la flota y eso les permitió llegar a las barracas y acomodarse antes que las tropas.
Al llegar a Kanobis las naves llenaron el hangar. Los esclavos bajaban a buen ritmo la cantidad de mercancía que traían consigo. Kaveht desechó la invitación para ir a la taberna y honró el pedido de su comandante.
—Antiftl aquí estoy. En una pieza. No sé si es una buena noticia para ti —Kaveht inclinó su cuerpo apoyando sus manos en la mesa. La fuerza con la que lo hizo desestabilizó el pequeño madero, y todo lo que estaba encima. Los objetos temblaron al igual que la habitación del Comandante de Cauda.
—¿Qué duda puedes tener en ello? —hizo caso omiso a la actitud del draconiano—. ¿Has hablado con alguien sobre lo que ha pasado? —la voz de Antifitl era firme y sus pupilas se dilataron. Lo invitó a sentarse junto a su lado y le ofreció un poco de licor como preludio de lo que estaba por venir.
—No le he dicho a nadie lo que pienso —Kaveht tomó un sorbo de su copa— Vas a necesitar muchas de estas para callar a cada uno de los que estuvimos en ese planeta.
—No voy a mentirte Kaveht. Me temo que Daemon haya cometido un error, pero no es un traidor.
—Explicate mejor —el draconiano se mostró implacable.
—Creo que te subestimaron y querían acabar con todo Cauda, Daemon debe haber notado algo extraño y solo huyó como un cobarde.
—Querías proponerme algo —el draconiano no demostró ningún tipo de emoción y le dificultó a su comandante saber si estaba con él o solo escuchaba por obligación.
—Primero dime qué opinas de lo ocurrido —Antifitl se movía con cuidado y por momentos se le olvidaba que no estaba frente a los otros gobernantes. El hábito de ser políticamente correcto lo llevaba muchas veces a pecar de tibio, al menos ante los ojos de Kaveht.
—Pienso en dos posibilidades: que los rebeldes tengan un infiltrado en Serpens o tal vez —Kaveht hizo una pausa— que Caput ya sabía que estaban allí y nos envió a una trampa.
—Tal vez —Antiftl no había pensado en esa posibilidad, pero le pareció que tenía mucho sentido esa última opción.
—¿Hasta dónde estás dispuesto a llegar para averiguarlo? —Antifitl sorbió de su copa, pero continúo mirando a los ojos al draconiano.
—Hasta dónde sea necesario —afirmó Kaveht.
—Voy a contactar a alguien que puede ayudarnos, pero vas a tener que extremar tu seguridad, esto se va a poner agitado.
Kaveht juntó sus piernas y bajó su cabeza en señal de aprobación. Se dio media vuelta, dio un par de pasos y se detuvo en seco —Hay algo que necesito.
Antiftl le concedió el derecho a continuar hablando con un gesto, pero al escucharlo, deseó no haberlo hecho.
—Si queremos averiguar quién es el traidor y hasta donde se extiende el avance de los rebeldes, no hay mejor lugar que uno de los puntos más emblemáticos: Draconys. Está cerca de Cygnus y al final de Ophiuchus. Parece ser un punto clave para los rebeldes.
—Sin olvidar que es tu planeta natal y uno de los íconos de la resistencia junto con Antares y cada presencia nuestra allí es a costa de gran parte de nuestras tropas.
—Déjame ir en secreto, incluso solo. Una rápida exploración sin ataque, soy draconiano puedo parecer uno de ellos, puede darnos la ventaja que tanto estábamos buscando.
—O puedes irte y unirte a ellos. ¿No me digas que no lo has pensado?
—No. Al menos hasta ahora que me lo has mencionado —Kaveht sonrió y emprendió su marcha—. Descuida, no pensé que fueras a aprobar mi idea. De todas formas, debía intentarlo.
Había ido demasiado lejos en su propuesta y se había arriesgado demasiado, comenzó a caminar rumbo a la salida elucubrando sobre estrategias y traiciones y solo se detuvo cuando el comandante le habló.
—Espera —dijo Antiftl— No me gusta nada y es arriesgado. Voy a considerarlo y te comunicaré pronto mi decisión.
Kaveht nunca había mentido, jamás necesitó hacerlo y ese día no era la excepción. No estaba en sus planes volver a Draconys para unirse a la rebelión, después de tantos años en Kanobis y de formarse en la milicia Atomkis se sentía en parte uno de ellos, pero ahora que el comandante lo había mencionado y después de haber conocido a Dayra, algo en su interior comenzaba a florecer.
«¿Cómo quieres vencer a un enemigo que no conoces?» fue la frase que usó la joven rebelde y no pudo evitar pensar que tenía razón. No sabía nada de los Enkis. En cambio… a los Atomkis lo conocía a la perfección.




12 LOS SCHLANGE

Los comandantes decidieron organizar un banquete en honor a la «victoria de Cygnus». Querían demostrarle al emperador que las cosas no se habían salido de control. No le convenía a ninguno de los dos mostrar debilidad y preferían arreglar «sus asuntos» entre ellos. La emboscada en Tarian había terminado con un «traidor» ajusticiado en el palacio y lo cierto que tanto Lagsh como Antifitl no estaban en condiciones de ser sometidos a investigación.
Antón había esparcido todo tipo de historias sobre lo ocurrido en la nebulosa de Cygnus. Condimentaba el relato con la actuación del draconiano. Se lo escuchaba exultante explicar cómo se había internado en las cuevas para perseguir los últimos rebeldes y darle muerte. Por otra parte, no dejaba de destacar el avance de la resistencia implacable sobre la cercanía de Kanobis. «Si no hubiera sido por Kaveht» era la frase que terminó instalándose en la templada noche en la ciudadela.
Los Atomkis solían compartir gran parte del botín en un antiguo ritual de agradecimiento, se colocaban los alimentos en largas mesas y se brindaba por la abundancia y homenajeaban a los caídos en combate.
Se reunían en un tendido fuera de las barracas, justo tras el hangar. Además de los comandantes, formaban parte de la ceremonia todos los devastadores y los líderes de cada uno de los grupos, sin importar si eran de Cauda o de Caput, o si habían participado en batalla o no.
La tradición era compartir en hermandad los frutos del saqueo para que nunca falte el alimento. Fuera de eso, Cauda y Caput no estaban hermanadas y no podían estar ideológicamente más separadas que en aquella noche.
El comienzo del solsticio de Alya obligaba a decidir los sucesores, era de muy mala fortuna no tener representante para la región en las vísperas del gran festival. La trágica muerte en Deneb del Schlange por Cauda había originado cierta conmoción, era la primera vez que Serpens no tenía a ninguno de los dos en función, eso mostraba el avance de los rebeldes y como se debilitaban los Atomkis.
No había nada peor que un pueblo supersticioso y dividido para que una chispa encienda la hoguera de la ambición.
Comieron, bebieron, sacrificaron a los jóvenes que habían traído como ofrendas y le dieron de beber su sangre a la pira de los dioses. Antes de que termine la noche, Antiftl y Lagsh tomaron las livianas cotas que llevaban los Schlange con el grabado que representaba a sus regiones. Ya habían anticipado que esa noche nombrarían los sucesores para aquietar el creciente malestar de las tropas.
Los guerreros golpearon fuertemente con el puño los tablones que hacían de mesa y se dispusieron a dar comienzo a uno de los momentos más esperados: la designación de los Schlange. Como era usual, el emperador no era partícipe de los festejos, ni siquiera de la elección. Tanto Marduk y Mot permanecían bien lejos en estos casos y de esa forma se garantizaban lavarse las manos en caso de confrontación.
Todos daban por hecho que Antiftl elegiría a Daemon por Cauda, a pesar de lo sucedido en la última batalla. La incógnita era saber a quién nombraría Lagsh para representar a Caput.
Antiftl se anticipó y decidió primero. Fue al medio del salón, recitó en la vieja lengua las alabanzas a los dioses y procedió con la ceremonia del sucesor. Habló de la supremacía de la raza y de las razones para conquistar el cuadrante, del avance de la rebelión y de su amor por Serpens y el imperio, explicó porque la región que él representaba siempre buscaba el bien común por sobre todas las cosas, por eso cuando llegó el momento de entregar la squamata[42] y en lugar de nombrar a su hijo fue directamente hacia Kaveht y se la ofreció, la conmoción hizo que todos se apoyaran las vasijas en las mesas. Luego del casi al unísono «oh», un profundo silencio se apoderó de Kanobis.
Por primera vez en la historia de los Atomkis, un no nacido en el imperio de Serpens no solo formaba parte de la milicia, sino que ahora dirigiría las tropas de Cauda.
Las squamatas tenían un valor simbólico además de proteger el pecho de quienes la usaban. Ya no eran las típicas armaduras de los antiguos, pesadas y con escamas, sino que estaban hechas de una mezcla de Tungsteno y Grafeno, pero aún más sólida y mil veces más liviana. También eran parte del formidable legado que los Enkis habían dejado.
Lagsh sintió un calor profundo subir por su garganta, ensayó una crítica que quedó completamente acallada por la aprobación de los caudinos que comenzaron a vitorear a Kaveht y al comandante por su elección. En un impulso de odio, tomó el símbolo sagrado de Caput, fue directamente hacia Daemon, y se lo colocó.
Miró a los guerreros, luego a su rival y se dio cuenta que no había dicho un emotivo mensaje como Antiftl. Dio unos pasos airosos mientras elegía las palabras y se percató que, para esa altura de la noche, a nadie le importaba quién era el Schlange por Caput.
La celebración se había convertido en mucho más que una sucesión de mando, todos los perjuicios sobre el draconiano habían quedado atrás, al menos para la mitad de los serpentinos.
—Brindad en honor a su Schlange —Antiftl ignoró por completo a Daemon y a Lagsh, opacando cualquier efecto que el comandante hubiera querido producir. Levantó su vasija hecha de pezuña de urths[43] y tomó un largo sorbo para demostrar su excitación.
Automáticamente se incorporaron de un brinco cada uno de los caudinos y levantaron su ilat[44]. Pocas veces hubo tanta expectativa y concurrencia, no solo estaban los domesticadores de Kaveht, sino cada guerrero que formaba parte de la milicia de Cauda. Superaban la capacidad de la explanada, pero no les importaba, continuaban por fuera y muchos ciudadanos se habían congregado para observar los nombramientos. Todos querían escuchar al gigante que en combate equivalía a mil hombres.
Kaveht se levantó y alzó su espada, como acto reflejo muchos lo siguieron, Antiftl también alzó su brazo derecho. Elevaron hacia el cielo las armas que portaban y se alzaron como si lo hubiesen ensayado más de una vez. Antón fue el que lo dijo primero y luego cientos lo secundaron: y goreau, y goreau[45] era el gritó que surcaba la noche de Kanobis.
La multitud que estaba afuera no tenía idea de qué se trataba todo aquello, pero en su interior brotó un solo sentimiento: alabar al mejor. Comenzaron a gritar a más no poder. Era tan fuerte el sonido y la repetición que retumbó en Kanobis como un temblor, obligando a Marduk a salir hacia su balcón y enviar a su consejero a averiguar qué estaba sucediendo. Se conmocionó, pero no tanto como Lagsh.
—¿Qué sucede? ¿Qué es eso? —preguntó Rhea, la hija de Marduk y prometida de Daemon salió a escuchar el ensordecedor griterío que teñía la noche del imperio.
—Eso es algo que no estaba en los planes. Puede que considere tu propuesta sobre tu futuro esposo.
La joven se inclinó respetuosa y agarró la mano derecha de su padre —solo quiero lo mejor para Serpens y nuestra especie, Daemon no parece ser el indicado.
—Pero Kaveht es un draconiano —bramó Marduk.
—Es un Atomkis padre, al igual que los Enkis, solo que se dividieron mucho antes, nada diferente a Cauda y Caput. ¿Por qué no unirnos y hacer una alianza con Draconys? ¿No es lo que queremos? ¿Destruir la rebelión y hacernos fuertes? Si unificamos Draco con Serpens y bajo las órdenes de Kaveht, te aseguro que los Enkis tienen los días contados.
—Mot nunca lo aprobaría.
—El supremo está alejado de la realidad, es hora de que escuche otra versión de los hechos, o al menos podríamos intentarlo. Daemon es un cobarde, su padre no confía en él y su papel en Cygnus ha sido bochornoso. Si no fue aniquilado todo su ejército fue por la intervención de Kaveht. ¡Escucha! —Rhea señaló hacia afuera, en donde lejos de aplacarse la multitud, crecía la intensidad de los cánticos.
Kaveht caminó entre su tropa, llevaba puesta la squamata con el símbolo de Cauda sobresaliendo en el centro. En él se destacaba por demás debido a su enorme torso, la amenazante y pitón dorada lucía incluso más aterradora que la de Antiftl.
El flamante Schlange por Cauda sonrió, dio un paso al frente y eso fue suficiente para que se hiciera un respetuoso silencio. Todos esperaban oír lo que el gigante tenía para decir, pero antes, hizo un ademán para que los que estaban fuera se unieran. Kaveht habló a la multitud:
—«Pueblo de Cauda, me han honrado y elegido a pesar de no ser uno de ustedes. Es hora de hacer lo mismo con nuestros hermanos de Caput» —poco a poco se fueron acercando los soldados de Lagsh para escuchar hablar a Kaveht, se dio media vuelta y levantó su espada —«Todos aquellos que desean formar parte de mi tropa son bienvenidos» —dijo y esperó mientras sus seguidores enloquecían y gritaban adorándolo.
A excepción de Twein, quien no se atrevió a dejar a Daemon, todos sus dirigidos optaron por encuadrarse tras las filas de Kaveht. No era simple para un caudino pasar a las tropas de Caput, mucho menos tras un cobarde. Luego varios grupos aislados, pero esta vez de Caput, decidieron levantarse e irse hacia el sector destinado a los guerreros de Cauda. A los comandantes les fue imposible distinguir si había sido por Kaveht o por el rechazo que les generaba Daemon. El Comandante Lagsh tuvo que intervenir rápidamente al grito de «alto».
Kaveht observaba con una sonrisa la escena y redobló su apuesta:
—Comandante Lagsh, ¿Por qué no permites que Caput elija libremente? ¿A qué le temes? —preguntó Kaveht ante la mirada de todos.
—Nunca formarás parte de nuestro pueblo —Lagsh estaba furioso y solo pudo intentar un golpe en lo único que lo diferenciaba.
—Tu pueblo ha hablado, tarde o temprano tendrás que escucharlo —dijo señalando a los cientos que estaban ahora a su lado y se retiró invitando a los suyos a continuar los festejos en la plazoleta.
Los Atomkis disfrutaban de las veladas a la luz de las estrellas. Eran por excelencia nocturnos, adictos a los excesos y no podía faltar en esa ocasión su bebida favorita: duir muin[46]. Toneladas de barriles de vino de roble para saborear bajo la templada noche de Kanobis.
Pocas veces se mezclaban los ciudadanos comunes y los guerreros, pero en esa ocasión lo hicieron. Todos querían ver de cerca el renacimiento de un imperio que lentamente empezaba a declinar.
En Serpens no se podía hablar de una sociedad con diferentes jerarquías, o se estaba en la milicia o no, los trabajos pesados eran realizados por esclavos y algunas escasas familias se dedicaban a tareas calificadas, los llamaban «intelectuales» y permanecían muy lejos del poder, ya sabían lo peligroso que podía ser para ellos eso.
Los Atomkis no practicaban la monogamia, eran libres de estar en pareja o simplemente no estarlo. Salvo la nobleza o los altos mandos que buscaban compañero solo por estatus y conservaban a sus niños para extender su linaje, el resto vivían sin asentarse. Los sembradores eran los encargados de la reproducción, a diferencia de la mayoría que elegía ser esterilizados en su juventud, no hacía falta que hubiera vientres a disposición. El legado de los Enkis también había dejado la creación de la vida y no necesitaban portadores de carne y hueso.
Las Atomkis eran físicamente un poco más pequeñas y muchas veces más peligrosas que los guerreros, al ser más livianas se destacaban por su velocidad y los grupos de Krets y Gaviales estaban nutridos con su presencia.
—Kaveht espera —Antón corría tras su líder para alcanzarlo, pero el tranco del draconiano era largo y hacía que su duine earbsach no pudiera acompañarlo.
—¿Antón que necesitas? Vete a disfrutar la noche, nos hemos ganado unos cuantos enemigos hoy.
—Lo hago, solo quiero entregarte algo —Antón le dio una medalla en la mano.
—¿Qué es esto? —Kaveht la inspeccionó asombrado.
—Ni idea, una joven me pidió que te lo diera porque no se atrevía a hablar contigo y luego se perdió entre los novatos.
Kaveht cerró su mano y se guardó la medalla. Se aseguró que nadie le estaba prestando la suficiente atención a su regalo y se fue directo a su morada. En su camino tuvo que rechazar a unos ciudadanos que se ofrecían a compartir la noche con su líder. No estaba de humor y necesitaba estar solo y lejos de cualquier Atomkis por un buen rato.
Trancó la puerta con la guardilla y la atravesó con un grueso madero, si bien no tenía un sueño profundo y siempre estaba alerta, eso no significaba tomar recaudos extras por si alguien quisiera ingresar a su cuarto.
Se sentó en su cama y sacó la medalla, no necesitaba verla en detalle, sabía qué era y quién se la había acercado, solo le intrigaba ¿cómo lo había logrado?
Se lo guardó en su pequeño saco y se recostó, el efecto del alcohol le había dado cierto sopor y tenía los sentidos atontados. Sin darse cuenta quedó inmerso en un profundo y extraño sueño, pero no era la primera vez que lo experimentaba, solo que esta vez, la joven de la cueva estaba allí y se mezclaba su rostro con una niña que lo ayudaba a subir unos riscos, en vez de estar en Cygnus estaban en otro lugar.
Se dejó llevar por el ensueño, estaba agotado, hastiado y sus recuerdos le jugaban una mala pasada. Esas cuevas lo atormentaron, esa imagen de destrucción lo llevó lejos, muy lejos. Esta vez no quería despertarse, todo le resultaba familiar, esta vez se sentía como si estuviera en casa. Y se dejó llevar…




13 LA LISTA

—¡Hansen! —se escuchó el grito desesperado del Dr. Longe —Reaccione. Perdemos al sujeto.
Josef Hansen, neurocientólogo, experto en MTB, a cargo del paciente más inquietante del Memorial Institute de Orth, miraba la proyección como si estuviera en un cine y había descuidado por completo el objeto de su estadía en esa sala: su paciente.
—No se preocupe, es un muchacho fuerte y extraordinario. Tengo todo bajo control —dijo con premura, ya que Josef siempre tenía una excusa en la punta de la lengua por si necesitaba usarla.
Se acercó al sillón de conexión y vio que Longe estaba en lo cierto. Los signos vitales eran preocupantes, no solo el ritmo cardíaco estaba por las nubes, sino que parecía evaporarse los efectos de los sedantes y el nerviosismo se estaba apoderando de los médicos.
—Androide ven aquí —ordenó el doctor Hansen—. Aplica unos 250 mg adicionales al sujeto.
—¿Estás loco? Con esa cantidad lo vas a terminar de dormir por completo y necesitamos que tenga conciencia para poder ver la proyección —Dr. Longe no coincidía con el diagnóstico.
—Descuide. Mi muchacho puede soportar esta dosis y mucho más sin inconvenientes. Seguramente algún recuerdo lo ha perturbado. Esta es mi hipótesis: sintió que debía ir tras algo, un acto reflejo lo ha hecho ponerse en alerta, descuide, este es mi campo y conozco perfectamente el procedimiento.
El androide inoculó al sujeto. Ningún enfermero de carne y hueso se atrevía a hacerlo. El último que tuvo esa tarea aún estaba de licencia rehabilitándose de múltiples fracturas a causa de la inesperada reacción del preferido de Hansen.
—Tranquilo no es real, aún estás soñando —Josef le susurró en tono protector mientras acomodaba su cabello. Luego aferró su enorme mano y le dio un apretón firme, pero suave.
Josef se conmocionó. Su paciente respondió al estímulo. Movió sus ojos buscando el sonido de su voz y los detuvo cuando hizo contacto visual. Esto obligó a Hansen a contraer todos los músculos del cuerpo, al mismo tiempo que tomó una bocanada de aire y no pudo evitar quedarse un instante petrificado. Sin duda un reflejo involuntario y a la vez reiterado cada vez que se encontraban con su mirada. Cuando él posaba sus ojos de hielo sobre los suyos se inmovilizaba. Lo embriagaba su mirada, quería ir más allá y saber lo que pensaba. Si tan solo pudiera establecer algún lazo, algo que los conectara. ¿Cómo hacerlo? Solo esperaba encontrar algún indicio en esas imágenes. ¿En qué momento se había inquietado? Josef se había perdido en la proyección completamente fascinado por lo que veía. ¿Qué pudo haber sido? ¿El medallón o la muchacha? Esperaba que no fuera el maldito joven que lo seguía como un perro abandonado.
Hansen dio el visto bueno para continuar. No quería perder ni un segundo, esperaba que una sola conexión fuera suficiente. Encontrar la llave para descifrarlo era una obsesión que lo estaba carcomiendo lentamente.
Escribió un par de anotaciones mientras esperaba que se activara el efecto de las drogas. Las nuevas proyecciones estaban más confusas que sus propias ideas. Se mezclaron recuerdos de la infancia con la vida adulta, o eso le pareció porque veía a la muchacha de pequeña y luego de grande.
—¿Cómo terminaste aquí? —anotó ese último interrogante. Hizo un asterisco y subrayó al margen, buscar mapa estelar: dos soles, Draconys y Serpens.
Le pareció escuchar a alguien que hablaba en voz baja. Hansen se fastidió y buscó al inoportuno. «Obvio» pensó. Era uno de los inservibles que habían venido con el Dr. Longe.
—¡Shh! —los hizo callar no sin lanzarles una fulminante mirada.
Volvió a lo suyo, pero antes le hizo señas al prototipo de seguridad para que retire al impertinente de la sala. El incauto doctor se fue maldiciendo y moviendo los pies en el aire.  El Dr. Longe estuvo a punto de llamar al orden a Josef, pero cuando vio la expresión de su rostro lo pensó mejor y prefirió no intervenir.
Hansen regresó al mismo punto en donde estaba antes de la interrupción. Escribió y luego subrayó: ajustar fuerza del SF-328-S. No levantar a los sujetos, con solo arrastrarlos es suficiente.
Continuó como si nada. Josef trazó flechas con nombres y lugares, había prestado atención a todos los detalles, las palabras, los nombres, tenía un resumen en una hoja de todo lo que se había proyectado hasta el momento. Garabateó sobre un papel ocre intentando plasmar un águila y una serpiente. «Bien hecho Hansen, nada mal», se alentó a sí mismo y repasó una breve lista:
	               Dos soles.

	               Medallón.

	               Draconys.

	               Serpens.

	               Punto cero.

	               Dyra. Dayra.

	               Rebelión.

	               Naves con tecnología avanzada.

	               ¿Manipulación genética?

	           ¿Kaveht?




Escuchó un breve murmullo, después de la intervención del androide el silencio ganó la habitación.
—¡Exacto! —Hansen apenas movió los labios y trató de hablar lo más bajo posible— Son tan predecibles que fastidian —No sé de dónde vienes ni quién eres, pero no perderíamos nada si tus amigos vienen a buscarte y eliminan a un par de estos infelices— cerró su libreta, pero la dejó a mano, estaba seguro de que muy pronto le agregaría algunos ítems más a ella.




14  NIBIRU

Vultur: sacerdote, erudito, Enki, alquimista, portador del designio de los dioses; observaba el firmamento incrédulo.
De todos los lugares del universo, definitivamente ese le parecía el indicado, aunque la idea de unos pocos planetas orbitando un solo sol, le resultaba aterradora.
—Tiene que ser aquí —afirmó el alquimista—. ¿Cuántas posibilidades de encontrar otro sistema incompleto con minerales enriquecidos tendremos? —el joven estaba exultante. Lo que veían sus ojos era la exacta descripción del lugar proporcionado por los dioses.
—Ciertamente lo es —sentenció Vultur y el tono de su voz no dejó traslucir emoción alguna. Apenas movió un poco los labios para modular el sonido y que sus palabras sean entendibles para su acompañante.
El supremo siempre era cauteloso a la hora de las ratificaciones. Tanto tiempo siguiendo las instrucciones de los todopoderosos, lo hacían cuidar cada gesto y cada palabra, hasta lo que pensaba. A su favor, era difícil tomar posición, más de una vez tuvo que dar marcha atrás y contradecir al emperador Artai, quien no lo había tomado de la mejor manera.
También estaba aprendiendo en forma acelerada a moverse entre diferentes sistemas planetarios. Tener acceso a la información sobre otras galaxias y las afueras de su propio sistema, lo habían hecho ser más analítico y mesurado, ahora esperaba dar un paso trascendental.
Vultur solo deseaba una cosa: ser merecedor algún día de ir a la morada de los dioses y ocupar un lugar junto a ellos. A su juicio, ya estaba en igualdad de condiciones para hacerlo.
El sacerdote había aprendido sobre la importancia del tiempo y el espacio, pero lo que realmente lo terminó de «endiosar», fue conocer los secretos para su correcta medición.
Cada galaxia que visitaba parecía tener sus propias normas, inclusive dentro de ellas había particularidades que hacían la diferencia. Le llevó un largo camino y varias pérdidas de los suyos para aprenderlo. Tuvo que dejar atrás un sistema rígido y empezar a entender cómo se interrelacionan las diferentes variables que terminaban por componer un «todo».
Su primera percepción lo había perturbado, casi no dormía, hablaba solo y estaba angustiado. De pronto el universo era un lugar caótico y fuera de toda lógica, hasta que realmente lo vislumbró. Su mente se expandió, gracias a los dioses avanzó y «evolucionó». Ahora entendía la naturaleza de las cosas. Empezó a moverse dentro de un universo armónico y sincronizado, pero a la vez, extremadamente complejo y peligroso.
Cuando tuvo que empezar a visitar otras nébulas y dejó atrás su única posición de observador, entendió que había cometido demasiados errores. Contrariamente a lo que él suponía, a medida que se acercaban al centro de la galaxia que habitaba, el paso del tiempo era diferente. Abandonar su concepto de tres dimensiones para explorar la multiplicidad de eventos lo perturbó. Por este motivo, no dudó cuándo los dioses le comentaron los planes para el futuro. Influyó sobre su ánimo el papel que se le había asignado y aceptó con gusto la propuesta, inclusive antes de que se le revelaran las próximas instrucciones.
Solía pasar largas jornadas en su laboratorio. Transcurría largos períodos mirando hacia las estrellas, cualquiera de ellas, pero siempre en soledad. Si alguien lo acompañaba, debía permanecer en silencio el mayor tiempo posible o temer por las represalias.
—El emperador vino a verme hoy, seguramente lo sabes —Ninti no quería tener secretos para Vultur, no era recomendable perder su favor especialmente porque le había costado mucho sacrificio ser considerado digno de su tutela.
—Artai está temeroso, no debería ser así —el sacerdote agradeció el gesto—. Los hechos están transcurriendo tal como los dioses lo han indicado. Observa —señaló a una diminuta luz en las estrellas— allí se encuentra lo que nos han prometido y ya sabes lo que significa.
—La vida eterna —sonrió el joven.
—Y un lugar junto a los dioses —afirmó el sacerdote correspondiéndole la sonrisa—. Ya están listos los primeros especímenes para que trabajen en las minas —agregó con un dejo de nerviosismo que, apenas se percibía a través de su voz gruesa.
—¿Y los otros? ¿Los que dotamos con genes para que evolucionen y se reproduzcan? —El alquimista había estado tan ocupado últimamente que se había perdido gran parte del plan de repoblación.
—No están del todo listos —Vultur mostraba signos de agotamiento, no recordaba la última vez que había dormido al menos toda una noche. Caminó hacia la pared que tenía gran cantidad de estantes, estaba abarrotada de frascos, rocas de diferentes colores y diminutos instrumentos que solo él sabía cómo utilizar.
Tomó una vasija blanca como la nieve. Mezcló un polvo rosa con unas hojas alargadas y comenzó a machacarlas dentro del recipiente. El efecto fue inmediato, el recinto se impregnó de un perfume intenso y embriagador. Vultur miraba su contenido y lo removía con mucho cuidado, luego tomó un vaso de vidrio de forma cónica y alargada, vertió una bebida de color transparente y le añadió una buena y generosa porción del polvo que, al contacto con el líquido, hizo una rápida reacción y se transformó en un agradable fluido, no solo para la vista, sino también para el olfato. Bebió un buen sorbo de ella y dejó que ingresara a su organismo para empaparse de la sustancia alucinógena que la componía. Esperó un poco y miró a Ninti a los ojos.
—Estaremos listos para cuando se enfilen todos los astros —Vultur confiaba en el trabajo del Shaman, no podían dejar pasar esa oportunidad— una vez nuestra órbita esté estable, procederemos a destruir el quinto planeta y emprenderemos la colonización del tercero.
—¿Han explicado los dioses por qué tenemos que destruirlo?
—Ninti no cuestiones sus decisiones. Si desean que estén ocultos, nada mejor que un cinturón de escombros para hacerlo.
—Es que nunca he visto estallar un mundo entero, ni tampoco cómo se forma un cinturón de sus restos. ¡Todos aquí estamos expectantes con el acontecimiento! —Ninti bajó su mirada ante el sacerdote.
—¿Dirías que es más simple atravesar una zona con rocas girando a gran velocidad o prefieres atravesar sin ellas? —preguntó Vultur irónicamente.
—Los dioses muestran su infinita sabiduría —Ninti se arrodilló buscando enmendar su imprudencia —Ojalá hubiéramos estado desde el inicio cuando se formó este sector— acotó.
El sacerdote miró al otro cinturón, pero no hizo ningún comentario, solo una pequeña mueca que podría haberse parecido a una sonrisa—. Avísame cuando Nibiru esté en línea después del noveno planeta. Mientras repasaré una vez más el procedimiento, un error y podríamos cumplir tu deseo. No quisiera presenciar hoy la creación del cinturón exterior.
Ninti, el alquimista, se dirigió hacia el observatorio con el resto de los habitantes del planeta para apreciar la destrucción del pequeño cuerpo celeste.
Nibiru estaba casi listo. Al pasar por el punto cero los estaba esperando el gigante azul que no era más que un regalo de los dioses.
Compuesto de una atmósfera artificial a prueba de cualquier tipo de riesgo y dotado de su propia gravedad y de los elementos necesarios para detener el paso del tiempo, los Enkis estaban a salvo. Sin duda era el mejor lugar para estar cuando sucediera la detonación que formaría el futuro cordón de rocas.
Vultur era uno de los más antiguos representantes de los Enkis y a quienes los dioses lo habían elegido para brindarle su sabiduría, a cambio ellos demandaban su devoción.
El sacerdote esperó que su discípulo se alejara y fue hacia el comunicador que le permitía dialogar con los dioses. Su versión estaba perfeccionada y funcionaba como línea directa. Se tomó un instante para reflexionar y se sentó junto al dispositivo. Esperaba no tener que corregir en nada sus fórmulas o esperar demasiado para recibir sus nuevas instrucciones.
—Vultur.
Sintió que le susurraban, esa era la señal para saber que, los dioses comenzarían a hablarle. El sacerdote serenó su mente y repasó en detalle los avances que habían logrado. No tenía justificación alguna para sentirse escéptico. El sentimiento de obtener la inmortalidad lo deslumbraba y lo hacía sentir como una divinidad. Los dioses le confirmaron la exactitud de cada una de las fórmulas.
—Eres nuestro súbdito más fiel, pronto te sentarás a mi lado en representación de tu especie y serás conocido como «Vultur el Enki», el hacedor de la vida en el tercer planeta y tu especie dominará no sólo este sistema, sino que luego de someter a Serpens, iremos más allá del centro de la galaxia.
—¿Dónde reside el gran sol negro? —se maravilló Vultur.
—Más allá —dijo el Dios que se hacía llamar Quetzal.
Mientras Vultur terminaba su conexión, Nibiru completó su fase de fijación en la órbita trazada, lejos de los principales planetas y fuera del segundo cinturón de asteroides que rodeaba a la pequeña estrella amarilla. Una distancia más que considerable para establecer una base lejos de cualquier amenaza.
El sistema le pareció pintoresco, especialmente por la diversidad de colores de los mundos que lo poblaban y por algunos de los planetas que eran gaseosos. Sin ánimos de contradecir a sus dioses, un solo planeta habitable para las formas de carbono que le habían encargado desarrollar, sonaba arriesgado.  Seguramente ya habían hecho lo mismo en otros puntos del universo, pero a su juicio comenzar una nueva raza, aún para unos primates rudimentarios con tantas pocas chances de escape, le resultaba sumamente extraño.
Ninti se ubicó junto a Artai y a su hija, Olwen. Tras ellos el resto de los Enkis.
Nibiru comenzó a vibrar armónicamente, primero muy despacio y luego gradualmente fue subiendo la intensidad. En el observatorio se podía sentir bajo los pies gran cantidad de energía acumulándose, algunos objetos empezaron a oscilar y los cabellos de los Enkis se fueron erizando al ritmo de la energía que comenzaba a liberarse.
—Escuchen —dijo la pequeña Olwen llevando su dedo índice a los labios.
Un chillido agudo denotaba el humor de los animales, estaban por demás inquietos. Olwen fue la primera en notar cuando el arma disparó su letal carga rumbo hacia el objetivo que apenas podía observarse a simple vista.
Un minúsculo halo de luz violeta cruzó el cielo de Nibiru y, poco después, se presintió la explosión que fue sellada por una magnificente luz. Por un instante los Enkis tuvieron que cerrar los ojos ya que el resplandor era enceguecedor.
Como si fuera un homenaje respetuoso, los Enkis, hicieron un silencio marcado, profundo, hasta conmovedor. Ya no había marcha atrás. Vultur y los suyos llevaban ahora en sus manos la destrucción y total aniquilación a niveles insoslayables.
El completo astro, aquel que estaba en la quinta posición a partir del único sol, estaba reducido a polvo y rocas. Vultur saboreó su éxito, esbozó una mirada empapada de soberbia y disfrutó de su hazaña, al menos por ahora.
Una joven Olwen celebraba el evento junto al resto, pronto descubriría que no era un mundo desierto tal como le había indicado el sacerdote. No solo había desaparecido un planeta, también habían destruido junto con él a todos los seres que lo habitaban, ni siquiera cumplir los designios de los dioses justificaban un hecho de esa naturaleza, al menos para ella.




15  PACTO REAL

Kaveht despertó antes del amanecer completamente empapado en sudor. Había tenido un sueño tan vívido y profundo como hacía mucho tiempo no recordaba. El tener ahora en sus manos el medallón que había visto en la rebelde lo había perturbado, repasaba en su mente el momento en que Antón se lo había dado.
No pudo volver a conciliar el sueño; decidió levantarse. Bebió un poco de néctar ácido para recuperarse de lo atontado que se sentía. Le hervían las venas y ríos de adrenalina surcaban su torrente sanguíneo con fiereza. Intentó en vano emprender su rutina con normalidad: las cosas ya no eran como antes, esto era su única certeza.
Cada paso que daba por las calles de Kanobis parecía ser observado con suma atención. Comenzó a resultarle molesto que se le aproximaran para verlo de cerca, como si no lo hubieran visto ya numerosas veces. De pronto era objeto de admiración y no le agradaba.
Antiftl había requerido su presencia al caer el atardecer. Uno de los partidarios del comandante por Cauda, uno de los más cercanos, le había notificado la forzosa convocatoria.
Aún los soles estaban en lo alto y Kaveht aprovechó para ir por la taberna y fisgonear un rato, se percató que alguien estaba tras él, pero lo hacía con suma torpeza. En el fondo le causó un poco de gracia la situación, así que decidió apiadarse. Se frenó súbitamente para que el agitado emisario pudiera darle alcance y mientras tanto retiró de su hombro un poco del polvo cortesía de la brisa reinante.
—Schlange[47] lo saludo —el esbirro hizo una sutil reverencia—Con suma urgencia se requiere su honorable presencia ante nuestro Comandante.
—¿Ahora? —preguntó extrañado Kaveht.
—De inmediato —el emisario suavizó las palabras con un gesto con sus hombros. Lo hizo mientras buscaba bocanadas de aire fresco, necesitaba reponerse del ritmo apresurado que llevaba antes de regresar a las barracas con el draconiano.
No era común que Antifitl lo convocara. Cada vez que eso sucedía nada bueno ocurría. Todavía intentaba comprender las razones de su designación y no había tenido oportunidad de hablarlo con él.
Kaveht regresó a su habitación y se colocó la squamata[48] dorada. La orden de presentarse vestido para ceremonia era extraña. «¿A qué se debe tanta pompa? —se preguntó». Si iba a tener una presentación formal con los poderosos que estaban tras Antifitl porque presentarse con semejante formalidad. De todos modos, pensaba sacar provecho de la velada. Estaba decidido a conversar sobre algunos temas pendientes que tenía con su comandante.
El Schlange por Cauda atravesó el amplio corredor y sus pasos retumbaban en los adoquines. Detuvo su marcha frente a la zona de hiedras presuponiendo que ese era el punto de encuentro, al menos siempre lo era.
—Por aquí Schlange —dijo su acompañante.
Kaveht obedeció y al llegar a la gran arcada pudo distinguir a la escolta real. Un nutrido grupo de imperiales estaba apostado en la parte trasera de la barraca. Notó el nerviosismo, para cuando se acercó, las voces se silenciaron de inmediato.
—¿Qué sucede Antiftl? —Kaveht estaba sereno, como era habitual en él, en cambio la cara de su comandante estaba rígida y en sus ojos una mirada sombría aparecía dominante.
—Necesitó un momento a solas con el Schlange de Cauda —No dudó en demostrar su autoridad y sin esperar la repuesta se dirigieron al cuarto que hacía de alojamiento de Antifitl, no sin antes recibir una cruel sonrisa del guardia a cargo de la seguridad del emperador de Serpens.
El pequeño recinto estaba en penumbras, pero los ojos de Kaveht estaban acostumbrados a la poca luz, al igual que la mayoría de los guerreros. Distinguió en una repisa una botella de licor casi vacía. Los Atomkis no solían tomar en soledad, posiblemente alguien había estado bebiendo con Antifitl antes de que él llegara.
—Marduk nos ha llamado, debo advertirte que prestes atención a las palabras que pronuncies frente a él. No insinúes nada sobre lo acontecido en Cygnus o sobre tus sospechas para con Daemon.
Kaveht lo miró de perfil; no se comprometió a obedecer, tampoco a no hacerlo. Solamente clavó su mirada en los ojos de Antiftl por un tenso y casi interminable momento; luego se dirigió a la salida, inmutable…
El silencio acompañó a los dos, caudino y draconiano caminado por el playón, luego por los comedores de Cauda, y siguieron así hasta que llegaron a las puertas del sector prohibido.
Esa era la primera vez que el draconiano visitaba ese territorio. Se detuvieron únicamente al llegar a la llamativa entrada. Varios pies de alto y acabada en forma de arco, majestuosa y misteriosa captó la atención de Kaveht. Se detuvieron en las filosas y enroscadas púas que la cubrían por completo y le daban un aspecto de impenetrabilidad casi demencial.
Una vez bajo ella, el grupo formado por unos veinte escoltas reales también detuvo su paso. Hundieron sobre el terreno sus largas y aparatosas lanzas. Lo hicieron todos al mismo tiempo y en perfecta sincronía. Un incómodo instante se presentó ante los caudinos. Estaba claro que el general al mando no iba a perdonar el atrevimiento de Antifitl. Aquí no había dudas de quién estaba empoderado. Los imperiales se apostaron en fila y formaron un pasillo, estaba implícito que los dos guerreros debían transitarlo.
Si no hubiese estado Kaveht, hablaríamos de Atomkis de gran estatura, hasta incluso las pesadas armas que llevaban parecían ligeras como plumas, pero al pasar junto a ellos y compararlos cuerpo a cuerpo con el draconiano, ya no tenía sentido describirlos de esa forma.
El inmenso portón comenzó a crujir. La puerta rechinó anunciando el movimiento. Lentamente las figuras entrelazadas de serpientes se retorcían, se desenredaban y, al hacerlo, iban dejando al descubierto una libre y pesada puerta que estaba detrás de los ornamentos. Kaveht no logró identificar el material con que estaban hechas. Nunca había visto algo así. Se quedó admirando el dorado intenso, hipnótico y que además reflejaba en demasía la poca luz de los dos soles que iban desapareciendo sobre la superficie de Kanobis. Sin duda era esplendorosa, pero a la vez, hería la vista.
Se tardó un par de parpadeos en abrir por completo el sistema, pero a Kaveht le pareció lánguido, exagerado y cuando divisó el interior, dio un tranco largo y avanzó en primer lugar, incluso antes que su comandante.
—¡Espera Kaveht!  No te apresures —susurró tembloroso Antiftl.
Al Schlange por Cauda le causó gracia la acotación y lo demostró sonriendo ampliamente, pero con la boca cerrada y sin mostrar un solo diente.
El palacio donde moraba el emperador Marduk era un imponente edificio, por demás fortificado. Contaba con una sola entrada principal y no se accedía fácilmente. Pocos habían tenido la suerte de ingresar; rodeado de magníficos salones y jardines, eran legendarios la diversidad de animales y plantas con las que estaban dorados, la mayoría de ellos ni siquiera eran de Serpens.
Kaveh tuvo de vuelta una de esas extrañas imágenes que le venían a la cabeza. Se sintió transportado hacia un viejo recuerdo. Ahora estaba frente a sus ojos el momento cuando bajó de la nave nodriza de Antifitl y pisó Kanobis por primera vez. Se vio a sí mismo de pequeño, observando a los Atomkis con el botín que traían de Draconys. Confirmó aquella primera impresión como una epifanía. Eran inútiles para hacer las cosas por sus propios medios y sólo parecían capaces de arrebatarlas a sus oprimidos. Resonó en su cabeza ese pensamiento que parecía lejano, pero a la vez no tanto.
Dentro del palacio había una gran excitación. Algunos consejeros reales se asomaban para verlos llegar y de seguro no era por el comandante. Kaveht resopló y alzó su mirada hacia arriba. Evitó demostrar el deseo por sacar su espada y hacer trizas a todos los que se le cruzaban. Intentó aplacarse entendiendo el posible hastío que sentían allí encerrados. No tenía duda que era la primera vez que veían a un draconiano. No hubo caso, ni con eso se le quitaron las ganas de exterminarlos.
Una vez atravesaron un enorme patio con baldosas de color rosado llegaron a un largo y fino pasadizo. Continuaron por un camino hacia el franco derecho, y de allí, accedieron a una enorme galería. El lugar tenía forma de cuadrado y en el centro se alternaban los espacios libres con fuentes opacas que le daban un marco silvestre y relajante. Lo que produjo este escenario en Kaveht fue todo lo contrario. El sentimiento de indignación fue instantáneo. Este lugar contrastaba en demasía con las barracas de su propia tropa. En Kanobis estaban hacinados. Guerreros al igual que el resto de los ciudadanos, ni que hablar de los esclavos, dormitorios minúsculos y sin espacios amplios era el común denominador, casi sin comodidades y en condiciones lamentables…
No pasó por alto la cantidad de soldados que había allí dentro, pudo confirmar con sus propios ojos que Marduk debería estar más preocupado por su vida de lo que en realidad se venía comentando.
La nutrida escolta los acompañó hasta entrar a un reservado espacio en penumbras, a lo lejos divisó el trono de Marduk, ese sin duda era el salón principal. El frente poseía columnas de gran ancho, siempre mezclando los colores verdes con matices dorados por Cauda y naranja por Caput. Sucedía lo mismo con las marcas y grabados, ostentaban ambas insignias, una pitón como la que llevaba Kaveht en su pecho y una boa idéntica a la que Daemon debía portar en su squamata.
Los incitaron a ingresar y esperar al soberano, todo en el más absoluto silencio. Antes de que se presentara Marduk, tuvieron que atravesar una especie de desafío. Frente al trono se extendía un rectángulo amplio, diseñado y decorado con una considerable gama de colores. Estaba construido por diferentes tipos de mosaicos y, cada uno de ellos, poseía un único y singular grabado. Algunos de los dibujos eran similares a los símbolos utilizados por los alquimistas, Kaveht los había visto en varias de sus incursiones en los poblados rebeldes. Otros baldosines tenían animales, nébulas y sistemas planetarios fuera de Serpens…
Uno de los consejeros les dejó tiempo para que observarán las piezas y los incitó a elegir una y pararse sobre ella. El Atomkis esbelto y avejentado no les perdía mirada, vestido en una túnica brillosa al cabo de un rato se inclinó para apreciar sus movimientos de cerca. Además, llevaba una tela pequeña en forma puntiaguda en su cabeza y sobre sus costados tenía unos grabados de astros y pequeños símbolos que Kaveht no reconoció. Eran similares, pero no idénticos a los que estaban estampados en el embaldosado.
Les hizo señas para que se apresuraran y se posaran sobre uno de los dibujos. Antiftl tomó la delantera y se paró sobre el de una serpiente, no arriesgó demasiado y la cara del consejero se lo hizo notar de inmediato. Kaveht sin dudarlo, se detuvo sobre el que tenía un dragón, todos lo conocían por el lugar en donde había nacido, aunque se quedó mirando hipnotizado al contiguo: un águila.
—Inclinaos para recibir al emperador— se escuchó la orden y ambos obedecieron de inmediato.
Apoyaron su rodilla derecha en el piso y desviaron sus ojos de los de Marduk, estaba prohibido mirarlo directamente hasta que él no se los autorizara.
El salón se colmó de pasos pesados que caminaban al unísono. Kaveht no necesitaba mirar, su oído afinado le proporcionó la información que necesitaba. Al menos unos treinta fornidos guerreros ingresaron armados, apoyaban sus lanzas en el piso para caminar y darle un marco espectacular a la marcha. También percibió el inconfundible sonido de arcos que se tensaban. Calculaba que le apuntaban unas cuantas flechas a cada uno de ellos para ese entonces.
—Incorpórense —Marduk sólo habló una vez que estuvo acomodado en el imponente trono de madera.
Una mítica pieza única en Serpens. El sillón formaba un envolvente escudo con los dos apoya brazos que sobresalían en forma de serpiente. En sus bordes unas cabezas de cascabel mostraban amenazantes su lengua bífida y le daban un marco aterrador que el emperador sabía aprovechar.
Se incorporaron con un movimiento ágil. Marduk tenía su brazo apoyado en el trono y desde allí hizo un gesto con su mano derecha y los invitó a acercarse. No disimuló la curiosidad por conocer al representante de Cauda más de cerca.
Kaveht también lo miró respetuosamente, al igual que lo hizo con Rhea, la hija de Marduk. Ella también era de la partida y evidentemente estaba presente para conocer al draconiano.
Kaveht cruzó miradas con ella, sin hacer ningún tipo de gesto retiró los ojos velozmente, le pareció presumida debido a la ropa excéntrica que llevaba. No le extrañó que tuvieran tantos guardias, estaba seguro de que no podían sostener ni un cuchillo para cortar sus propios alimentos. Seguramente, tanto ella como su padre, eran presa fácil; con esos atuendos no podrían correr dos pasos sin enredarse con las telas que los cubrían.
Rhea vestía una túnica azul que envolvía su figura, pero por debajo de la misma, tenía un delicado género que dejaba traslucir su cuerpo. Si bien era joven, lucía muy segura. Podía distinguirse su alta estirpe, y no solo por su apariencia. Con un golpe de vista Kaveht comenzó a sacar conclusiones de los imperiales y, especialmente, le llamó la atención la belleza de la soberana. Quedó fascinado con su cabello entrelazado con cintas y trenzas y con la delicadeza de su piel. Le hubiera gustado continuar contemplándola, incluso con menos ropa, pero su cabeza no estaba ahora para ese tipo de cosas.
—Draconiano un paso al frente —el emperador estaba complacido con Kaveht y no lo disimulaba. Unas chispas vívidas en sus ojos centellearon intermitentes y sus mejillas regordetas se encendieron con un leve tono rojizo.
A los pasillos del palacio habían llegado demasiadas y variadas historias sobre las proezas del draconiano y tenía a todos por demás encandilados.
Rhea le tenía simpatía y el emperador había decidido explorar por sí mismo la naturaleza del misterioso guerrero. Ahora estaba parado frente a ellos, ninguno de los dos se sentía decepcionados, sino todo lo contrario.
Después de un breve juego de silencios y miradas, padre e hija, inspeccionaron a Kaveht. El draconiano no se inmutó. Estaba acostumbrado a que lo trataran como un raro ejemplar. Antiftl parecía una estatua o un simple decorado, nadie notaba si siquiera respiraba.
Rhea había elegido cuidadosamente el atuendo que llevaría en esa audiencia, el más sensual y extravagante género traído de las cercanías de Alya, y el Schlange de Cauda tan solo la ignoró. Se sintió despreciada. Se le encendieron las mejillas, pero por motivos muy diferentes a los del emperador. Redobló su apuesta, desató el cordón dorado que sujetaba la túnica en forma de capa y buscó dejar expuestas las transparencias que utilizaba. Adelantó su pierna derecha y posó curvando un poco su cintura para realzar su belleza.
El resto de los presentes actuaron tal como ella esperaba. Un sinfín de miradas se posaron en su figura y se sintió completamente deseada. Todos la observaban, a excepción de Kaveht, quien siguió inmutable y con la vista en alto, pero lejos de la soberana.
Rhea se irritó sobremanera, sintió deseos de abofetear al Schlange y le costó dominar sus impulsos. Le pareció desconcertante la situación, pero mucho más misterioso le pareció Kaveht.
—Se preguntarán el motivo de esta invitación al palacio real —Rhea utilizó un tono sereno, muy lejano a lo que en realidad sentía—. Como soberana de Serpens, hija de Marduk, estaré próxima a desposarme en el festival de Saman Nokton[49]. Mi deber es buscar al mejor candidato para llevar al imperio de Serpens a su supremacía.
Las palabras de la joven no lograron su objetivo, Kaveht solo movió la cabeza en un gesto rápido hacia abajo asintiendo solo por pura cortesía. El draconiano permanecía ausente y marcando una glacial distancia que dejó a la joven soberana pasmada. Queriéndolo o no, Kaveht le hizo sentir algo que hasta ahora ella nunca había experimentado: indiferencia. Estaba hastiada de tanto deseo y adulación; jamás la habían ignorado a tal extremo.
Fue inevitable comparar a Daemon con el draconiano. Cuando unos ciclos atrás y en ese mismo salón y casi con las mismas palabras hablaron de Saman Nokton… El Schlange de Caput parecía un animal en celo solo buscando una hembra para aparearse. La sensación de asco que le produjo ver a Daemon la llevó a buscar otra alternativa, así que quién mejor que el Schlange por Cauda.
—Acérquense ambos. Antiftl, tu no has elegido a tu hijo como representante de Cauda y me han llegado rumores sobre su actitud en Cygnus. ¿Qué tienes para decirme? —preguntó Marduk con actitud desafiante.
—Kaveht es el mejor guerrero de Serpens. Él es el mejor del imperio y esto es lo único que importa. Si no fuera por el draconiano...
—Has respondido con creces mi sospecha —el emperador no lo dejo continuar—. Hoy serán invitados a mi mesa. Antes de que se retiren puede que tenga un anuncio para hacerles.
Marduk ordenó que se retiraran todos los consejeros y también los guardias. Necesitaba quedarse con ellos a solas. Se sabía en peligro y no confiaba prácticamente en nadie, pero Kaveht le inspiró seguridad. Era evidente que con el draconiano de su lado muy pocos se atreverían a dañarlo y eso incluía a su comandate por Cauda: Antifitl.
Caminaron hacia una sala contigua en donde los esperaba un gran banquete. Primero ingresaron los soberanos y ocuparon sillas hechas del mismo material que la puerta de entrada. Afortunadamente no reflejaban la luz allí dentro, cosa que Kaveht agradeció profundamente.
La mesa tenía forma de rectángulo y era enorme. Antiftl y el draconiano se sentaron, uno en frente del otro, casi mecánicamente. Una docena de sirvientes los asistieron. Kaveht no hacía más que confirmar sus sospechas: eran completamente inservibles hasta para las cosas más sencillas y básicas. El draconiano experimento deleite al comer hasta saciarse y bebió licores que en su vida había probado. La velada se hizo extensa, bastante silenciosa por cierto y dominada por miradas cruzadas hasta que Marduk decidió que ya era hora de revelarles el motivo por el cual los había convocado.
—Se preguntarán el motivo por el cual comparten mi cena —Marduk apenás podía pronunciar palabra entre bocado y sorbo.
—¿En qué puedo serle útil soberano? Seguramente tiene una poderosa razón para que comparta junto a su hija esta mesa —preguntó Antiftl esperando que el emperador tragara el bocado de su boca.
—En realidad no está mal que sigas siendo tan fiel como hasta ahora —Marduk necesitaba aliados con desesperación—. Hay un motivo, es cierto, pero no tiene que ver contigo comandante.
Kaveht por primera vez en toda la noche se mostró interesado en la conversación.
—Draconiano tu soberano tiene planes para ti, escucha cuidadosamente —dijo Marduk tomando un buen sorbo de néctar para darle un marco de suspenso y aclarar su garganta.
Antifitl no daba crédito a lo que escuchaba, hasta para él le pareció una propuesta osada, lo observaba a Kaveht para ver qué pensaba, pero no logró interpretar su mirada, al parecer luego del equinoccio se quedaría sin hijo y posiblemente Serpens sin palabras.
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Los designios de los dioses pueden resultar inexplicables para la mayoría, pero sin duda, un supremo sacerdote está en condiciones de interpretarlos. Sin embargo, eso no garantiza que todos sientan la misma devoción por llevarlos a cabo.
El calor ardiente del amanecer obligó a los famélicos animales a buscar refugio. En la superficie solo se podía escuchar el poderoso sonido del viento llevándose consigo la poca vegetación que no había sido arrasada tiempo atrás. La vida en el planeta no era cuantiosa, alcanzando en el verano preocupantes niveles de toxicidad. Con una atmósfera hostil no abundaban el agua o el alimento. Tampoco había asentamiento, mucho menos vestigio de civilización. En resumen, no había un solo lugar en el universo más perfecto que Sphynys para establecer la base de la rebelión.
A diferencia de Draconys, el calor aquí era aún más extremo. La ciudad había conquistado a Vultur, quién no disimulaba su favoritismo hacia ella y parecían perfectos amantes. Estaba diseñada para permanecer silenciosa y fundamentalmente oculta y lo lograba a la perfección.
El imperio de Serpens estaba atravesado por una extensa franja compuesta por nubes de polvo y partículas de materia que partía la región en dos. Surcar el espacio por esa zona requería de un consumo extra de denebo, cosa que a los Atomkis cada vez se le hacía más difícil obtener. El lugar ofrecía un extenso velo sumido en una intensa oscuridad que se extendía implacable sobre el brazo más cercano al centro de la galaxia y les daba ventaja a los rebeldes para desplazarse y moverse con cierta tranquilidad. Nada que agradecer a los designios del universo. Solo la tecnología de los dioses al servicio de los Enkis: creando vida o quitándola, haciendo un planeta hostil solo para utilizarlo como escondite, pasando por cuerdas temporales y hoyos de gusano solo para alcanzar velocidades que iban más allá de lo imaginable. Todo era poco para satisfacer los deseos de los dioses.
Sphynys estaba diseñada para no ser vista ni siquiera sobre volando la superficie del planeta. En sí misma, era la muestra del poderío de los Enkis y solo los «elegidos» conocían su ubicación.
La inmensa y oculta ciudadela contaba con un exigente centro de entrenamiento en donde se formaban a los jóvenes y eran transformados en combatientes implacables. Llegaban por centenares de los planetas de la periferia y ahora estaban pujando por alcanzar el próximo nivel, uno que les permitiera dar la estocada final al corazón de la serpiente.
Los Enkis, bajo la supervisión de los dioses, poseían la tecnología para manipular parcialmente el tiempo y lo hacían de manera fragmentada. Utilizaban a su favor las más complejas y sutiles formas de trasponer dimensiones, y ahora, dominaban el paso por el punto cero a su antojo.
Justo detrás de uno de los lugares más críticos y peligrosos de la nebulosa del Águila, se encontraba el portal que los conducía a un universo distinto. Uno particularmente inestable, finito y moldeable pero que Vultur dominaba a la perfección. Aquí había formado el esquema de planetas que lo habitaban y, dominaba por completo todas las leyes que lo regía.
Los Enkis poseían la llave para atravesar el pasaje desde la nebulosa del Águila y por supuesto que lo realizaban. De a poco se convertían en un temible ejército y estaban cada vez más próximos a concretar un descomunal ataque.
El efecto del «otro lado» era peculiar. A Vultur le gustaba explicarlo: cómo surcar las ondas para suavizar el tiempo. Lo concreto es que los Enkis lo empleaban a su favor. Llevaban allí a los pequeños y le daban adiestramiento, unos pocos ciclos y regresaban como guerreros formados listos para el combate.
El ciclo de vida transcurría a velocidad desigual. El cuadrante ØII experimentaba una distorsión del espacio tiempo produciendo en los jóvenes su efecto más notorio. Llegaban al sector como niños y regresaban rápidamente a Sphynys adultos. Si no hubiera sido por los síntomas adversos que se producían, la capital rebelde hubiera estado asentada allí permanentemente. No era menor el desgaste en los cuerpos. Los efectos secundarios acortaban la duración de la vida, y producían en los Enkis, enfermedades que hasta ese momento desconocían. Una vez que Vultur confirmó las secuelas de permanecer en demasía bajo la singularidad, dispuso no habitar el sistema más de lo necesario.
Según las proyecciones de Vultur, las células envejecían con rapidez y no soportaban más de en promedio unas setenta vueltas al único sol. En cambio, los Enkis podían superar las seiscientas sin ningún problema. Ellos alternaban periodos entre este sistema unisolar y las galaxias binarias hogar de los rebeldes.
Solo los dioses indicaban quiénes podían cruzar y cuándo. El único que atravesaba el portal en forma asidua era Vultur. A pesar de estos continuos pasajes, el sacerdote no mostraba signos de envejecimiento, sino todo lo contrario. En él, y especialmente en su cuerpo, el tiempo se había detenido indefinidamente.
Esas pequeñas escapadas, le servían al sacerdote para volver con nuevos conocimientos; utilizaba esos momentos de íntima conexión, los más intensos que experimentaba, como si fueran un elixir delicioso. Ese era el regalo de los dioses a cambio de sus servicios. Estaba a su disposición todo lo necesario para que cada día fuera un poco más erudito, y a la vez, más intolerante.
Había una sola manera de evitar esa singularidad que desgastaba los cuerpos: permaneciendo dentro de la atmósfera de Nibiru.
El planeta móvil de los Enkis, Nibiru, había sido transformado en la nave particular del sacerdote y cuando Vultur estaba allí, simplemente se rejuvenecía. Estaba tan fascinado por este sistema solar que hasta sus ojos cambiaban de expresión. Se refugiaba dentro de esta nave para permanecer largos períodos de tiempo, pero de todos modos no se veía afectado por el deterioro acelerado como el resto.
Vultur había tomado una determinación. Estableció su fabuloso laboratorio dentro de Nibiru y, poco a poco, relegó a Sphynys y la termino poniendo en segundo lugar dando por casi finalizado el idílico romance con aquella ciudadela. Dentro de su sagrado recinto creaba vida según los planes de los dioses y podía comprobar su eficacia sobre su extensa y apacible superficie.
Vultur ensayaba mezclando genes de diferentes especies persiguiendo un objetivo: alcanzar un híbrido superior, casi imbatible. Los intentos para evolucionar especímenes en base de carbono estaban resultando casi satisfactorios. Ya habían dotado de mejoras significativas a unos rústicos primates y los había diseminado por diferentes puntos del universo. Ensayaba y provocaba distinciones en el color de la piel y en los diferentes tamaños del cuerpo para adaptarlos a todo tipo de atmósferas o de terrenos. Agrandaba y achicaba el tamaño de sus ojos, hasta de sus orejas. Les cambiaba el color de la piel, del cabello, de los ojos… los dotaba de agilidad o de fuerza, de resistencia al calor o al frio…
Los Enkis estaban por completar uno de los proyectos más ambiciosos que pesaba sobre sus hombros. Los dioses habían elegido un planeta en particular donde Vultur debía adaptar, modificar y repoblar para luego llevar a los híbridos y seguir de cerca su evolución. Los «creadores» no le habían proporcionado demasiada información sobre sus razones, nunca lo hacían. Solamente le habían indicado cómo hacerlo y cuándo. Era de vital importancia tener todo listo antes de la próxima y masiva alineación de astros en simultáneo en prácticamente todas las nébulas.
Para enfrentar a los Atomkis, Vultur, tenía que ir mucho más allá de la lógica. Trabajaba en una combinación de varias especies: sangre real de los Enkis; contextura física de los draconianos; intelecto de los llamados «azules»; y el gen de los dioses. Los dos primeros ensayos habían sido fallidos, ahora, solo restaba esperar el resultado definitivo.
Vultur recordaba la noche en que Quetzal le hizo llegar las tres muestras. Seguramente estaba demasiado drogado o atontado, porque hubiera jurado que el dios estaba sentado en frente suyo. Todavía resonaban sus órdenes y la exactitud de sus palabras. No importara cuantos ciclos pasaran, él estaba convencido que permanecerían grabadas a fuego en su mente.
El primer intento por crear un ser a imagen de los dioses fue desastroso. El embrión terminó desintegrándose por completo a los pocos instantes de su creación. El segundo fue prometedor y el engendro sobrevivió un ciclo y medio. No podía fallar en el tercero, había aprendido mucho de sus anteriores fracasos. Esa era su última chance con el gen puro de los mismísimos dioses.
—Supremo —el temeroso joven ingresó al salón de la adoración en donde se encontraba el sacerdote—. El emperador Artai le comunica que está lista la nave y pronta para su despegue.
—¿Quién eres? —Vultur se incorporó y volvió a la realidad solo para darse vuelta y observar el rostro del extraño que osaba hablarle. Conocía a cada uno del estrecho círculo de principiantes y esa voz no le era familiar.
El joven sintió el rigor del supremo sacerdote y la mezcla de emociones recorrió su sangre. Los oriundos de Antares eran seres intuitivos y sensibles en extremo. Por su adoración a vivir en planetas repletos de agua hizo que se los conociera como los «azules».
—Soy Ninti. Aprendiz de alquimista —el azul se inclinó temblando de emoción por estar frente a Vultur—. Están todos ocupados con los preparativos para el despegue —se excusó rápidamente ante el temor de una represalia.
—¿Aprendiz de alquimista? —sonrió y el rostro del sacerdote pareció iluminarse con un destello de duda—¿Crees en el destino? —Vultur siguió en lo suyo como si hablara solo.
—Creo en los Enkis. Especialmente en el supremo Vultur y en el éxito de la rebelión. Lo demás es secundario, inclusive el destino o la muerte —Ninti se arrodilló nuevamente para demostrarle su más sincera devoción y profundo respeto.
—Debo decirte que es la respuesta más sensata de todas las que he escuchado —Vultur reconoció al instante el enorme potencial del joven—. Primera lección, hay mucho más allá de los Enkis. Yo solo soy un instrumento de los dioses y la sabiduría que quieren compartir con nosotros. ¡A partir de hoy serás mi aprendiz!
La admiración que sentía Vultur por todo lo que provenía de Sirius era legendaria, de todas las especies que tuvo oportunidad de conocer, los azules lograron un impacto singular en él. De hecho, los había elegido parte fundamental de sus híbridos por sus características únicas que los hacían diferentes. El supremo llevaba tiempo estudiando la clave para entender su naturaleza y replicarla. Pocos podían apreciar esto y nadie mejor que Vultur para entender que algunas cuestiones no tenían explicación, al menos para él.
Por ejemplo, los Atomkis creían que las razas eran diferentes solo por su color de piel, o por la cantidad de extremidades o diferencias físicas que tenían, jamás hubieran considerado evaluar otras cualidades, por cierto, más etéreas.
Ninti sintió que su corazón podía explotar por la emoción. Los azules eran seres de una alta nobleza, incapaces de mentir y su orgullo no les permitía mostrar emoción, pero en este caso hizo una excepción, todo lo que rodeaba a Vultur era legendario, ser elegido entre cientos como su aprendiz era algo impensado, hasta para un avanzado ser de las cercanías de Alnilam.
—Aprendiz ve por tus cosas y llévalas a la nave. Si tienes alguien de quién despedirte: hazlo. No volveremos siendo los mismos y puede que ya no quieras relacionarte con los que te rodean, o al menos no de la misma manera que lo haces ahora. Tienes un momento para decidirlo, porque una vez que lo hagas no podrás dar marcha atrás.
—He soñado con este momento desde siempre. Es lo único que le he pedido a los soles de Sirio, algún día ser alquimista y estar al lado del gran Vultur.
—No se hable más. Iré a informarle al resto del cambio de planes, Olwen, tú y yo, partimos de inmediato hacia Nibiru.
—¿Nibiru? ¿Qué sistema es ese? —el joven descubriría muy pronto que tenía muchas más cosas que aprender de las que alguna vez pudo imaginar.
—Es el lugar más cercano a la divinidad en el que podemos estar. Al menos por ahora.
Vultur inspiró una buena bocanada de aire para aprovechar la explosión del pistilo de basilicum. El poderoso alucinógeno era oriundo de un planetoide de las afueras de Draconys y el supremo era asiduo a disfrutar de sus efectos. Su mente ya estaba pensando en el siguiente paso y el azul, sin duda, podía ser de gran utilidad. ¿Qué mejor que un alquimista para repoblar el tercer planeta?
Ninti se deslizó a través del sistema de túneles, su cuerpo esbelto y alargado le proporcionaba mayor velocidad que al resto de los habitantes de la ciudadela, en un par de vueltas ya estaba en su habitación y en menos de que se termine el cantar de un pequeño zrvir[50] ya estaba listo para emprender ese viaje.
El azul se sorprendió al llegar al hangar subterráneo, ya estaba allí Vultur y le pareció que lo había hecho hacía rato. Se preguntó ¿cómo es posible? Las piernas le empezaron a jugar una mala pasada, sentía un ligero temblor y hasta pensó que iba a terminar en el rocoso suelo rojizo, pero pudo disimular sus nervios y llegó junto a su ahora mentor y el emperador de los Enkis: Artai. Hizo los saludos y honores correspondientes y buscó con la mirada a la pequeña Olwen, supuestamente ella también era de la partida.
—¿Dónde está tu hija Artai? —Vultur disponía del manejo del tiempo y del espacio, pero su intolerancia a los retrasos era legendaria, ni siquiera el emperador podía salvarse de ella.
—Le pedí al [51]Shaman que fueran al río mítico a beber las aguas sagradas.
—¿Cuándo vas a dejar todas esas antiguas supersticiones? —la aspereza de Vultur se trasladó a su voz— Despídete de la pequeña. Cuando regresemos puede que sea más sabia que tú ahora y dudo que quiera someterse a tus rituales banales.
El supremo perdía con suma facilidad la paciencia, especialmente a medida que sus viajes eran más frecuentes. Cada vez que volvía del sistema unisolar se sentía más cerca de los dioses y no podía tolerar el comportamiento primitivo de los que se iban quedando atrás.
La pequeña Olwen lucía exactamente así, demasiado joven e indefensa. Venía tomada de la mano del Shaman que hacía de tutor y pasaban casi todo el tiempo juntos.
Al acercarse al sacerdote, Olwen corrió a su encuentro y lo saludó afectuosamente. El supremo le correspondió con un emotivo abrazo. No era para menos, ella era el tercer intento de mezcla entre draconiano, azul y el gen divino y le tenía un especial afecto. Debía ser el eslabón que daría el puntapié a una combinación perfecta entre fuerza e inteligencia, su descendencia estaba llamada a ser imparable. 
Hasta ahora ella había tolerado muy bien la combinación de genes. La visita a la singularidad terminaría de confirmar si era viable su existencia. En esta oportunidad Vultur había convencido al emperador Artai para utilizar a su esposa como recipiente viviente. Sin que ellos supieran exactamente de qué se trataba todo aquello, se habían prestado a los experimentos del sacerdote y ahora su pequeña Olwen era en sí misma una de sus creaciones.
De este lado del punto cero, como solía llamarlo Vultur, los embriones sobrevivían, pero en el pasaje se desintegraban. El supremo no creía en las casualidades, así que cuándo el segundo híbrido no lo logró, lo dedujo fácilmente. Esperaba haber resuelto correctamente las razones por las cuales esto sucedía, de todas maneras, en breve se develaría el misterio. Estaba seguro de que, al gestarse dentro de un vientre real en lugar del habitáculo de cristal, le había otorgado al espécimen las defensas necesarias para fortalecer sus células.
Vultur, Ninti y Olwen abordaron la diminuta slider CXIV-28 que los llevaría directamente a los pilares de la creación y así poder atravesar el punto cero.
La pequeña nave era en sí misma una pieza majestuosa. Tenía capacidad para diez tripulantes y era tan ligera que la convertía en un objeto indetectable. Atravesaron miles de Nonaquiones en un parpadeo casi sin sentir la vibración de la onda gravitacional que los llevaría a Nibiru. Luego, desde allí, se trasladarían al tercer planeta. Vultur estaba confiado que lo harían también con Olwen.
Los pilares de la creación se veían majestuosos e imponentes a medida que se acercaban, tenían una forma que a Olwen le pareció fascinante. Todos los que lo atravesaban por primera vez sufrían un gran impacto, especialmente esos micrones en donde todo parecía desarmarse y volverse a unir. Los cuerpos experimentaban un instante de vacío que no se comparaba a nada con lo que sentía la conciencia. Miles de imágenes, sensaciones y sentimientos al mismo tiempo y entremezclados entre sí. No era una experiencia fácil o para cualquiera, de hecho, algunos no lo superaban y perdían la razón.
Vultur deslizó su mano sobre los cristales de navegación y movió su mano sobre la pantalla transparente frente a él. Si bien la slider era automática y no requería de la asistencia de nadie para llegar a destino, al sacerdote le gustaba darse importancia y siempre atravesaba el portal en forma manual. En esta ocasión también utilizó este efecto para distenderse y no pensar en Olwen.
El pasaje fue instantáneo. Vultur cerró un segundo los ojos mientras puso la slider en automático y contuvo la respiración. La risa de la pequeña confirmó sus teorías, al menos por ahora. Ella estaba en perfecto estado y no pudo evitar darse vuelta para mirarla.
—Tienes líquido en tus ojos. ¿Te encuentras bien sacerdote? —Olwen aún sonreía fascinada por la experiencia.
—Me encuentro perfectamente —Vultur disimuló—. Ven Ninti y observa tu hogar a partir de ahora: Nibiru.
El aprendiz se aproximó para verlo mejor, le pareció un espectáculo fascinante, era un planeta como cualquier otro, pero en un sistema con un único sol, no sabía que eso era siquiera posible.
—¿Un solo sol y amarillo? —el asombro se apodero de Ninti y Vultur se sintió agradecido por la presencia del joven aprendiz.
Una vez que llegaron al planeta móvil descendieron en medio de una gran masa de líquido azul, sin dificultad se posaron en una diminuta superficie diseñada para que pudiera apoyarse la nave. El azul se sintió como en casa. Una vez que tocaron el playón, el ruido de agarre los alertó de lo que estaba por suceder. Ninti y Olwen no tuvieron tiempo de nada, salieron disparados a gran velocidad y los obligó a tomarse de lo primero que encontraron para no golpearse, cosa que, hizo reír a carcajadas primero a Vultur y luego a Olwen.
El movimiento no era tan brusco ni duraba demasiado, con solo estar prevenido era suficiente. Solo una pequeña broma que le gustaba hacer al sacerdote como bautismo de llegada a su amado Nibiru.
La pequeña slider se sumergió silenciosa y todo el recorrido lo hizo bajo el océano. Ninti abría enorme sus ojos para captar la belleza que le ofrecía el paisaje y especialmente las criaturas marinas que se abrían a su paso. Raudamente llegaron a una enorme roca y se dirigieron de lleno hacia ella.
—¡Cuidado! —gritó espantado Ninti.
Las carcajadas de Vultur no se hicieron esperar y atravesaron la piedra como si esta fuera una proyección en lugar de sólida materia. Ingresaron con suavidad y traspasaron la difusa línea que separaba el agua del recinto. El aprendiz quedó fascinado por la arquitectura y especialmente porque el líquido quedaba inmóvil formando una pared tras la supuesta roca y sin ingresar al hangar de aterrizaje.
—Pensé que era granito —dijo Ninti.
—Lo es —. Vultur disfrutaba la reacción de los recién llegados y todas sus preguntas.
—¿Cómo es posible? —una maravillada Olwen buscaba todas las respuestas posibles sin que ninguna de ellas la satisfaga.
Este volvió a reírse. Definitivamente no parecía el mismo sacerdote con el que habían partido de Sphynys. Esta versión de Vultur estaba sonriente y hacía bromas. Les hizo un gesto indicando que luego les explicaría.
Ninti y Olwen bajaron de la nave. Casi ni pestañearon para no perderse nada, para cuando Vultur también salió de la slider ya lo estaba esperando su fiel representante en Nibiru.
—Te deseo sabiduría —Zdvrek esperaba con ansias la presencia del gran Enki.
El súbdito no veía la hora de reunirse a solas con el supremo. Tenía un importante anuncio y la ansiedad por hacerlo lo estaba carcomiendo. Unas gotas delicadas y sutiles comenzaban a resbalar por su amplísima frente y de nada valió el particular gorro en forma de cono que usaba en su cabeza como para contenerlas.
—Te deseo sabiduría sacerdote —replicó Vultur casi apiadándose de Zdvrek.
El tradicional saludo que los Enkis habían instaurado, era en sí mismo la mayor aspiración de ser como sus dioses. Habían dejado el «Serpens por siempre» atrás y ni siquiera los Atomkis lo utilizaban hoy en día. A excepción del «se libre» draconiano, que los nativos de Draconys se negaban a dejar y que formaba parte del símbolo de la rebelión, casi se habían perdido por completo estas tradiciones.
Ninti y Olwen quedaron tras el imponente Vultur y lo seguían a unos pocos pasos. Al salir del hangar, ingresaron de lleno en la ciudad y se tomaron de la mano por instinto para atravesar el camino. Nunca, ni en sus más hermosos sueños hubiera imaginado algo como aquello.
Todo lo que los ojos alcanzaban a ver se encontraba bajo el agua, pero esta hacía de techo, o mejor dicho de cúpula, y si no fuera por las criaturas marinas que lo habitaban no hubieran notado jamás que no estaban en la superficie. Una gran variedad de colores, animales y especies se desplegaban ahora frente a los recién llegados.
Olwen se obsesionó con unos pequeñines peludos que intentaban caminar sobre unos pedregullos y reía con sus travesuras. Ninti en cambio miraba hacia arriba y sus ojos se perdían en la azulada superficie.
Un sonido intenso retumbó en el aire. La pequeña experimentó por primera vez en su vida un sentimiento único. Sus ojos se llenaron de líquido al igual que le había pasado a Vultur, pero por diferentes razones. Sintió una leve tibieza en la zona de su pecho que fue creciendo en temperatura y culminó con un suave calor, placentero, intenso y profundo. Súbitamente los cortos pelos que apenas cubrían sus brazos se le erizaron y no pudo evitar exclamar de emoción. El ave pasó rasante sobre su cabeza chillando estruendosamente como si supiera el efecto que estaba causando.
—¡Oh! —No pudo evitar la necesidad de expresarse a viva voz.
El ave se posó sobre uno de los tantos árboles y clavó sus ojos en Olwen. El animal le recordó un viejo grabado y con imaginación la figura que formaban los gases antes de atravesar el punto cero.
—Las llamamos águilas. Son extraordinarias en pleno vuelo y tienen un sentido de la vista tan avanzado que no podrías imaginarlo —el supremo sacerdote compartía la misma fascinación por esos animales que la pequeña soberana.
—No les gusta que las observen con demasía, algo debe haberle llamado la atención para estar tan cerca —Zdvrek sonrió a la pequeña. Es sabido para los Enkis que las águilas no se equivocaban a la hora de juzgar a nadie.
—Vamos Olwen, nos esperan —señaló Vultur empezando a estar más tranquilo. Ya podía asegurar que su híbrido no se haría añicos ya que lo tenía en frente suyo y daba muestras de normalidad.
El comité de bienvenida era austero, un guerrero tatuado con símbolos y grabados, un Shaman con aspecto de sabio y un azul como Ninti, quien portaba una daga en su cadera con una empuñadura en forma de alas que Olwen deseó de inmediato.
La tríada era un grupo de élite y estaban allí para acompañar a Olwen y Ninti. El grupo estaba compuesto por: Throtus uno de los más importantes guerreros del imperio, draconiano y guardián de Nibiru; Bes el Shaman nacido bajo el sol de Scutti, poseía la sabiduría de sus ancestros, alquimista y sanador, de los más cercanos al núcleo de Vultur; y Nut la azul sacerdotisa, proveniente de Alnilam.
—Les deseo sabiduría —dijo Vultur y se marchó sin dar explicaciones.
Olwen quiso ir tras él, pero Nut la tomó de la mano y la abrazó con sus largos y afinados brazos.
—Espera Olwen. No te preocupes, estás a buen cuidado con nosotros.
—¿Cuándo volveré a ver a Vultur? —dijo casi sollozando la pequeña.
—Es complicado explicar eso. Iremos a ese punto que está allí, el tercer planeta contando desde el sol y volveremos en diez onei[52].
Nut le mostró una imagen holográfica para que comprendiera lo que significaba eso.
—Un onei. ¡Se lo que es! —Olwen no disimuló su enojo— ¿Entonces debo esperar todo ese tiempo para verlo?
—Si. Eso debemos esperar nosotros para volver a ver a Vultur, pero en cambio para él será un momento. Solo transcurrirá una noche en Nibiru. Ven que te lo explicó en la nave mientras volamos hacía nuestro destino.
Ninti y Olwen se sumaron a la expedición al tercer planeta, ya estaba cargado el hangar con muestras y jaulas, gran diversidad de animales y plantas estaban siendo embarcados y junto a una nutrida milicia a cargo del guerrero Throtus emprendieron el viaje. Bes y Ninti se miraron con recelo, pero en el fondo sabían que deberían estrechar lazos rápidamente, un Shaman sin aprendiz o viceversa no podía funcionar en ningún lado, ni siquiera en ese extraño sistema unisolar.
Vultur por fin se quedó a solas con Zdvrek para rediseñar la próxima fase.
—¿Ha quedado la superficie lista para la repoblación después del impacto? —Vultur repasaba las imágenes que llegaban del tercer planeta con satisfacción.
—Ciertamente. Y ni un rastro de los depredadores que te preocupaban. Creo que si esperáramos un poco más el mismo planeta volvería a generar vida propia. Mira en todo este tiempo vi surgir nuevas especies y… —Zdvrek tuvo que hacer silencio repentinamente al ver la expresión de Vultur.
—Los dioses saben que este planeta puede generar vida por sí mismo. Simplemente nos han pedido que tomemos el control y que llevemos a los especímenes modificados.
—Confío en que Olwen supere la estadía en el planeta —el sacerdote cambió de tema con premura esperando que Vultur deje pasar su desafortunado comentario.
—¿Y los dos embriones para mezclar con Olwen? —Vultur no tenía duda alguna que todo saldría a la perfección.
—Todo listo supremo sacerdote, solo nos resta esperar que la pequeña lo logre.
Los dioses le habían dado a Vultur un preciado encargo, pero el sacerdote decidió por su cuenta sorprenderlos. Si la pequeña llegaba a edad adulta, desde ella surgiría una nueva especie. Una en la que el supremo sacerdote soñaba para conquistar no solo a los Atomkis. Ya tenía lista las bases, un macho y una hembra serían implantados en algún momento en la soberana, con o sin su conocimiento. Tenía todo tan cuidadosamente planeado que hasta al mismo Zdvrek se intimidaba y eso que solamente sabía una mínima parte de lo que en realidad tramaba.
Vultur ya tenía planificado el próximo paso y soñaba con los dos hijos de Olwen. Ambos híbridos deberían quedar al cuidado de la mejor guerrera y la hija del emperador. Solo ella debería cuidarlos en el planeta más hostil y complejos de todos. Ellos, y nada más que ellos, estaban destinados para llevar consigo el legado de los dioses.
El sacerdote saboreaba su hazaña. Disfrutaba esperando que llegara el momento exacto para conquistar bajo el signo del Águila cualquier atisbo de vida serpentiana.
—¿Qué era eso que querías mostrarme Zdvrek? —Vultur clavó la mirada en la proyección holográfica y el súbdito sintió terror y rogó por su vida mientras el sacerdote se exasperaba.




17 VUELTA A CASA

Esa noche fue extremadamente perturbadora para Kaveht. Se sumaron a los efectos de la abundante comida y el exceso de alcohol, sin obviar la velada con los soberanos y un lento regreso a las barracas junto a su Comandante.  Ambos se miraban de reojo, se desconfiaban como nunca; la llovizna y los pequeños depredadores al costado del camino le dieron excusas para que tuvieran sus manos listas cerca de sus armas. 
—Estoy rodeado de enemigos y claramente no eres tú uno de ellos —Antifitl detuvo su marcha un momento y le hizo señas a Kaveht para que notara que los estaban siguiendo.
El Schlange no le respondió, en parte porque no estaba interesado en estrechar lazos con él y en parte porque le pareció absurda la advertencia. «Si no estuviera tanto tiempo sentado dentro de su barraca, ya se había percatado que tenían compañía desde antes de ingresar al palacio —pensó».
Antifitl se secó el rostro con su antebrazo, necesitaba ordenar sus ideas y eso era más sencillo que intentar una conversación con Kaveht. Se adelantó unos pasos, no era usual que los Atomkis hicieran esto y se tomaba como un gesto supremo de confianza. ¡No se daba la espalda a un guerrero en Serpens en ninguna circunstancia! El draconiano se puso a la par y ambos continuaron por el camino principal en el más absoluto de los silencios.
Al llegar a la zona edificada Antiftl buscó una excusa y abandonó la intimidante caminata con el Schlange. El draconiano se había convertido en un distante y fornido guerrero, era capaz de generar el mayor de los respetos con solo su presencia, inclusive hacia uno de los representantes más poderoso del imperio.
Antes de ir a su barracón Kaveht solía darse una vuelta por una de las más concurridas tabernas de Kanobis. La «Krysa Krog», la preferida por los caudinos y que debía su nombre a una vieja burla de los caputenses. Los pequeños Krysa, roedores nocturnos y escurridizos, se alimentaban de los restos de comidas que quedan desperdigadas al concluir la noche en las afueras del edificio. El ambiente era embriagador. Unas cuantas tablas que hacían las veces de mesas y un pequeño centro de arena para la lucha entre esclavos era la atracción principal; sobre el fondo, un sector de puntería en donde los desafortunados oprimidos que no eran de ninguna utilidad eran encadenados y utilizados como blancos y, el canto del juglar de Lyr, una criatura de aspecto difuso y color rosado cuyo registro de voz fascinaba a los Atomkis.
Antón, la mano derecha de Kaveht, solía esperar a su líder allí. Lejos de convertirse en una rutina innecesaria, formaba parte de un momento de acercamiento entre la tropa y su Schlange, aunque Kaveht no se mostraba con ánimos de hacer política, no estaba dispuesto a perderse su copa nocturna de licor.
Desde la última incursión a Cygnus, se le había hecho cada vez más difícil permanecer mucho tiempo en las calles. Los caudinos se acercaban ahora a él, parte por curiosidad parte por admiración, pero luego de tantos onei en soledad necesitaba conservar un poco la distancia.
La taberna estaba completa y extremadamente bulliciosa. Kaveht se retiró más temprano de lo usual, necesitaba pensar con cuidado cuáles serían sus próximos pasos y mejor hacerlo en soledad.
El silencio de las calles contrastaba con el ruido dentro de ella, la breve caminata hasta su recova lo ayudó a despejarse y la incesante lluvia terminó por despabilarlo. Una vez en sus aposentos repasó los recuerdos de su infancia y notó que se estancaban siempre en el mismo lugar: Serpens.
Se sabía draconiano, todos se lo decían a cada instante, pero por más que se esforzaba no lograba recordar nada de su planeta natal y mucho menos cómo había llegado a Kanobis.
A duras penas Kaveht pudo conciliar el sueño. Su cama rechinaba con los bruscos movimientos y amenazaba con hacerse mil pedazos en cualquier momento. Le daba vueltas el techo por los efectos del duir muin[53] y se le mezclaban las imágenes hasta hacerlas fantasmagóricas y sin sentido.
Una melodía lejana comenzó a invadirlo tímidamente. Al principio se resistió con todas sus fuerzas y en vano intentó descifrar la lengua antigua en que era cantada, pero el sonido de esa dulce voz lo arrullaba, lo transportaba, y se dejó llevar. Esa voz no era una cualquiera, la conocía y lo abrazaba. Era tan suave como nubes de Nunki, y sin saber cuándo o sin explicarse cómo, se vio trepando unos cálidos y filosos riscos tan solo para llevarle un trozo de comida a un cachorro de urth. El animal salía a su encuentro y le daba gusto verlo, jugaban y saltaban. Luego, muertos de cansancio, se recostaban en el suelo uno al lado del otro y permanecían allí hasta que alguien lo llamaba. Descendía con agilidad por el acantilado, corría al encuentro de una joven y, por arte de los dioses, aparecía dentro de un reducido y oscuro sitio. Escuchaba gritos y cosas que caían, se zafaba de la mano de la muchacha y veía a un Atomkis en un feroz combate. Nunca había llegado tan lejos en sus sueños. Despertó completamente empapado de transpiración y con la imagen del mismo medallón que Antón le había entregado.
Se incorporó con resignación y mientras terminaba de vestirse recordó que tenía un asunto entre manos que lo inquietaba. ¿Cuánto podía tardar en llegar a oídos de todo ser viviente en Serpens que el emperador lo había elegido el candidato por Cauda para Saman Nokton[54]? Entendía de sobra la repercusión que tendría eso en los más radicales, especialmente en los de Caput. Un extranjero con posibilidades de unirse a la hija del emperador y sucederlo en el trono no era algo que iba a ser fácilmente aceptado.
—¡Zvught Drykl! —Exclamó con vehemencia.
Kaveht comenzó a recordar cada forma de maldecir en lengua draconiana que pudiera existir. Cualquiera hablaba en el idioma unificado del cuadrante, pero conocer lengua antigua y hablar draconiano no era algo común y definitivamente los Atomkis no eran capaces de habérselo enseñado.
Terminó de colocarse las botas y dio vueltas como un salvaje enjaulado. Dedujo que sus movimientos pasarían a estar mucho más vigilados y volver a Draconys sin que nadie se enterara le resultaba prioridad.
Pocas noches se presentaban tan apacibles cómo esta. Apenas el olor a humedad era lo único que ingresaba por la ventana. En cambio, dentro de la habitación, el sonido de la respiración entrecortada envolvía el silencio. Un sutil eco marcaba la soledad en la que el draconiano se encontraba. Sin pensarlo más se arrodilló en el piso y alzó su cabeza hacia el techo buscando respuestas.
—¡Vamos pronto!
Despejó la mugre bajo su cama aprovechando la tenue luz de las lunas y comenzó a pasar su mano sobre la madera. Un ardor seguido de un pinchazo lo obligó a apretar los dientes. Ahora no tenía tiempo que perder. La astilla se había incrustado con firmeza y solo le recordó que era capaz de sangrar. Continuó ignorando por completo la molestia y movió sus manos a buen ritmo. No paró hasta que el frenético rasguño de sus uñas hizo sucumbir a una de las tabletas de madera. Respiró aliviado. Tomó el pedazo de madera con gran brusquedad, la corrió abruptamente y luego metió sus ahora sucios dedos de polvo dentro mientras su rostro comenzaba a tener una preocupante mueca de obsesión.
—¡Te tengo! —exclamó con alivio.
Un viejo pergamino parecía estar a punto de desintegrarse permanecía oculto bajo la cama. Kaveht lo tomó con suma delicadeza y comenzó a desenrollarlo, muy lentamente. Intentó no mancharlo con su sangre y mientras contenía la respiración en cada movimiento.
Thevry, una de las Kret que Kaveht solía frecuentar, se lo había obsequiado no hace mucho tiempo atrás. Ella lo había encontrado en uno de los planetas de Scutti dentro de un pequeño arcón y no dudó a quien debía obsequiárselo. Ni bien ella lo tuvo en sus manos lo guardó entre sus ropas y lo atesoró como pocas cosas en sus vidas. «El obsequio perfecto —pensó».
En uno de los más cruentos y desparejos combates en las cercanías de Antares, el grupo de Thevry había sido emboscado. Ella junto a dos de los Krets que la acompañaban habían sido capturados por los rebeldes y fueron dejados atrás. Junto a los suyos yacían gran parte de los Gaviales[55] y cuando pensaba que ya estaba todo perdido apareció el draconiano. Nunca nadie había visto a un Atomkis regresar sobre sus pasos para rescatar a un explorador de las manos de sus enemigos como lo había hecho Kaveht. No solo ella pensaba así, la mayoría de los Kret lo veneraban. Como muestra de gratitud, en una de sus esporádicas noches de placer junto a Kaveht, se lo entregó como símbolo de afecto. Ambos sabían lo peligroso que era ser descubierto con esa información bajo sus manos. En Serpens no había espacio para los que eran acusados de traición, y conservar reliquias y escritos de los Enkis estaba entre las más graves formas de deslealtad al imperio.
Kaveht se sentó cerca de la ventana para aprovechar un poco más la luz que ingresaba de una de las pocas farolas cercanas. Repasaba las coordenadas para llegar a Draconys con cuidado una y otra vez cuando escuchó el ruido de pasos lejanos. Decidió enrollarlo nuevamente y se apresuró a guardarlo antes de destrabar su puerta. ¡Nada mejor que el factor sorpresa! Dejaría que el intruso ingrese libremente y lo reduciría ni bien traspase la puerta.
Solo deseaba con todas sus fuerzas que sea uno de los espías de Caput, tenía deseos de desquitarse con alguien y no se le ocurría nada mejor que uno de los obsecuentes seguidores del comandante Lagsh para ello.
—Kaveht —Antón habló en voz muy baja.
Los Krets tenían la virtud de ser silenciosos y siendo su tarea explorar y volver con información vital para los ataques, estaban acostumbrados a ello.
—No puedes haber llegado en mejor momento que este —el draconiano se sintió bendecido por los dioses.
—¿No vas a preguntarme por qué estoy aquí? —el duine earbsach[56] se enfureció con Kaveht.
—Puede que a mi regreso lo haga —se excusó el draconiano—. Tengo que marcharme de inmediato.
Kaveht no podía llegar al hangar sin su ayuda y no pudo evitar ver la marca de los dioses en esa coincidencia. Le contó parte de sus planes a Antón. Casi un ciclo de cómo su mano derecha le había otorgado la confianza suficiente para saber que ese Kret, y todos los otros, no lo traicionarían jamás.
Ingresar al hangar para robarse una de las pequeñas naves de combate y llegar a Draconys era casi imposible. Había que burlar a los guardias y pasar desapercibidos por dentro de las barracas. No era una misión fácil, tampoco lo era la vida al lado de Kaveht, especialmente en el campo de batalla, pero Antón conocía más de sutilezas y entrar a hurtadillas que el sanguinario draconiano. Aquí las habilidades de Kaveht no eran aconsejadas. Ni siquiera era una opción liquidar a toda la vigilancia, al menos si es que después querían volver a Kanobis para continuar normalmente con sus vidas.
—¡Espera! —Kaveht hizo una seña para que Antón se pusiera a cubierto.
Sacó lentamente su daga del cinto procurando no hacer un solo sonido y en puntillas de pie se fue tras la puerta. Caminaba con suma cautela para no hacer rechinar el piso gastado y flojo, un solo paso en falso y cualquiera se alertaría por su presencia. Antón puso su cabello detrás de su oreja en búsqueda de algo, pero no escuchaba nada todavía, de todos modos, lo imitó.
El draconiano cambió rápidamente su semblante. Meneó la cabeza con gesto de preocupación y guardó su daga mientras que Antón también se preparaba. Se miraron durante un momento y esperaron.
Kaveht tomó su espada, la pequeña daga no iba a ser suficiente para la ocasión. Dobló un poco sus rodillas y se quedó en posición de combate, pero antes con su brazo izquierdo corrió a su duine earbsach invitándolo a ponerse a cubierto. El suelo comenzó a denotar los signos de una inminente irrupción. Ambos se prepararon para el combate, no les resultaría tan fácil acabar con ellos, quienes quieran que fueran.
—¡Por orden de la emperatriz abran la puerta! —la voz gruesa y firme era el preludio de lo que sucedería después.
Antón se puso pálido como jarabe de agracejo echado a perder y comenzó a despedirse mentalmente de su corta existencia. Si la guardia real estaba allí, nada bueno podía suceder con ellos. Por instinto, dio unos pasos hacia la ventana y comenzó a calcular la distancia a un punto de afirme. Los Krets eran sumamente ágiles, saltar por la ventana o escapar por los techos eran sin duda su especialidad, todavía no estaba preparado para morir sin dar batalla, aunque eso signifique escaparse y darse a la fuga.
Los guardias imperiales abrieron la puerta sin esperar a que el draconiano lo hiciera. Ingresaron pesadamente a la habitación y desplegaron sus lanzas con puntas de denebo para marcar su superioridad.
Kaveht observó la tablilla de madera. Estaba tenso y nervioso, y esperaba que en el apuro no la hubiera dejado suelta. La falta de polvo sobre un sector del piso era elocuente, restaba esperar que no miraran hacia ese lugar.
Los cinco guardianes se desplazaron formando una hilera. El caminar rítmico era estruendoso, incluso parecían acordes sumamente ensayados hasta llegar a la perfección. Rhea se abrió paso entre ellos una vez que se detuvieron. Estaba resplandeciente y envuelta con una capa oscura, esta vez quería asegurarse que Kaveht sucumbiera ante ella.
Kaveht la miró directo a los ojos antes de inclinarse. Acompañó la tradicional reverencia de respeto hacia los soberanos con suma displicencia, y ese instante, comenzó a marcar las diferencias que existían entre los dos.
—¡Un Kret! Nunca había visto uno tan de cerca —dijo la joven ignorando la provocación del draconiano.
—A sus órdenes —Antón se inclinó con gran elegancia. Sin hacer un solo sonido apoyó su rodilla en el piso para que pudiera comprobar las cualidades de los exploradores.
—Tengo asuntos pendientes con el Schlange —agradeció Rhea con una sonrisa e invitó al resto a retirarse.
Antón salió primero casi escapando, y luego con la misma ceremonia con la que entraron, los cinco guardianes abandonaron la habitación.
La joven tomó de la mano al draconiano para que se incorporara y antes de soltarlo se aseguró de cruzar miradas. Ambos se inspeccionaron con extrema dureza y en actitud desafiante, no disimularon la creciente tensión que iba escalando entre ellos dos.
Rhea tomó la iniciativa y fue la primera en moverse. Caminó con elegancia hacia la puerta y la cerró, pero sin quitar sus ojos color caoba de los de Kaveht. Volvió a su lado y lo rodeó con sus brazos por la cintura.
—Y bien —murmuró sensualmente acercando su boca a la de él— tenemos unos cuantos temas de qué hablar. Primero y como muestra de futura alianza, pídeme lo que quieras que estoy dispuesta a cumplirlo.
—Una nave lista para ir a ahora mismo a Draconys —espetó rápidamente Kaveht.
Ella lo soltó con decepción y dio un largo paso hacia atrás. Examinó de arriba abajo a Kaveht y luego se fue hacia la ventana. Sus cabellos ahora se ondulaban al compás de la brisa al igual que su capa, y se quedó observando el paisaje, sin duda muy distinto a los que ella estaba acostumbrada a ver desde su palacio. El silencio se hizo profundo y la tensión flotaba en cada rincón del humilde y mugroso cuarto.
—No era exactamente lo que tenía en mente —no pudo evitar sentir una fuerte atracción hacia ese extraño, inclusive ahora más que antes—. Estoy de acuerdo con una condición: voy contigo.
—De ninguna manera —Kaveht se olvidó por un instante quién daba las órdenes en esa habitación.
—Hace tiempo quería ir a Draconys y no encontraba la excusa necesaria. Mejor apresurarnos antes de que me arrepienta.
Rhea coqueteó un poco y se acomodó el cabello, tomó nuevamente de la mano a Kaveht y lo instó a salir a toda prisa. Ella quería partir cuanto antes. Marduk no iba a consentir ese viaje, así que debían apresurarse. Una vez en la calle no quiso llamar la atención, se puso la capucha y le pidió a su escolta que volvieran a palacio, estando con Kaveht no necesitaba más seguridad que esa.
Esperaron a quedarse solos para emprender la caminata. Las desoladas calles de piedra hacían a Kanobis una ciudad sin vida. A excepción de un par de pequeños roedores que husmeaban en la noche, nadie más parecía habitarla. Se alejaron de las barracas y de los hangares para no ser descubiertos, pero Kaveht se inquietó al ver que se dirigían en dirección opuesta a donde se encontraban todas las naves de Serpens.
—¡No creo que estemos yendo al lugar apropiado! —dijo con desconfianza.
Rhea se frenó y se paró justo delante suyo, puso sus manos en la cintura y lo increpó duramente —No eres muy cortés que digamos. ¿Cierto?
Kaveht se puso tenso. Pareció que todo su cuerpo se estiraba para lucir aún más alto. Cruzó sus brazos y la expresión de su rostro lo traicionó. Quiso lucir amenazante y peligroso, pero en cambio pareció caprichoso y maleducado. Definitivamente no se enfrentaba a uno de los guerreros de Serpens o a uno de los temibles rebeldes, se enfrentaba a algo mucho peor.
—He pensado en una alianza contigo y le he propuesto a mi padre que permita que tú, un draconiano, te enfrentes en Saman Nokton con Daemon para que lo venzas y puedas desposarme —los ojos de Rhea parecían despedir dardos envenenados— ¿No confías en mí? Vas a tener que hacerlo. ¿Me oyes? Eso es si aún quieres esa maldita nave —gritó con vehemencia y sus manos gesticulaban acompañando su indignación.
—¡Mi señora! —Kaveht apoyó su rodilla derecha en tierra como muestra de obligación a su soberana y dejando en claro que era capaz de la más pura y filosa ironía.
—¡Esperaba que fueras diferente al resto de los Atomkis! —bramó furiosa.
Rhea se contuvo para no abofetearlo, sabía de la rudeza y la frialdad del representante de Cauda, al parecer lo había subestimado y era aún más duro de lo que se había imaginado.
Continuaron por una pequeña callejuela perdida en las afueras de la ciudadela. Ella se introdujo en una arcada oculta y él fue detrás. Kaveht apoyó su mano en el muro y hubiera jurado que este respondió a su estímulo, pero como Rhea llevaba prisa y unos cuantos pasos delante, no tuvo opción. Siguió la marcha resoplando y empezó a pensar si todo esto era una buena idea.
Lo cierto es que el pasillo parecía conducir a ningún lado. Un largo callejón, y luego otro, y otro, hasta que por fin una hendija de luz dejó al descubierto algo. La abertura era estrecha y por fin un sendero de piedras apareció de la nada ante Kaveht. Rhea se movía a gran velocidad y segura de sus pasos, a pesar de que había lugares de gran penumbra a ella no le importaba. «¿Para qué un pasadizo oculto? —se preguntó»
—Espera —Kaveht interrumpió la marcha.
Rhea fingió no escucharlo y siguió avanzando. Kaveht estaba empezando a sentirse realmente descolocado, era la primera vez en su vida que alguien no se sentía intimidado ante su presencia, y no le gustó esa sensación.
—¡Detente Rhea! —la orden sonó imponente y obligó a la joven a reaccionar.
Lejos de enojarse, la soberana sonrió. El draconiano por primera vez la había llamado con su nombre. A toda costa necesitaba su confianza y los títulos no ayudaban demasiado.
—¿Qué tipo de transporte usaremos? —preguntó con suma aspereza y dispuesto a elevar aún más su voz.
Al parecer Kaveht era el único en pensar sobre la distancia a recorrer. Sin mencionar los peligros de llegar a un planeta dominado por la rebelión en una nave Atomkis.
—¿Tienes miedo? —una carcajada estruendosa y burlona proveniente de la soberana lo ofendió.
Comenzó a percibir las dificultades de tratar con los gobernantes y sus aires de grandeza. Una idea fugaz se cruzó por su mente «¿Y si no fuera más que una excusa para sacarlo de su barraca?».
—¿Qué clase de nave posees? —preguntó descortésmente— Puede que no resista el viaje. Tan solo es eso —se excusó como pocas veces lo había hecho antes con alguien.
—Lo hará —contestó con demasiada seguridad Rhea—. Deja de comportarte como un niño y camina que ya está por amanecer.
—Nadie me habla de esa manera —dijo tomándola del brazo para que se detenga completamente fuera de sí.
—Hasta hoy —respondió ella soltándose y redoblando la apuesta.
La osadía de la emperatriz hizo mella en Kaveht, a punto tal que, pensó en darse media vuelta y regresar a su barraca. Sabía que la necesitaba, mejor dicho: le era imperioso conseguir ese viaje a Draconys tuvo que mascullar la bronca que sentía. Sus movimientos se hicieron toscos y hasta tropezó en un par de oportunidades. Rhea, en cambio, disfrutaba al máximo la tensión que había generado, lo sintió como una victoria. Kaveht podía saber mucho de batallas cuerpo a cuerpo, pero estaba claro que desconocía las más sutiles formas de manipulación y de estrategias intelectuales.
El sendero cambió las piedras lisas en la que estaba construido por tierra dura y descuidada. Tuvieron que bordear la maleza que estaba sumamente crecida, y una vez que se aseguraron de que nadie los había seguido, Rhea se detuvo a los pies de una pequeña colina.
Kaveht levantó la vista y divisó el imponente palacio y tuvo oportunidad de tener una gran toma en escala. La reluciente cúpula en forma de serpiente espejaba el comienzo del amanecer, y junto a los dos soles, comenzaron a teñir el solitario cielo de Kanobis.
—Ven aquí —el rostro iluminado de Rhea y el tono suave que utilizó, inspiró confianza a Kaveht. Atrás dejó su furia y ahora la curiosidad se apoderó por completo del draconiano.
Caminaron hasta un frondoso árbol y Rhea introdujo su brazo entre dos ramas entrelazadas. Sus ojos se buscaron mientras ella lo hacía. Solo, por un instante, parecieron capaces de dejar atrás sus asperezas. Al mismo tiempo una borrosa abertura crecía mientras se iba desdibujando la colina.
—¡No es posible! —exclamó Kaveht espantado— ¿Qué magia es esa?
Un hueco de buen tamaño se abrió como una flor para que pudieran ingresar a través de ese agujero.
—¡Entremos! —dijo ella invitándolo a ir hacia el interior.
Una vez dentro, el hueco se cerró y una sólida pared de roca volvió a cerrar por completo la colina.
—¿Qué está sucediendo? —los ojos del draconiano estaban fuera de órbita y la tensión se apoderó involuntariamente de su cuerpo —¿Qué es ese olor?
Rhea no le respondió y, por el contrario, dio unos pasos hacía un atisbo de luz que marcaba el camino. Aún con la boca entreabierta por la sorpresa, fue tras ella. Mil preguntas surgieron en su mente y lo sumergieron en un caos. Sin saber cómo, llegaron a un hangar y a una pequeña nave.
—¿Será suficiente? —la soberana utilizó la rampa que se estaba desplegando para subir al interior de la nave.
Kaveht se sorprendió, por dentro era más espaciosa de lo que parecía por fuera, sus componentes y los sistemas definitivamente no eran los mismos que las naves que usaba la pesada milicia. Se tomó un instante para inspeccionar con cautela el habitáculo de navegación y se hubiera quedado allí parado un buen rato, si no hubiera sido por Rhea que ya estaba sentada y lista para el despegue.
—¿Sabes las coordenadas de Draconys?
—Eh… sí. Son…eh —balbuceaba intentando recomponerse y decir algo coherente.
—MX-228 cuadrante D-Y-S —dijo Rhea, en voz clara hacía el frente, resoplando indignada y tomando claramente el control de la situación.
Rápidamente se elevaron casi sin hacer ningún sonido. Kaveht miró a través del cristal y pudo observar cómo otra vez se desdibujaba la colina, sintió un hormigueo en el cuerpo y el piso vibró antes del seco chasquido. En pocos instantes estaban en el profundo espacio en una zona que parecía un basurero. Un camino de polvo y rocas se esparcían peligrosamente frente a ellos, pero la nave los atravesaba como si fueran completamente etéreos.
—Espérame aquí. Necesito ponerme algo más adecuado.
Rhea presionó unos símbolos sobre el panel y dejó que Kaveht observara como los dos soles se hacían cada vez más grandes. No tenía idea a qué velocidad iban, pero sin duda era una mucho más rápida que cualquiera de las que había viajado alguna vez. No se explicaba racionalmente lo que ocurría frente a sus ojos, lo cierto es que, casi estaban en las puertas de Draconys.
La soberana volvió vestida con unas babuchas hechas de una tela rústica y con un cinto que ajustaba su túnica pequeña. Se había quitado el maquillaje y soltado el cabello y se lo había despeinado. Su ropa estaba polvorosa al igual que su cara, parecía una nativa, idéntica a las de sus sueños.
—¿Cuántas veces has hecho esto? —preguntó Kaveht.
—Una. Es la segunda vez que vengo a Draconys —ni siquiera ella se creyó esa afirmación.
—¿Has ido a otros planetas dominados por la rebelión? —el horror se apoderó del Schlange y no se dejó engañar por la respuesta ambigua de la muchacha.
—Deneb, Antares y Sirio entre otras —no quiso mentirle, no tenía necesidad de hacerlo.
—Nunca imaginé que el imperio hiciera estas incursiones.
—Y yo tampoco imagino que lo haga —sonrió con picardía.
Kaveht era lo suficientemente despierto para sacar algunas conclusiones. La emperatriz contaba con una nave pequeña que solía utilizar a escondidas, tenía ropa adecuada para camuflarse como una rebelde, conocía las coordenadas de uno de los puntos más peligrosos del cuadrante, y estaba surcando la franja oscura que se esparcía por el medio de Serpens y donde solo se movían los Enkis.
Kaveht quedó perplejo, su sangre comenzaba a correr más fuerte y luchó internamente con un sentimiento que nunca había sentido antes por nadie: estaba completamente cautivado por ella.
—Mira —dijo la joven consciente de lo que allí pasaba y señaló hacía el planeta anaranjado que se situaba justo en frente.
El guerrero se sintió impresionado por la belleza del gigante rocoso. No pudo evitar observar a Etamin que brillaba como nunca opacando al sol más pequeño. Tampoco pudo evitar sentirse eclipsado por su enigmática acompañante. Descendieron en un acantilado alejado del poblado. No hizo falta poner un pie en el terreno para confirmar sus sospechas.
—¿Tienes idea cuantas veces soñé con este lugar? —los ojos de Kaveht lo supieron de inmediato, estaba por fin en casa y no pudo evitar que se llenaran de lágrimas.
—No, pero imagino que debes tener muchos recuerdos —Rhea se sintió halagada por los dioses, nunca pensó ver al Schlange conmovido como estaba y le alegró saber que era capaz de albergar esas emociones.
—Es curioso, pero no tengo un solo recuerdo de mi vida en Draconys.
Descendieron de la nave y se dirigieron por instinto hasta el sitio donde alguna vez fue su hogar. Seguía sin recordar, pero tenía flashes y fragmentos acompañados de imágenes congeladas. Algunos lugares, que ahora aparecían en su mente, lo guiaban.
Se apresuraron y emprendieron rumbo hacia el pueblo en silencio. Rhea entendió que lo mejor era permanecer a su lado sin decir nada. Sabía que él podía experimentar un sentimiento de ira, conocía de sobra su fuerza y lo peligroso que era.
El calor de su planeta natal abrazaba a Kaveht. Miró hacía Etamin y sus rayos le dieron de lleno en su cara. Estaba en su extraño planeta, el hermoso desierto y todo lo que eso representaba. No pudo evitar el sentimiento que crecía y se abría paso dentro de su pecho.
Rhea caminaba junto a Kaveht, intentó apresurarse para quedar a su lado y él la miró sabiendo que era una Atomkis. Se sintió arrebatado por los de su raza. Buscó odiarla, necesitaba hacerlo, pero no pudo. La miró nuevamente y encontró en sus ojos la misma tristeza que tenían los suyos. Suavemente la tomó de la mano para ayudarla a pasar por las rocas, y una vez en terreno más firme, ya no quiso soltarla.




18 CAPUT

Caput, a diferencia de Cauda, poseía asentamientos apenás un tanto más refinado. Históricamente habían surgido desde esa región de Serpens los líderes más radicales, Lagsh era el mejor representante de su idiosincrasia y su voz se alzaba como estandarte de las diferentes ciudades que lo conformaban.
Luego de la rebelión contra los sacerdotes, Kanobis había sido tomada y ocupada por la milicia. El ícono de la ciencia y la ostentosa sabiduría de los supremos, yacían extintos y erradicados de la faz de Serpens y, por ende, también todo lo que a ellos los representaba.
El amplio terreno que hoy era la base del hangar de la enorme flotilla Atomkis, la zona de barracas y el pequeño centro de entrenamiento, otrora habían tenido un destino diferente. Solo permanecían en pie los delicados ornamentos en columnas y los vitrales, la Acrópolis, templo de los sabios y sacerdotes ni siquiera era un recuerdo para los reptilianos.
Daemon era caudino por nacimiento, pero le sentaba mejor Caput, tanto que los caputenses se sentían identificados con él.
Desde que su padre lo había desplazado por el forastero, creció su popularidad. Junto al comandante Lagsh, eran los opositores más fuertes al draconiano, y mucho más a que ocupe un lugar dentro de la alta milicia.
Las idas y vueltas entre los ciudadanos eran cada vez más frecuentes. Las riñas callejeras crecían. Los seguidores de uno o del otro se hacían escuchar. Los rumores de traiciones eran tan variados que se podía sentir en el aire la sutil brisa antes de la tormenta, solo restaba saber cuál sería la chispa que encendería al imperio.
El comandante Lagsh había preparado «su» propia versión de los hechos de la batalla en las casi afueras de Cygnus. Una historia inverosímil para todos los que habían estado ese día, sin duda, pero nada importaba para aquellos que solo escuchaban lo que querían oír sin importar si había verdad en esas palabras. En esta versión se a un antiguo Schlange por Cauda yendo directamente a una emboscada, y Daemon yendo tras de él solo para intentar salvarlo. En su relato, potenciaba la actuación de un afligido y casi moribundo muchacho, este luchaba hasta las últimas consecuencias por salvar a su superior, y hubiera seguido si no hubiera perdido la conciencia. Se emocionaba al detallar lo desgarrador que fue volver al campo de batalla y ver a su tropa prácticamente aniquilada. Hábilmente desviada la atención y la llevaba a una sola pregunta: ¿cómo habían llegado los rebeldes sin ser descubiertos?
A excepción de Twein, la mano derecha de Daemon, el resto de lo que había sido su tropa, prefirió permanecer bajo las órdenes de Kaveht, el actual Schlange por Cauda. Esto profundizó aún más las diferencias entre ellos y, lo que había comenzado como una simple rivalidad, era ahora un visceral odio que incluía los deseos de una violenta muerte.
No era la primera vez que los Atomkis atravesaban una crisis de esta naturaleza, en la última ocasión, estas diferencias concluyeron con una guerra civil. Los argumentos se debatían entre la supremacía de la fuerza física o dejar el imperio bajo la conducción de los sacerdotes y su ciencia, al parecer una mezcla entre ambas cosas no eran compatibles.
La historia de Serpens ya estaba bañada en sangre fraterna. La extinción de los sacerdotes había sido el final esperado por los ambiciosos comandantes. Hábilmente supieron torcer la opinión de la ciudadanía, y pasaron a elegir a sus regentes por las destrezas en combate. Atrás habían quedado los intrigantes desafíos intelectuales de los antiguos, pero ahora, este argumento se volvía en contra de los más radicales. Un draconiano era el mejor guerrero que alguna vez hubiera habitado suelo reptiliano, esto lo convertía en un serio y peligroso candidato.
—Schlange Daemon tengo urgentes noticias que darle —Twein le susurró al oído tratando de que nadie lo escuche, aunque en ese lugar era muy difícil que alguien pudiera hacerlo.
De ese lado de las barracas también tenían una taberna en donde se reunían los guerreros caputenses por las noches, la «Alya Krog» era por lejos la favorita de la milicia caputense.
—Twein que fastidio que eres, si no es algo importante déjalo para después del amanecer —Daemon estaba en una de las mesas apartadas con una joven perteneciente a los Gaviales de su escuadra.
El duine earbsach se retiró hacia el exterior fastidiado. Cada día que pasaba se arrepentía un poco más de su apresurada decisión. No podía creer cómo había dejado pasar aquella oportunidad y se lo reprochaba. «¿Cómo no se había quedado dentro de la escuadra de cauda? —se repetía una y otra vez».
Emprendió la vuelta a su albergue esquivando una riña callejera a pocos pasos del camino. Las noches de ese lado de la ciudadela solían ser bastante ruidosas, al menos cerca de la taberna.
Una vez dentro de la zona de las barracas, podía escucharse el ligero crujir de los arbustos y los animales carroñeros. Las alimañas intentaban alimentarse y beber de los charcos que se formaban a consecuencia de la llovizna. Una típica noche más en Kanobis, oscura, apenas lluviosa y, sobre todo, inhóspita.
Unas pocas edificaciones más y Twein ya estaría en su catre. Le dolían un poco las piernas por el duro entrenamiento de la última temporada. Las tropas se preparaban para una gran invasión y se habían recrudecido las interminables jornadas de práctica.
Al llegar a la esquina se detuvo instintivamente. Escuchó a un animal quejándose de dolor y luego el inconfundible sonido que denotaba que había sido arrojado contra una pared. Sin duda, alguien no estaba de buen humor y lo había pateado. Apuró el tranco para alejarse lo antes posible y sus sospechas se hicieron realidad. Escuchó pasos apresurados que intentaban darle alcance. No estaba solo y pudo notar que lo seguían. Tomó preventivamente su cuchillo y buscó en el piso el reflejo de su perseguidor. Respiró con cierto alivio cuando vio que era su Schlange.
—Espera. Me has intrigado —dijo respirando agitado Daemon ya que debió correr un poco para darle alcance al huidizo Twein.
—Me has dejado intrigado. ¿Qué son esas noticias de Cauda que querías contarme? — La preocupación brillaba en los ojos de Daemon. Estaba dispuesto a perderse un rato de diversión con tal de escuchar lo que tenía que decirle.
—Mi señor —hizo una pequeña reverencia—. Me he enterado de que Antiftl y Kaveht fueron al palacio del emperador Marduk. Pensé que quería saberlo.
—¿Cuál fue el motivo del encuentro? —preguntó Daemon.
—No lo sé. Hablaron sin sirvientes ni escoltas. Nadie del palacio lo sabe. Dicen que ni siquiera el consejero imperial está al tanto de lo sucedido.
—Bien hecho Twein. ¿Algo más? — Daemon intentó lucir calmado mientras interrogaba al joven.
—No por ahora Schlange —Twein apoyó la rodilla en tierra sin importarle que iba a mojársela.
Daemon se dio media vuelta y se fue hacia las barracas de Cauda. Nada mejor que su padre para interrogarle y saber lo que había pasado. Twein no le había dicho todo lo que sabía, pero había cumplido con su deber de informarle.
La furia que sentía en ese momento el Schlange por Caput contra Antiftl, no se podía comparar por la que sentía contra el draconiano. Había nacido para ser el futuro emperador, lo sabía desde pequeño, era un hábil guerrero y de sangre pura, hubiera sido incuestionable y el mejor de todos, si no fuera por la existencia de Kaveht. Hasta su padre lo había elegido. No permitiría que le siga arruinando sus planes. Lo de Cygnus no salió como lo había planeado, pero no fallaría la próxima.
Las noticias volaban en Kanobis. Lagsh por su parte también estaba al tanto del misterioso encuentro en el palacio de Marduk, el mismo emperador había enviado a su consejero a informarle su decisión y esperaba que su reacción no fuera óptima.
La proximidad del festival de Saman Nokton enloquecía a los Atomkis. Toda su cultura se basaba en una serie de rituales y festejos, pero no todos eran iguales, ese era distinto.
Lagsh hubiera preferido una mayor oposición a la decisión de Marduk por parte de Antiftl, estaba seguro de que el obsecuente se había quedado asintiendo impávido a la peor noticia de los últimos tiempos. Los informantes que tenía desperdigados por el imperio no le traían las mejores referencias, en Cauda adoraban a Kaveht, pero sorprendentemente algunos habitantes de Caput, también lo preferían sobre Daemon. Lentamente la balanza comenzaba a inclinarse sobre la idea de elegir al mejor de ellos, sin importar la pureza del linaje. Sin lograr entenderlo cabalmente, estaba seguro de algo, si el draconiano triunfaba se uniría con Rhea. Todos sus planes de imperio estarían acabados.
Daemon se hizo paso entre las huestes de Cauda. El clima húmedo no opacó la mirada de los guerreros que estaban presentes y le hicieron sentir todo el desprecio que les generaba. El ahora caputense era llamado svikaris[57] y no siempre a sus espaldas. Lo repudiaban desde que eligió usar la squamata de Caput. De todos modos, le abrieron paso y lo dejaron dirigirse hacia el apartado recinto de Antiftl, su padre.
—Me preguntaba cuánto tardarías en venir a verme —Antifitl, advertido por el murmullo que se escuchaba desde su habitación, había salido al patio y ver por sí mismo lo que sucedía.
Daemon hizo una mueca irónica con su boca y entró pasando por el costado golpeando al comandante con su hombro.
—¿Tienes algo que contarme? —preguntó desafiante mientras ingresaba.
Antifitl les hizo una seña a los guardias para que se quedaran tranquilos y cerró la puerta. Una vez dentro fue por un poco de duir muin[58], el alcohol lo ayudaba bastante a la hora de pensar. No se comparaba con la calidad de la bebida que le habían servido en el palacio del emperador y eso le daba fortaleza para pensar en cómo llegar a sentarse en el trono de Serpens.
—Puede que haya sido un error lo de Kaveht, lo admito —se lamentó Antiftl— ahora solo tienes que ganarte la confianza de Caput, continúa con lo que acordamos. Es verdad que se salieron un poco las cosas de control, pero no tanto.
—Lagsh hará algo insensato en cualquier momento, me encargué de alimentar su odio por el draconiano y desprecia a Marduk, tanto o más que nosotros, no tolerará el candidato de Cauda para el festival.
—Grita un poco y tira algunas cosas antes de irte, nadie tiene que sospechar nada —ordenó Antifitl a su hijo.
Daemon se retiró empujando a un par de guardias, sabía que el plan era arriesgado, aun así, era bueno y valía la pena intentarlo.
Tenía que dejar crecer en popularidad a su padre para que pudiera ser emperador y Kaveht tenía que estar en el centro de la escena antes de ser un traidor, de lo contrario el efecto no sería tan concluyente.
Del otro lado de la barraca los representantes de Caput están hechos una furia. Lagsh estaba esperando a Daemon y se traía algo entre manos. Esperó que el Schlange estuviera más cerca y susurró en su oído para que nadie escuchara.
—El emperador ha perdido la razón. No podemos seguir esperando más.
El comandante Lagsh transpiraba y murmuraba. Le pidió que lo siguiera con cautela y fueron hacia un sitio alejado de las miradas. Estaba desencajado y molesto, la combinación perfecta para tomar una mala decisión.
—Se exactamente lo que tenemos que hacer —dijo Lagsh afectado sobremanera por la decisión de Marduk —. Voy a presentarte a alguien que nos espera del otro lado de la emplazada.
Ambos caminaron con la cabeza tapada y bajo sus capas, una cosa era conspirar contra un comandante y otra muy diferente contra un emperador. Subieron por una pequeña elevación y divisaron la figura que los esperaba. Daemon no conocía al extraño, pero por su vestimenta pertenecía a una de las familias adineradas de la ciudadela.
—¿Es de confiar el muchacho? —preguntó.
—Claro —afirmó Lagsh.
—Vamos, con cuidado nadie puede vernos.
Ingresaron en un callejón completamente oscuro y solitario. Daemon no daba crédito a lo que escuchaba, no esperaba la hora de contárselo a su padre. Al parecer, la conspiración para derrocar a Marduk era el plan de casi todo Serpens por esos días, Antiftl tenía razón en algo, debían apresurarse y dar el golpe antes que los otros lo hicieran primero.




19  LA SOBERANA

Draconys completaba su ciclo natural de vida y muerte, ya había pasado por el agobiante verano y se adentraba inexorablemente a su oscuro invierno, pero esta vez mucho más solitario. Mientras tanto Rhea se abrió paso entre las rocas y el camino como si fuera oriunda del planeta del Draco.
Afortunadamente para los recién llegados, los urths se entretenían con el cuerpo de un pequeño guerrero, a esa altura ya estaba fragmentado en pedazos y eso fue lo que les permitió pasar por el Thaes[59] sin sobresaltos, una vez en Dhys[60] y adentrarse en la pradera encontraron el camino que conducía al poblado y fue allí donde Kaveht salió de su mutismo.
—¿Cómo pude haberlo olvidado? —Kaveht aferró su mano derecha al mando de su espada con tanta fuerza que Rhea pensó que iba a lastimarse.
—Ahora empiezas a recordar y eso es lo importante.
—Todo esto, absolutamente todo estaba en mis sueños, pero se parece más a una pesadilla que a un recuerdo.
Rhea rodeó con su brazo la cintura del draconiano y le dio un beso en la mejilla, él en cambio apenas relajó su mano y la dejó sobre la empuñadura de uno de sus bienes más preciados.
Caminaron por la pradera rumbo al norte, pronto los soles despertarían a los pobladores y no era una buena idea que los nativos vieran a dos extraños caminar libremente por su poblado.
Kaveht se detuvo al llegar a la primera edificación, reconoció su hogar a unos pocos pasos, estaba abandonado. Decidieron avanzar con premura aprovechando que nadie los había visto. Lo que alguna vez fue su casa estaba abierta y desordenada, le impactó la coincidencia en cada palmo y cada objeto, todo lo que estaba frente a sus ojos era exactamente tal como lo soñaba. Había marcas en el piso, sabía de qué eran y especialmente de quién, solo un extraño olor impregnado en el ambiente le recordó que no estaba en su catre en Kanobis.
—¿Hueles eso?
—Si —respondió Rhea.
—Es exactamente el mismo del hangar dentro de la colina —dijo el draconiano mientras buscaba orientarse.
—¿Qué buscas exactamente? —Rhea estaba deseosa de ayudar en todo lo que fuera necesario.
—En mis sueños había una joven que se escondía en algún lugar de esa pared.
Kaveht dio unos pasos, estaba seguro de que tras la pared que tenía enfrente estaba el sitio que había soñado.
Se dirigió hacia el armario, el olor provenía de allí sin duda. Lo conmemoraba como un lugar inmenso, pero claramente ahora él era bastante más alto que por aquel entonces. Corrió el aparador y se metió como pudo, dio unos pasos y encontró un hueco que descendía, se metió con cuidado para no quedar trabado en las paredes. A pesar de la oscuridad que reinaba allí dentro, pudo distinguir varios túneles y un camino principal. Rhea venía tras él, sacó de entre sus ropas un frasco diminuto, dentro tenía un gel color violeta opaco, giró un poco la tapa y se iluminó como si fuera de día.
—¿Qué es eso? —preguntó Kaveht.
—Alquimia. Un truco que utilizaban los sacerdotes que ahora se hacen llamar Enkis.
—¿De dónde has sacado eso Rhea? —preguntó con un poco de temor a la respuesta—¿Cómo es que tienes todas estas cosas?
—Un viejo amigo me las obsequió. Espero sepas guardar el secreto, no creo que sea bien visto ver a la soberana de Serpens utilizando elementos de los sabios.
—Otras cosas —apenás un suspiro separó la próxima frase para luego alzar la voz en forma inquisidora— Tu nave…
—También mi nave —la joven respiró profundo sabiendo que vendría después de eso una cantidad de preguntas difíciles de responder.
—¿Hay algo que quieras decirme Rhea? —Kaveht se frenó y se quedó esperando que ella fuera sincera.
La joven lo miró intensamente antes de seguir hablando. Se tomó un pausado y largo lapso eligiendo con cuidado lo que iba a decir.
—Te lo diré cuando sea el momento. ¡Ven! Vamos por la izquierda el piso está más gastado, es una buena señal.
Rhea se adelantó con la excusa de ser quién llevaba la luz y no le dio chance a Kaveht para que reaccione. El olor se hizo más intenso y desagradable. Caminaron bastante, tanto que sus narices se acostumbraron al hedor y dejaron de percibirlo.
No era la idea que tenía de una soberana, al menos de la de Serpens. Su instinto draconiano le advirtió sobre ella. Rhea tenía más secretos de lo que se pudiera imaginar. Otra cosa también lo perturbó. Era notoria la diferencia con las otras jóvenes, incluso con las que compartían con él la milicia. La soberana poseía entrenamiento militar, no tenía ninguna duda. También recordó la lucha que había tenido con la joven rebelde en la caverna y cómo le había presentado un digno combate. Una duda le recorrió el cuerpo y se preguntó; ¿qué pasaría si él tuviera que enfrentarse alguna vez a Rhea?
—Espera. Recuerda dónde estamos y cuán peligroso es.
—Tendré cuidado draconiano. ¿Estás preocupado por mí?
Rhea sonrió y dejó que el guerrero fuera delante para hacerlo sentir importante. No necesitaba que la cuidaran, pero dejaría que él lo descubriera por sí solo.
Llegaron al final del camino sin mayores sobresaltos. Ahora dejaban el túnel para ingresar a una cueva, pero no una cualquiera. Era la misma que aparecía en los sueños de Kaveht, una y otra vez.
Se asomó primero para reconocer el terreno y despejar sus sospechas. Dobló a su izquierda, si no le fallaba la memoria debía encontrarse con una marca profunda en una roca. ¡Allí estaba!
—Por aquí Rhea. Hay un descanso solo a unos pasos, reconozco el lugar.
Contempló en silencio el esqueleto de urth que tenía en frente y sus ojos se posaron en un manchón extraño en la pared. Se acercó lentamente y con cuidado hasta que lo tuvo enfrente. Era un grabado, no uno cualquiera, era el símbolo de la Rebelión. El mismo que se encontraba en el medallón que le había dado Antón, el mismo que llevaba la muchacha rebelde, el mismo que Antiftl le había arrebatado a su madre.
Pasó su mano sobre la pared y pudo percibir que no era lisa, estaba plagada de relieves y ranuras, un redondel tallado en la misma piedra sobresalía del resto. Kaveht metió su mano en el morral y sacó el medallón, desde que Antón se lo había dado siempre lo llevaba consigo. Miró a Rhea para darle una explicación.
—No es lo que piensas —dijo apresurado.
—No tienes manera de saber lo que pienso draconiano.
Kaveht se fastidió un poco. Era evidente que en esas circunstancias cualquiera pensaría que formaba parte de la Rebelión y estaba entregando a la soberana.
—Este medallón me lo dieron el día que volví de Cygnus, pero hasta hoy no sabía lo que era —se justificaba sudoroso— No es un adorno, creo que es una llave. Voy a colocarlo sobre el grabado para ver lo que sucede.
—No te detengas. Continúa. ¿O prefieres que lo haga yo? —Rhea estiró la mano para agarrarlo, forcejearon un poco, pero al final Kaveht se lo cedió.
La soberana lo inspeccionó y lo acomodó para que el grabado de la pared coincida exactamente con el dibujo del que tenía en la mano. Lo apoyó con delicadeza y un crujido agudo les indicó que algo estaba pasando.
Kaveht observó que una de las paredes cambiaba sutilmente de forma y se hacía un poco más tenue.
—Aquí creo que hay algo —dijo invitando a Rhea a su lado.
Ambos se acercaron, pero Kaveht llegó primero. Estiró su mano para tocar la piedra y quedó estupefacto. La roca no ofreció resistencia, en un gesto instintivo retiró los dedos que la habían atravesado.
—Espera —Rhea lo detuvo casi instintivamente.
El draconiano estaba conmocionado, ya era lo suficientemente traumático volver a Draconys y ahora todo esto era realmente demasiado.
—Quita el medallón para ver qué sucede — Kaveht empezó a notar cierto paisaje tras el portal y pensó que seguramente estaba imaginando demasiadas cosas.
Sabía que los Enkis eran llamados eruditos por algo y que tenían conocimientos que iban más allá de su imaginación. También le habían contado que transformaban rocas en agua y modificaban todos los elementos de la naturaleza a su antojo. Siempre pensó que eran habladurías de los rebeldes y que solo lo hacían para darse aires de importancia.
Rhea permanecía inexplicablemente tranquila y, Kaveht, se molestó un poco con ella por su actitud tan descuidada.
—Quita el medallón de la ranura Rhea —reiteró nuevamente mientras con su mano buscaba más irregularidades o grabados para inspeccionar.
Ella obedeció de inmediato. Retiró el medallón y, a modo de juego, se lo colocó al draconiano en el cuello como muestra de la extrema confianza que había depositado en él.
Kaveht agradeció el gesto y estuvo casi a punto de besarla, pero ella se adelantó a sus deseos y comenzó a caminar rumbo a la pared. Al ver que él permanecía quieto lo instó a moverse.
—Ven sígueme —dijo casi susurrando la soberana.
Rhea se adentró en la singularidad y Kaveht fue detrás. Un poco antes de llegar al otro lado, el draconiano pudo notar como se cerraba el portal tras ellos y se convertía nuevamente en una sólida roca.  
Había deseado tanto llegar a Draconys y ahora lo abandonaba rumbo a la nada. Su cuerpo se retorció inquieto.  No entendía lo que pasaba. Se había dejado llevar por su soberana; ¿A dónde se dirigían? ¿Cómo regresarían? Esas y muchas más incógnitas surcaban caóticamente su mente.
La sonrisa que llevaba su acompañante le volvió a generar más dudas. «¿Por qué luce tan calmada Rhea?» Quiso agarrar su espada, pero por una extraña razón no se sintió amenazado. Por primera vez en su vida fue invadido por una alarmante serenidad que atontó sus sentidos. Inexplicablemente y, lejos de luchar contra ese sentimiento, lo abrazó con toda la fuerza de la que era capaz.




20 LOS AZULES

«Los elegidos por los dioses llevan el don de la sabiduría» solía decir Vultur cuando los emperadores o su descendencia flaqueaban.
El destino de los «imperiales» estaba llamado a ser inmenso, pero en algunas ocasiones podían resultar un completo fracaso. Sus vidas usualmente eran atravesadas por la desgracia, o simplemente debían cargar sobre sus hombros el peso de crueles decisiones, pero: ¿quiénes mejor que los «soberanos» para transitarlo?
La pequeña Olwen había dejado atrás la comodidad y la protección de su padre, el emperador Artai. Ahora ya no era tratada como un miembro de la realeza, sino que era uno más de la creciente rebelión. Junto a tantos otros se dirigían a una exigente prueba y, siempre que el supremo sacerdote lo aprobara, podía avanzar hacia el próximo rango dentro de la milicia Enki.
Una vez a bordo de la nave que Vultur apodaba «el Arca», Olwen examinó a sus tutores y la disparidad que había entre los tres.
La pequeña había dejado su hogar en Sphynys y esperaba que el supremo sacerdote la alistara para sus próximos pasos, en cambio, la había dejado en mano de tres completos desconocidos.
Olwen había visto ocasionalmente en la ciudad subterránea al aprendiz de alquimista Ninti, pero nunca había cruzado una palabra con él. Solo sabía que era proveniente de Sirio y que había sido formado en Antares… y, que pertenecía a una de las razas más respetadas y enigmáticas de las que se conocían en esta porción del universo: los azules.
Ellos, los llamados azules, eran considerados superiores. Estos seres poseían secretos sobre el universo que no estaban dispuestos a compartir y, por sobre todas las cosas, llevaban en su esencia la sabiduría de los «originarios». Sin embargo, estas eran las características menos distintivas de los nacidos bajo los soles de Sirio. Mágicos, misteriosos, trascendentales, solían ser adjetivos que utilizaban los Enkis cuando tenían que referirse a ellos.
Se extendían hasta inclusive los territorios de Antares, y habían permanecido ajenos a todas las rencillas de sus vecinos de cuadrante, especialmente a la vocación de estos por resolver los asuntos por la fuerza. Habían basado su supervivencia en la eficacia de sus sistemas de defensa y, por tiempos inmemoriales, fueron capaces de repeler las incursiones de los reptilianos. Hubieran seguido así por siempre, pero los dioses jugaron un importante papel. Compartieron con los de Serpens conocimientos avanzados y fue decisivo para torcer la balanza en favor de los Atomkis.
Los azules se vieron forzados a tomar una decisión contra su propia esencia. Al principio se vieron desconcertados. Numerosos cónclaves fueron necesarios para aprobar una trascendental decisión: el uso de armas para defenderse. Esto los llevó a pasar por largos ciclos de duelo y un gran pesar se apoderó de su raza. Aún hoy, muchos de ellos continúan sumergidos en la tristeza y ambigüedad. Inclusive algunos ciudadanos se rehúsan a formar parte de los ejércitos rebeldes.
La llegada de los Enkis, con Vultur a la cabeza, fue tomada como una señal que no debía desatenderse. Los rebeldes se habían presentado espontáneamente en el perímetro de Antares justo cuando más lo necesitaban. La épica batalla al borde de Scutti los había aliviado, pero ver a los draconianos apostados fuera de sus defensas, solo para sostenerlas, fue algo que los conmovió. La fortificada ciudad de Atlis estuvo muy cerca de caer y, tras ella, se abriría un corredor directo hacia el corazón de Antares y luego solo quedaba el camino hacía Sirio. El ofrecimiento de los rebeldes para convertirse en protectores de los azules terminó siendo aceptado, pero con profundo pesar.
El sacerdote supremo debió esforzarse en demasía para que los azules permitieran a los Enkis ser sus aliados y llevó a cabo una de las estrategias más efectivas de la que inclusive se vanagloriaba.
Vultur envió a los ejércitos rebeldes a defender a los de Antares. Se asentaron en las afueras y combatieron incansablemente contra los Atomkis. Los primeros tiempos fueron muy duros. Los rebeldes caían ante la mirada atónita de los azules que permanecían tras sus etéreas defensas sin hacer nada. Generaciones completas perteneciente a los alrededores de Grumium, Altais, Lyrae y Alshain fueron masacradas hasta que pudieron hacerse fuertes. Poco a poco y con muchas bajas en su haber establecieron la resistencia para alejar el peligro de la entrada al imperio de los seres que veneraba Vultur: los atlantes.
Sin embargo, los resquemores por los que hablaban en favor de los que habían marcado el destino de toda una galaxia seguían vigentes. Vultur era el emisario de los dioses y actuaba en su representación. El sacrificio de los Enkis fue considerado y se le permitió exponer al supremo en favor de la inocencia de aquellos que tenían demasiado que explicar. Si bien fueron escuchadas las justificaciones, los atlantes no eximían a los dioses por el inicio de una devastadora y nefasta era. Aceptaron unirse a la cruzada para equilibrar el desastre, solo que el costo era idéntico al que querían combatir. El Consejo Índigo sufría las consecuencias de ir contra todas las normas de los ancestros y pendía de un delgado hilo la equilibrada estructura interna.
El precio fue lógico. Permitir que otros manchen sus manos de sangre a cambio de utilizar libremente el cuadrante resultó adecuado. Compartir la sabiduría de los dioses, y mezclarla con la de los azules, resultó beneficioso para ambos. Vultur sabía que sus aliados escondían mucho más de lo que decían. Secretamente esperaba llegar al corazón de los atlantes o, al menos, al lugar donde atesoraban sus secretos para poseerlos.
Olwen había escuchado tantas historias sobre los habitantes de Antares y sus cualidades, que se los había imaginado de mil formas distintas. Le había resultado frustrante ver al joven Ninti. Ahora recordaba la noche de su llegada. Ella se había apostado tras los jardines para espiar de lejos al «azul». A medida que descendían los novatos lo buscaba ansiosa. «Debe ser muy notorio y lo veré sobresalir del resto —pensó— podría ser una criatura de múltiples brazos, o un gigante que apenas pudiera moverse». Cuando la pequeña nave transportadora cerró sus compuertas y despegó quedó boquiabierta. «Seguramente decidió no venir a último momento o su piel tendrá apenas un tinte violeta» se justificó por no encontrarlo a simple vista. Hasta había culpado a la tenue luz que iluminaba la zona de descenso. Descubrir que entre los azules y los de su especie no había diferencias físicas la conmocionó.
Si algo tenía que agradecerle a Vultur era la oportunidad de pasar tiempo junto a dos de ellos, además de Ninti, estaba con Nut. Olwen la contempló con curiosidad. Rápidamente le ocurrió lo mismo que le sucede a todos los que ven por primera vez a un atlante ya maduro. Simplemente no pudo dejar de admirarla. La serenidad que portaba su rostro produjo efectos en la soberana. Nut era hipnótica y le proporcionó aquello que tanto necesitaba: bienestar. La pequeña draconiana comprobó en carne propia lo que se decía sobre ellos. Eran diferentes a pesar de ser tan iguales. Reflejaban la sabiduría de sus antepasados y, de alguna manera, se distinguía algo «único» en su interior.
Los Atomkis también estaban obsesionados con ellos, pero por motivos completamente opuestos. Dominarlos y doblegarlos había sido por siempre el deseo de los reptilianos. Conquistar por completo los alrededores de Antares era prioridad para Serpens. El siguiente paso era invadirlos, hacerse de sus ciudades y de todo lo que les pertenecía. Fantaseaban con esclavizarlos al igual que al resto de las especies que habían tenido la desdicha de cruzarse con ellos.
El azar, el destino, la casualidad o, cualquiera de las otras palabras que se quisieran utilizar para justificar su todavía libertad, los había mantenido a salvo.
Los reptilianos tuvieron que combatir con los primeros en separarse y revelarse contra su imperio: los draconianos. Esa guerra los había desgastado y desviado de la zona de influencia de Antares.
Otra lucha fraterna también los alejó de su propósito y les costó más de lo que alguna vez hubieran imaginado. Eliminar a los sacerdotes no había sido astuto, puede que la milicia rigiera ahora el imperio, pero eso les hizo perder la conexión con los dioses, su tecnología les resultaba incomprensible, se estaban agotando las reservas de denebo y no tenían idea de cómo reemplazarlo.
A pesar de esto, los Atomkis estuvieron muy cerca de llegar al corazón de los atlantes, justo cuando la rebelión se alzó con gran virulencia. Una vez más los azules estaban a salvo. Vultur atribuía todo a un gigantesco plan ejecutado con maestría por los dioses, en cambio, los Atlantes opinaban muy distinto.
Ninti y Nut no se habían visto antes, pero eso no significaba nada para los azules. Reconocían sus dinastías por «el color de sus espíritus». Así era como solían describirlo ellos, aunque para el resto de los seres que habitaban la galaxia resultaba incomprensible entender de que estaban hablando.
—¿Vienes Olwen? —Ninti animó a la soberana a formar parte del pequeño grupo que se dirigía hacia la zona de mando.
Olwen podía tener pocos ciclos sobre su espalda, pero poseía la inteligencia suficiente para analizar sus opciones. Ahora estaba más tranquila y, una vez que encontró sosiego, todo pareció encajar sincrónicamente. De pronto su rostro se encendió y fue la señal que esperaba Nut para abrazarla nuevamente.
La hija del emperador Artai, nacida en Draconys, dejaba atrás a Nibiru luego de atravesar el mítico punto cero. Ahora se encaminaba junto a dos azules y el Shaman[61] Bes hacia un destino desconocido, lejos de su hogar, en un sistema extraño y con tan solo un sol.
¿Se puede pedir algo más excitante para un futuro soberano?




21 EL TERCER PLANETA

El Arca tenía dimensiones siderales, no tanto como para asemejarse a un planeta como lo era Nibiru, pero Olwen estaba segura de que la ciudad de Sphynys podía caber completa dentro de ella.
Los ojos de la pequeña no alcanzaban para todo lo que ahora se le ofrecía a su paso. Una vez en el puente de navegación, se dirigieron a una de las plataformas, justo la que tenía el ventanal más grande, eso no hizo disminuir el tenso clima que se había instalado entre los tripulantes.
Algunas de las últimas decisiones de Vultur habían empezado a generar rispidez. Un grupo afín al emperador Artai comenzaba a oponerse a varias de las iniciativas del sacerdote.
Tampoco ayudaba en nada su distante actitud hasta con sus allegados. Vultur parecía cada vez más inalcanzable, casi tanto o más, que a los mismos dioses que representaba.
Sus ataques de mal genio y sus cambios repentinos en planes generaba resquemores y, fortalecía las ideas del emperador Artai. Aunque todos lo hacían en un cuidadoso silencio y a espaldas del sacerdote, algo en el aire presagiaba que las cosas no andaban bien.
Uno de los más leales seguidores de Vultur, el Comandante Throtus, estaba ahora frente al Arca. Era lógico pensar que el supremo tuviera para la segunda nave más importante de la flota Enki a uno de sus favoritos. La expectativa era enorme, como pocas veces la presión se hacía sentir. El supremo había sido más que claro con el mensaje de los dioses y no había una segunda oportunidad. Nadie podía regresar a Nibiru sino se terminaba con éxito aquella misión.
—Es un hecho —dijo Throtus— oficialmente ha comenzado la segunda repoblación del tercer planeta.
Un tímido sonido de aprobación ganó el recinto y fue suficiente para que el comandante hiciera una mueca de satisfacción.
Dio un paso al frente y su lenguaje corporal habló por él. No estaba dispuesto a delegar con nadie el más mínimo detalle con respecto a su tarea. Estaba rígido y erguido, como su pensamiento y, de tanto en tanto, carraspeaba generando en los presentes escozor. Acérrimo seguidor de las ideas extremas del sacerdote tanto, sus planes como sus métodos, eran ejecutados a la perfección. No solo los Atomkis conocían su rudeza, todos allí le temían, eso estaba claro con observar a los que formaban parte de la delegación.
Olwen dedujo que era draconiano por la contextura física y por los toscos rasgos de su rostro. Sus ojos también eran penetrantes y terroríficos, pero lo que más intimidó a la niña fueron sus enormes manos y brazos. Por un momento se lo imaginó en batalla con una espada y se le erizó la piel. Se estremeció, probablemente fue temor y miró hacia los costados esperando que nadie más lo hubiera notado. «Los regentes nunca deben demostrar sus emociones» recordó las palabras de Artai. Asintió con su cabeza como si lo tuviera justo en frente de ella. Había conocido demasiados draconianos y, sin embargo, ninguno le pareció tan áspero como el comandante del Arca, ni siquiera su padre.
—¿La pequeña soberana permanecerá en la sala de navegación? —La voz de Throtus sonó tan antipática como el resto de su persona.
—Así es —Olwen se apresuró a contestarle demostrando que era toda una imperial—. He venido para contemplar el cinturón de rocas y al tercer planeta, permaneceré en silencio sin preguntar nada como lo he hecho hasta ahora —le dio énfasis al tono de su voz para sonar como lo que era: la futura emperatriz.
Olwen miró a Nut y le hizo el clásico gesto de promesa de los Enkis para asegurarle que no ocasionaría ningún tipo de problemas. Nut le correspondió cerrando la mano derecha en forma de puño, pero dejando los dedos índices y medio estirados y, con ellos, se aseguró de ejercer presión sobre su hombro izquierdo para dejar sellado el trato.
Ninti se apresuró a hacer lo mismo, el Shaman Bes y tutor de la enseñanza de los dos jóvenes apenas pudo disimular una pequeña risotada. En ese momento pensó que solo eran dos chiquillos y recordó las palabras del supremo sacerdote antes de subir a la nave: «Bes tu tarea no será sencilla, pero espero que honres con creces la promesa que me has hecho». Empezaba a sospechar que podía haber mal interpretado cuál era la dificultad a la que se había referido Vultur.
—Olwen no te preocupes. Daré mi vida si es necesario con tal de protegerte —Ninti se acercó a la pequeña, y si bien se aseguró que nadie escuchara su juramento, Nut y Bes pudieron oírlo.
—Seré yo la que vele siempre por ti —respondió Olwen mientras guiñaba un ojo al azul correspondiendo su sentimiento.
El Shaman Bes y Nut se miraron con asombro. No les hizo falta palabras para saber lo que pensaban. En cambio, si requirieron de un gran esfuerzo por mantener su compostura. No fue solo por el gesto de los niños, que en el fondo les generó profunda emoción y tocó sus fibras más íntimas, sino porque una vez más, azules y draconianos perpetuaban la alianza, una que era capaz de poner en jaque la supremacía de los Atomkis.
—Estamos por ingresar a la zona de rocas, vigilen que los animales no se lastimen en sus jaulas —dijo uno de los uniformados bajo las órdenes del comandante.
Olwen escuchó con atención y se arrepintió de su promesa. «¿Qué animales? —se intrigó». Miraba como la nave se aproximaba a suma velocidad a su objetivo y la diversidad de los planetas que iba dejando atrás. No rompió en ningún momento su promesa y permaneció en el más absoluto silencio, a pesar de que tenía varias preguntas: ¿Qué eran esas rocas? ¿Para qué llevar animales? ¿Por qué no se había quedado en Nibiru?
Pese al anuncio y los preparativos, el paso por el cinturón no resultó como se había planeado. El estado de alerta que había comenzado como una formalidad tuvo que endurecerse y pasó a ser crítico ante la mirada de los novatos.
—¿Qué sucede Ninti? —Olwen se cuidó para hablar en voz baja y no romper de algún modo con su promesa.
—El escudo de la nave no está soportando el impacto de las rocas.
—Pero deben haber hecho esto mil veces, no debería sacudirse tanto la nave ¿o sí? —Olwen empezó a preocuparse frente a lo evidente.
—No estoy seguro. He visto desprenderse una llamarada del único sol antes de que se encendieran las alarmas y creo que puede ser un imprevisto sin precedentes.
—¿Eso afectó el comportamiento de las rocas? —Olwen intentó no entrar en pánico, pero le estaba resultando difícil no hacerlo.
—No. Creo que apagó nuestro escudo por un momento y por eso las rocas impactaron el Arca. Además, si no me equivoco, debe estar sumamente cargada y pesada —los ojos de Ninti desprendieron un chispazo de alarma y tampoco ayudó que apoyara su mano en su barbilla en señal de preocupación.
Luces y alarmas enloquecían a los tripulantes. De pronto se había tornado el puente de mando en un verdadero caos. Algunas de las miradas se posaron en Olwen que estaba serena y entera mientras se repetía como un mantra: «no pueden saber lo que siento»; una y otra vez.
Los daños que sufría el casco de la nave comenzaban a ser de gravedad. La estabilidad de los sectores situados en el ala norte estaba en jaque y, las defensas exteriores habían sido inutilizadas cuando las rocas destruyeron los cañones de denebo de la superficie. Sin posibilidad de eliminar los asteroides que se acercaban y con un campo de protección fluctuante, el arca pendía de la pericia de Throtus.
El comandante demostró tener nervios de acero y no entró en pánico a pesar de la crítica situación que tenía por delante. El escudo de energía estaba débil y se había tornado ineficaz contra las rocas más grandes, solo esperaba poder esquivar manualmente a cada uno de ellos. Su única esperanza era que el fuselaje aguantara los impactos.
—Comandante perdimos los pisos inferiores y todo el escuadrón de avanzada.
—¡Que salgan nuevamente las sliders! —ordenó furioso el comandante.
Throtus había hecho regresar a las pequeñas sliders que escoltaban el arca al ingresar al cinturón de asteroides, ahora ante el inminente colapso desplegó el único recurso que le quedaba. Vultur le había advertido de la inestabilidad del sol y lo que podía ocurrir si las tormentas que se daban en su superficie empeoraban, pero nunca pensó que podían afectar de tal forma su protección.
—¡S5V cuidado! —exclamó la joven encargada de las comunicaciones.
Demasiado tarde. La slider terminó desintegrándose frente a ellos y encendiendo de un color furioso el firmamento. El impacto fue mortal. Tras ella, otra de las naves se debatía entre los pequeños asteroides que se esparcían por el lugar. Bastó un pequeño roce para que perdiera por completo el control y se estrelló contra uno de los trozos más grandes. El impacto hizo que la roca se partiera en varios pedazos, al igual que la S25V. El comandante continuó estático observando cómo, una tras otra, iban destruyéndose todas las unidades. Permaneció así hasta que la última de ellas desapareció. La anomalía solar también había afectado al sistema de defensas de las pequeñas naves, pero habían logrado su cometido. Un minúsculo corredor para que el arca lo atravesara. El escuadrón no tenía más que esa tarea y tampoco el comandante tenía intenciones de que sobrevivieran.
Olwen le concedió mérito por ello, aunque le pareció extrema la medida, y se cuestionó: «¿esa era la única forma de lograrlo?» No pudo evitar pensar que tal vez algún día ella debería ser la que tome ese tipo de decisiones y eso la ensombreció.
—Quiten las alarmas. Hemos superado el cinturón de asteroides —la voz de Throtus era calma, ni siquiera con el reporte de cuantiosos daños logró que se inmutara.
—Shaman lo necesitamos en el segundo nivel con urgencia —la voz provenía de uno de los sectores más afectados y, claramente, no tenía la serenidad del comandante.
El tercer nivel estaba devastado, había heridos y cadáveres por todo el lugar. Los sobrevivientes eran trasladados al piso superior para ser atendidos en un improvisado centro de emergencia sanitaria. Gran parte de la nave estaba a oscuras y casi no había quedado una sola cosa en su lugar.
—¿Cómo están los especímenes para la repoblación? —Nut preguntó a uno de sus colaboradores.
La azul estaba sobre un costado ansiosa por acudir a la zona de jaulas. Ni bien el comandante le dio la orden salió como un rayo a su encuentro. Las zozobras en el arca habían hecho epicentro en ese sector y Nut temió por los especímenes y su integridad. Ella era la encargada de apaciguar a los primates que se encontraban en plena crisis y pujaban por liberarse de sus celdas.
—Hay daños estructurales, pero no fatales —Throtus hizo anuncios por el intercomunicador para informar a todos de la situación. Acto seguido se dirigió a los que estaban en la plataforma central —. Debemos sellar por completo el casco inferior, de lo contrario no resistiremos el ingreso a la barrera de aire que creó Vultur en el planeta.
—Tal vez puedo ayudar —dijo Ninti—. Soy muy bueno reparando todo tipo de cosas.
—Y yo puedo ir con Nut. Suelo manejarme muy bien con los animales —aportó Olwen deseosa de hacer algo útil.
—Tú —Throtus señaló a uno de los pequeños agrisados que estaba parado frente a la puerta de salida —lleva a la niña con Nut y al aprendiz con los reparadores.
El comandante volvió a las pantallas etéreas frente a él. Movió sus manos a gran velocidad y repasó cada sector de la nave en búsqueda de averías. Eso sí, cuando escuchó el casi imperceptible sonido de la puerta cerrándose tras el gris, respiró aliviado. Los ojos de Olwen juzgando cada una de sus acciones no le agradaban. Dio gracias a los dioses por permitirle sacar del centro de mando a la futura soberana.
Los tres salieron a toda prisa, el diminuto grisáceo era sorprendentemente ágil, y si bien no era comunicativo parecía ser agradable. Olwen a duras penas podía seguirle el ritmo, a pesar de que era bajo y sus piernas pequeñas, tenía un caminar veloz. Primero la dejaron en el sector IV, donde estaban los primates. Nut agradeció la mano extra, los mamíferos estaban alterados y hasta las aves habían comenzado a chillar estruendosamente.
—Adiós Olwen —dijo el gris levantando la mano y siguió con su paso apresurado para que Ninti fuera a su destino.
El daño era bastante más serio de lo que el azul se había imaginado. Ninti buscó al Jefferyi[62] que estaba al mando del equipo de contención y si bien su uniforme se distinguía sobre el resto por el ribete en su pechera, la autoridad instalada en los ojos del guerrero era notoria.
—Yvrhel amigo. El comandante te envía compañía —el gris tenía una voz aguda forzada y estruendosa. Ninti supo luego que ellos no se comunicaban con el habla y que era un gran esfuerzo hacerlo de ese modo.
—Llwyd esto no luce bien. Vete y ponte a resguardo. Pídeles a los dioses que nos amparen —el Jefferyi se acercó al visitante azul y lo examinó con sorpresa.
—Permítame cerrar la brecha externa para disminuir la presión en el casco inferior. —Ninti movió su cabeza buscando aprobación, esperó un momento y buscó más argumentos para convencer al escéptico Enki — Una vez sellada la fisura el resto será más sencillo —el aprendiz de alquimista mostró tanta seguridad que a Yvrhel le resultó imposible negarse, además no tenía nada más que perder.
—¿Y cómo piensas hacer eso? —preguntó elevando la voz para que todos escucharan.
—Con este pequeño dispositivo —Ninti sacó de su bolsillo una esfera plateada del tamaño de un guijarro.
Cómo si supiera que la estaban mirando, la luminosa bola comenzó a flotar en la mano del joven formado en la mítica Antares. La bola subía y bajaba, rítmicamente, hasta que se detuvo a unas pulgadas de la palma de Ninti y, fue allí, que comenzó a vibrar.
La veintena de operarios miraban incrédulos. Se sabía que los atlantes poseían dominio sobre cosas que eran desconocidas para los Enkis, pero independientemente de eso necesitaban creer que algo, aunque sea mágico pudiera salvarlos, así que el azul no pudo haber elegido mejor carta de presentación. A punto de perder toda el área, les urgía sellar el casco de la nave que empezaba a ceder. Ninti se acercó a la fracción que parecía más débil, colocó la palma de la mano derecha en forma horizontal y la esfera se fue directamente al espacio, atravesando el arca, pero sin dejar ningún orificio detrás. A excepción de él, el resto quedó con la boca abierta buscando una explicación.
—No tardará mucho —dijo el azul sin darle importancia al hecho que una esfera acababa de atravesar in cuerpo sólido con solo su deseo.
La pequeña bola cambió su color a morado y desprendió un fino haz de luz sobre la superficie que parecía afectada. Ninti bajó la mano y la esfera comenzó a cambiar de apariencia. Una vez desde el exterior, esta creció varias veces y, ahora, era casi del mismo tamaño que el pequeño grisáceo que los había guiado dentro de la nave.
La ventana tenía buen tamaño, ya que ese sector era un lugar de esparcimiento, pero al estar todos agolpados junto a ella, pareció diminuta. El artefacto atlante se dirigió a la grieta y empezó a adherirse al fuselaje como si tuviera vida propia, luego se extendió sellando todas las fisuras. Una vez que la pared se reconstruyó volvió a su color plateado, después se contrajo para recobrar su formato original. Ninti extendió la mano y la esfera atravesó la pared en sentido inverso y volvió gentilmente a su palma, mientras las luces y alarmas del segundo nivel dejaban de sonar.
—¿Qué es eso? —preguntó el Jefferyi.
—No puedo decirlo, lo siento —respondió un orgulloso aprendiz de alquimista ante su proeza.
—¿Eres atlante verdad?
—Si, soy Ninti discípulo de Vultur. ¿Habrá algún otro sector por reparar?
—Vaya, qué pregunta es esa, la nave es un completo desastre, esa esfera tuya, ¿tiene que descansar antes de seguir reparando cosas?
—No. ¡Estamos listos y somos inagotables! —Ninti esbozó una sonrisa y guardó el dispositivo de nuevo en su ropa.
—Bien sígueme. Tenemos que darnos prisa, ya se puede divisar a lo lejos el cuarto planeta —dijo Yvrhel señalando un punto brillante en el firmamento.
—Rojo intenso. Es realmente hermoso —suspiró extasiado.
—No es su color natural —dijo el Jefferyi —era verde y plagado de especies, pero Vultur decidió que era mejor de esta manera.
Ninti observó el bello paisaje en el espacio exterior. No pudo evitarlo y, mientras contemplaba las estrellas, pasó su mano sobre el lugar que había sido reparado. Lo acarició al igual que a una mascota y sonrió. Por primera vez sintió orgullo de haber dejado atrás su vida atlante.
Mientras tanto, Olwen y Nut ya habían logrado apaciguar a los primates y al resto de las especies, todo parecía volver lentamente a la normalidad.
—Regresemos al puesto de mando, quiero mostrarte como se ve desde lejos nuestro hogar por los próximos onei[63] —Nut la tomó de la mano y la jaló con fuerza para ayudarla a subir. Olwen estaba en el depósito que hacía las veces de celda de los cachorros de Aelurodon.
Se fueron juntas contándose diferentes historias de sus planetas natales y su don para lograr lazos con las especies del reino animal y, sin que se dieran cuenta, ya estaban nuevamente en la plataforma central. La azul acercó su mano para que la puerta se activara.
—¿Tu brazo es la llave? —preguntó Olwen con cara de asombro— nunca vi eso antes. ¡Es asombroso!
—Lo es ¿verdad? —Nut soltó una risotada, no recordaba la última vez que se había reído y ya iban dos veces ese día— Tengo bajo la piel un dispositivo capaz de hacer muchas cosas.
Olwen abrió la boca tan grande como sus ojos, se apreciaba en relieve una figura, si bien era sutil, allí estaba.
—¿Puedo? —dijo la pequeña y cuando Nut afirmó con la cabeza, pasó su pequeña mano por sobre la piel para que sus dedos sintieran el grabado.
—Pronto tú también podrás tener uno —la azul iba a asegurarse que su entrenamiento le daría todas las habilidades para lograr el rango más alto en la escala Enki.
—¡Es un águila! —exclamó la niña— Vultur me las ha mostrado.
—Lo es. Ya te contaré mejor, tenemos todo el tiempo de nuestro lado —dijo Nut con sabiduría y mirando hacia el interior del puente de mando—. Mira allí esta, el planeta Azul.
—¿Azul? —se quejó Olwen— yo lo único que veo es color pardo.
—Eso es porque estamos próximos al lugar de nuestro asentamiento. Justo en el medio es una superficie firme, pero te aseguro que está completamente rodeada por agua.
—No deberían llamarlo así —se quejó la pequeña— hemos pasado por varios planetas que eran más azules que este —refunfuñó.
La pequeña torció su boca en señal de desaprobación hasta que vio volver a Ninti y, todo lo que pensaba, se fue rápidamente de su mente. Tenía tanto que contarle a su reciente amigo que no podía esperar más para hacerlo. Sabía del talento que poseía el azul para comunicarse con los animales, al igual que todos los nativos de Antares, y ahora estaba en una nave repleta de ellos.
Ninti por su parte también se alegró sobremanera en volver a ver a la futura soberana. Se sentía poco más que un héroe al reparar en tiempo récord gran parte del sector inferior del
Arca.
—¿Nut puedo preguntarte algo? —una tímida Olwen recordaba la promesa de permanecer en silencio, pero lógicamente había sido hecha bajo otras circunstancias.
—Claro —dijo la azul mientras se acomodaba el cinto que amarraba su corta túnica y pasaba su mano por los pantalones para sacarse un poco el polvo de las jaulas.
—¿Por qué llevamos tantos animales? —Olwen buscó los ojos de Nut para escuchar con atención la respuesta —Pensé que el planeta ya estaba poblado.
—Es un poco complicado explicarte todo ahora. Parte de nuestra tarea es repoblar el universo mejorando algunas especies. Vultur sigue un pedido realizado por los dioses. Eso es todo lo que puedo decir.
—Es bastante simple lo que me explicas —dijo Olwen.
—Esa parte es simple, no siempre es así —Nut no disimuló la tristeza que le producía confesar esto.
—Por favor no te detengas. Puedes contármelo, ya no soy una niña—dijo la futura soberana levantando el mentón para lucir más alta.
—Vultur también hizo que una roca impactara sobre la superficie del planeta. Me temo que no será el único evento que tiene programado para varios mundos de por aquí.
—¡Oh! Ahora comprendo. ¿Y la vida existente? —preguntó inocente Olwen.
—El Arca puede albergar gran cantidad de especies… —Nut tragó saliva y se quedó en silencio. Era tan obvio como seguía la frase que prefirió dejarla inconclusa.
—Comprendo —dijo Olwen mientras sentía como crecía dentro de ella una sensación que nunca había experimentado en su vida.
—Vultur nos ha dejado instrucciones para ustedes dos —Nut cambió rápidamente de tema al ver la transformación de la joven—. En este sistema el tiempo transcurre diferente y eso nos permitirá completar su enseñanza.
—No entiendo —dijo Ninti—. Puedes explicar esa última parte nuevamente.
—Permaneceremos varios onei dentro del planeta, pero para aquellos que se han quedado en Sphynys no pasarán más que unas cuantas noches.
—No lo creo —dijo Olwen extasiada con tantas extrañezas.
—¿En todo este sistema el tiempo es diferente? —un reflexivo Ninti hacía cálculos con su mente sobre diversas teorías y su aplicación.
—Salvo que estés dentro de Nibiru —se apresuró en acotar Nut.
—¿Por qué no en ese planeta? —Olwen intentaba seguir la lógica en estas afirmaciones, pero evidentemente le vendría muy bien ese «tiempo extra» para entender algunas «cosas».
—Olwen, Nibiru no es un planeta, es una nave tal como lo es el Arca.
—¡Oh! —Olwen y Ninti exclamaron al unísono.
Una vez pasado el mal momento, el comandante Throtus daba las últimas «indicaciones» para el descenso de la nave. Esperaba que fuera lo más tranquilo posible. Por la inmensa ventana se vislumbraba cada vez más nítido el paisaje: un gran llano con pradera, un lago, unas montañas… Olwen estaba acostumbrada a otro tipo de panorama, uno mucho más árido, casi sin vegetación, y todo aquello le pareció maravilloso. Hasta deseó internamente quedarse a vivir allí.
—Lleven a los primates a las cuevas —Nut comenzaba con las instrucciones para ir desembarcando a cada una de las especies en el lugar que le correspondía.
—Espera. ¿Los animales no se quedarán con nosotros? —Olwen pensaba que iban a tenerlos en sus jaulas y dejarlos a su cuidado.
—No Olwen. Repoblar quiere decir que vamos a soltarlos en diferentes lugares para que ellos se reproduzcan y vivan solos. Los hemos preparado para eso y para «evolucionar».
—¿Evolucionar? —preguntó Olwen.
—Algunas de estas especies no serán las mismas. Vultur se encargó de ello. Está convencido que estos primates terminarán caminando erguidos, dice que desarrollarán inteligencia y hasta incluso que puedan desarrollar la habilidad para comunicarse con el habla.
El Comandante Throtus interrumpió la conversación para apresurar el descenso fuera de la nave de toda la delegación y de las cosas que debían dejar en ese planeta.
—Ninti, ve con el Shaman Bes, creo que pueda interesarte cierto material llamado kug.gi que vamos a extraer en instantes.
El azul no había terminado de escuchar la frase que ya estaba corriendo hacia la salida. Nada en el universo podía importarles más a los alquimistas que el kug.gi, el color dorado y las múltiples propiedades lo hacían uno de los elementos más nobles que se pudieran conseguir, y por desgracia para ellos, no abundaban los de buena calidad dentro del universo.
Olwen y Nut pisaron la superficie, fueron caminando hacia un pequeño lago y sumergieron su mano para tocar el agua que estaba un tanto helado.
—¿Has visto porque llamamos Azul al planeta? Es por esto —dijo Nut levantando su mano dejando escurrir el líquido entre sus dedos.
—Si, pero también este planeta tiene otro color y un elemento más importante. De hecho, nosotros estamos parados en ella. Ese nombre no lo representa —dijo Olwen haciendo lo mismo que Nut, pero esta vez con el polvo de la superficie.
—¿Cómo deberíamos llamarlo Olwen? —preguntó intrigada Nut.
—¡Tierra! A partir de ahora este será el nombre del tercer planeta.
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—¿El Dr. Hansen sabrá lo que hace? —el asistente recién llegado al memorial intentó una nada sutil técnica de seducción. La bella mujer que estaba a su lado lo miró con desprecio, mientras hizo girar el anillo en su dedo como muestra de su estado sentimental.
—Supongo que pronto lo averiguaremos —respondió cortésmente. Se alejó unos cuantos pasos del joven practicante dando por terminada cualquier esperanza de relacionarse con ella en el acto.
Los médicos en la sala de proyección debatían sobre los procedimientos del polémico neurocientífico. Mientras crecía la expectativa por el resultado de la sesión MTB, algunos apostaban por la seguridad de su paciente. Ya llevaba un par de horas conectado, y si bien era fuerte, la combinación de los tranquilizantes sumado al tiempo recomendado para estas prácticas había puesto al Dr. Longe nervioso, especialmente porque Hansen no demostraba ningún interés en suspender la sesión, más bien todo lo contrario.
—Es suficiente por hoy —el Dr. Longe no esperó más. Hizo gala de su autoridad y ordenó de inmediato terminar con todo aquello.
Josef Hansen no dio ninguna señal de alteración. Sacó su libreta del bolsillo y escribió: «ver manera de deshacerse del grupo médico» y la cerró con un golpe seco. El eco que produjo el movimiento retumbó con fuerza incomodando a los presentes.
La desconexión era sencilla, lo más complicado consistía en seguir la evolución del sujeto y orientarlo, en tiempo y en espacio. Algunos de los pacientes habían sufrido un largo periodo de divague. Muchos experimentaban la incómoda sensación de no pertenecer a ninguno de los dos planos, el real y el de los recuerdos. Usualmente tardaban un par de días en darse cuenta de que ya no estaban en un sueño lúcido y los más complejos quedaban un tanto catatónicos cuando las conexiones eran muy largas.
Los dos androides sanitarios continuaban con sus tareas y, colocaron al paciente en estado de schock, de vuelta en la silla de ruedas.
—¿Cómo se encuentra? —preguntó el Dr. Longe sabiendo que la responsabilidad caería también sobre su falta de acción. No debió haberlo dejado ir tan lejos con sus experimentos, sin importar que el sujeto sea un don nadie. Nunca era bueno tener que dar explicaciones al ministerio, mucho menos por esos días tan convulsionados políticamente.
—Estable —Hansen habló en forma mecánica sin levantar la vista, incluso el sintético tenía más emotividad que Josef en ese momento en su rostro.
Con sumo cuidado le fueron retirando los cables que tenía en su cabeza y lo conectaban al MTB5498. Una vez que los signos vitales estuvieron estabilizados, Hansen ordenó el retorno a la habitación por medidas de seguridad. No quería que se fueran por completo el efecto de los tranquilizantes y que su paciente despertara, sabía de lo que era capaz, incluso en esas condiciones.
—Yo me encargo desde aquí —dijo Hansen retirando bruscamente las manos del enfermero de la silla.
El sintético apenas entró en contacto con la piel del neurocientífico se retiró de inmediato. Estaban preparados para no confrontar con otros seres y mucho menos con los de carne y hueso. Algunas unidades como los enfermeros tenían en sus circuitos permisos especiales para no entrar en conflicto, por ejemplo, eran capaces de aplicar medicación a los pacientes o sujetarlos con fuerza para que no se lastimen, pero todo bajo una estricta y vigilada programación.
—Espere Hansen, ¡quiero hablar con usted! —Longe salió de la sala sin disimular su malestar. Dio unos pasos en el pasillo y se metió en la primera oficina que encontró desocupada, necesitaba un lugar solitario para conversar a solas.
El resto dio por concluida su jornada. Se apresuraron con las despedidas ya que ninguno quería quedarse más tiempo en el instituto. La jornada se había vuelto casi interminable, llevaban varias horas y pasada la novedad de ver al misterioso paciente, ya se había convertido en un simple día más de su agobiante rutina. Aún faltaba un poco para que cayera la noche cerrada en Orth, la ciudad se había vuelto peligrosa y todos preferían estar en sus cómodas casas antes del toque de queda, no siempre se podía dialogar con los guardias y los permisos del Memorial estaban siendo cada vez más cuestionados por las autoridades.
—Hansen seré franco con usted. No creo que pueda seguir a cargo de este caso. Su conducta es errática pienso que no está capacitado para ser el director de MTB —Longe expresó abiertamente su pensamiento— Hemos excedido unas cuantas normas. Creo que ha perdido objetividad con respecto al sujeto y me preocupa que la relación médico-paciente se haya alterado.
—Le aseguro que son infundadas sus conclusiones —Hansen apenas elevó un poco su voz, en cambio, mostró gran firmeza.
Los ojos azules de Josef se encendieron con furia. Sus pupilas se dilataron sin disimular la ira que contenían y que solo un necio como el Dr. Longe era incapaz de apreciar.
—Estamos ante un paciente extraordinario, con una resistencia fuera de lo común. ¡Estoy seguro de que puede soportar el tratamiento! —Josef tragó saliva y retomó el hilo de la conversación— Vamos a dejar suspendida la próxima sesión para dentro de una semana. Tendremos tiempo para que se recupere y voy a explorar un poco las imágenes que hemos obtenido.
El Dr. Longe permaneció apenas un momento en silencio, pero a Hansen le pareció casi una eternidad.
—No estoy seguro Hansen, usted sabe que hay mucho en juego.
—Supongo que al igual que muchos deseábamos un caso como este, sin nadie que pueda reclamar o sin la intervención del gobierno. ¡No vamos a tener otra oportunidad como esta! Personalmente me hago responsable de todo lo que suceda —Hansen hablaba constantemente para que Longe no pudiera pensar.
Josef Hansen había desarrollado las mejores técnicas de persuasión en toda la ciudad de Orth. Era casi imposible que alguien se negara a sus peticiones. La mayoría de los que habían sido víctima de sus tácticas y manejos, terminaban arrepintiéndose, pero volvían a caer en su telaraña inevitablemente la próxima vez que él lo deseaba.
—El aporte que podemos hacerle a la neurociencia es extraordinario doctor Longe. Imagine los titulares de todas las noticias… No tengo dudas de que usted ganará el próximo galardón de la academia.
Hansen era eficaz y utilizaba no sólo su intuición, sino sus conocimientos y su experiencia. El Dr. Longe era un hombre acosado por sus vicios, un cincuentón abandonado con un matrimonio infeliz, presa muy fácil para Josef Hansen y sus estrategias para torcer la voluntad de los débiles de carácter. Lo rodeó por su franco más débil, su complejo de inferioridad y los sueños de un reconocimiento que levantaran su ego por las nubes.
—¡Tiene usted razón! —Longe simuló un conflicto ético en su interior, rascó su barbilla regordeta y con aire de importancia espetó— Lo he pensado un momento y estoy convencido que lo mejor es poner a la ciencia por delante, después de todo, el paciente es un completo extraño.
Miró la ficha que tenía en su mano, notó que el paciente no tenía familiares o nadie que lo haya visitado en todo ese tiempo, no sabían su procedencia, a duras penas tendrían que llenar algunos formularios si algo llegara a pasar con él. Por otra parte, era peligroso y le temían, era el candidato ideal para sacar conclusiones.
—De acuerdo, pero ante cualquier irregularidad lo retiro de este caso y lo expulsaré del Memorial ¿Comprende Hansen?
—Me parece justo. Si yo veo a algún colaborador desatender su tarea haría lo mismo —dijo disimulando el rechazo visceral que sentía por Longe y le estrechó la mano agregando una cálida sonrisa.
Ambos se despidieron y siguieron su camino. El Dr. Longe se retiró junto con un par de sus asistentes quienes lo seguían como perros falderos. Hansen en cambio, pasó por la habitación de su paciente. Un ritual que le era difícil dejar.
No esperaba ver al sintético allí, se sorprendió un poco ya que estaba saboreando su pequeña victoria cuando ingresó al cuarto. No tuvo una mejor idea que interrumpir la tarea del enfermero androide. Este estaba sujetando a Kaveht a la cama para darle la dosis de medicación acordada.
—¡Afuera! Retírate de inmediato —de mala gana se liberó de la máquina. El sintético tuvo que hacer malabares para salir por el poco espacio que le había dejado Hansen para cumplir con su mandamiento y no tocarlo.
Salvo Josef, nadie de carne y hueso quería acercarse al paciente más enigmático en la historia de Orth, por eso le habían destinado para su atención a las unidades al borde del retiro, inclusive las de primeros cuidados eran de la generación ZL-3V, todo un sin sentido.
—¿Estás despierto? Solo he pasado un momento antes de irme a casa. Se ha hecho bastante tarde, ya sabes cómo es esto. —Hansen hablaba con su paciente habitualmente, como si mantuvieran una conversación interesada, al menos era mejor que hablar consigo mismo en el espejo— Vendré a verte temprano a la mañana, hay algunas cuestiones que quiero discutir contigo antes de que tengamos que conectarte nuevamente.
Hansen solía despedirse a última hora y lo primero que hacía ni bien llegaba, era saludarlo de nuevo. Internamente esperaba ganar su confianza en algún momento y generar algún vínculo, cualquiera fuera, aún no sabía nada de él, aún no sabía cómo manipularlo.
—¿Qué quieres saber?
Hansen se estremeció, instintivamente dio un salto hacia atrás con tanta mala fortuna que se golpeó con la puerta, seguramente hubiera maldecido si no hubiera estado paralizado por el miedo.
—¡Qué demonios! ¡No puede ser! —dijo levantando sus dos manos y moviéndolas lentamente hacia abajo— No puedes estar consciente, yo mismo supervisé tu dosis, tiene que durarte hasta —miró la hora y maldijo nuevamente— ¿Cómo puede ser? He perdido por completo la noción del tiempo.
Hansen se pasó la mano por la muñeca para activar su dispositivo central, pensó en llamar a alguien que lo ayudara, pero: «¿a quién? —se preguntó», y lo apagó de inmediato.
El sujeto giró su cabeza y buscó la mirada del Dr. Hansen. Una sonrisa socarrona captó con perfección el momento.
—Creí que estabas apurado por irte —dijo carraspeando un poco —antes me vendría muy bien un sorbo de agua ¿sabes?
La habitación era pequeña, seguramente por eso la voz potente sonó firme y generó un leve temblor en el vaso de agua sobre la minúscula mesa. Hansen tuvo que sujetarse de ella para parecer aplomado, esperaba que el sudor de sus manos no fuera demasiado notorio.
Mitad por la emoción, mitad por el miedo, acercó la silla que se encontraba en la esquina y se sentó a su lado. Hansen metió la mano en el bolsillo de su largo saco y extrajo su libreta, estaba conmocionado, esa fue la primera vez que él le dirigió la palabra y lo celebró.
—Aquí tengo una pequeña lista de cosas que quiero preguntarte, pero primero —abandonó el tono moderado con el que estaba hablando y señalando hacia la sala de proyección— ¿qué demonios fue todo aquello?
Hansen no pudo más de emoción. Se paró, guardó la libreta, se le dilataron las pupilas y se puso rojo, parecía un chiquillo con un juguete nuevo. Abandonó por completo los dos segundos de calma que intentaba demostrar, hablaba y gesticulaba con sus manos, señalaba la sala, balbuceaba…
—¿Cómo que hay dos soles? ¿Quiénes son esos guerreros? ¿De dónde sacaste esas cosas?
Hansen no paraba de hacer preguntas, estaba desbordado, al fin había hablado su paciente, abandonó toda lógica, pero no la prudente distancia entre ellos, cuando logró componerse dijo lo más coherente desde que había entrado esa noche a la habitación:
–¿Quién eres?
—Soy Kaveht —apenas se movió un poco para tener una mejor visión de Hansen y con mucha frialdad agregó— No creo que puedas comprender lo que sucede, pero si me desatas y me devuelves mis pertenencias, puedo explicártelo.
Kaveht se sentía fuerte, incluso estaba convencido que podría llegar a liberarse por sí mismo, solo necesitaba distraer un poco más a su acompañante para que se le terminaran de ir los efectos del tranquilizante. Sabía que lo necesitaba para recuperar sus pertenencias.
—¿Si te libero puedes garantizarme que no vas a matarme? —preguntó Hansen con sus ojos llenos de brillo. Un ligero tic le hacía torcer levemente su boca a la derecha dándole un aspecto de ansiedad.
—Tienes mi palabra. Si me liberas, estarás a salvo y bajo mi protección, te aseguro que vas a necesitarla.
Hansen dudó. Nunca conoció a alguien que cumpliera una promesa en todo Orth. Sabía que no debía confiar en nadie, pero estaba en una situación límite, casi en bancarrota, su vida apestaba, había una larga fila de personas que lo despreciaban y eso tarde o temprano tendría consecuencias. Ya no tenía nada que perder al igual que la mayoría de los habitantes de la ciudad.
Justo a tiempo. El enfermero androide volvió con la dosis para Kaveht, su programa había quedado en un bucle por no haber cumplido su objetivo, el sintético volvería una y otra vez hasta cumplir con su sentencia.
Hansen encendió su dispositivo con la mirada. Todos los ciudadanos lo tenían desde pequeños inserto en su muñeca. A simple vista podía parecer una pulsera, pero en realidad desde allí se manejaba la vida de todos los ciudadanos. Todas sus pertenencias estaban vinculadas a sus Doppler y era la manera que tenía el ministerio de saber todo de ellos. Sin los dispositivos centrales, no se era nadie.
Josef tenía una ventaja, había descubierto parte de la programación de los códigos y algunos de los perfiles de accesos, si alguna vez alguien lo detectaba solo le cabría pena de muerte.
Hansen sacó de su bolsillo un pequeño cristal del tamaño de una tarjeta. El aparato emitió un sonido chillón y se encendió, cambió de color de rojo a verde, acto seguido Hansen introdujo un código y el NRX-II le entregó la dosis en la mano, luego los ojos se le apagaron y quedo inmóvil, una fina línea horizontal ascendente se acentuó en ellos. Al llegar al tope del iris, el autómata recuperó la apariencia normal y se marchó. Josef apagó el control con su huella, no sin antes eliminar todo registro en la memoria del enfermero de Kaveht.
—De acuerdo —dijo aceptando el trato— pero primero tenemos que esperar que se marchen todos. Puedo traerte sin ningún problema tus cosas por uno de los androides. Tengo todos los códigos de acceso y la manera de borrar mis rastros.
Kaveht comenzó a pensar que podía ser una buena idea que Hansen lo ayudara, no conocía el territorio y las cosas eran bastante diferentes en ese lugar.
—Dime algo. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde que estoy aquí?
—Unos meses —Hansen se alejó un poco temiendo la reacción de Kaveht.
—No sé qué significa «meses» pero parece demasiado —dijo tensando su brazo derecho y ejerciendo fuerza hacia arriba. Los precintos que lo ataban se cortaron rápidamente, luego se soltó el otro brazo y las piernas. Se sentó normalmente y se incorporó para estirarse.
Josef se extendió lo más que pudo para parecer más alto. Kaveht le apoyó la mano en su hombro para demostrarle gratitud y se dirigió hacia la ventana.
—¿Qué son? —señaló hacia la metrópoli y a las luces que proyectaban las enormes edificaciones.
—Es la ciudad de Orth y sus edificios.
—Kaveht necesitó que me expliques lo que está sucediendo. ¿De dónde vienes? ¿Cómo llegaste aquí? ¿Qué pasó cuando atravesaste esa roca? ¿Esa puerta te trajo directamente aquí?
—Demasiadas preguntas. Soy de Draconys, los Atomkis me tomaron prisionero cuando era un infante, Antifitl me introdujo en la alta milicia de Serpens para luchar contra la rebelión, pero dejemos eso por ahora.
—Eso es lo que has proyectado hasta ahora, es fascinante —Hansen lo interrumpió— El mal nacido de Longe te desconectó y no pude ver que pasó luego. ¿Por qué no me has dicho nada antes?
—No lo recordaba, tenía la mente en blanco. Cuando los escuché hablando sobre ese dispositivo de la memoria, pensé que podía ayudarme y veo que ha sido efectivo.
—¿Todo este tiempo estuviste fingiendo? —Hansen se sorprendió por la confesión de Kaveht.
—Tenía que averiguar dónde estaba. Algunas cosas estaban confusas.
—No lo entiendo —dijo Hansen.
–¿Vas a ayudarme o no? —Kaveht se dirigió hacia la puerta buscando la salida del Instituto.
—Espera Voy a ayudarte, pero esperemos que se apaguen las luces del pasillo. Puedo manejar los androides, las cámaras, los accesos, pero no a las personas, lo más seguro es esperar que no haya nadie.
—¿Horas? ¿Cámaras? No entiendo la mitad de las palabras que dices.
—Ya lo descubriremos. Mientras esperamos, sígueme contando el resto, ¿pasaste por la pared y llegaste aquí? ¿Dónde está Rhea? —Josef se acomodó para escuchar la historia, estaba intentando descifrar si era verídica o solo los delirios de una mente atormentada.
Kaveht lo miró con extrañeza, no había conocido a nadie que hablara en un lenguaje tan extraño. El traductor que le habían implantado funcionaba a la perfección, de esa manera podía comunicarse sin problemas, solo le faltaba aprender algunas palabras específicas, pero teniendo a mano a Hansen se arreglaría lo más bien, después de todo un buen regente debe tener siempre un duine earbsach[64] a disposición.
Kaveht se sentó en el suelo para continuar su relato, de esa manera quedó a la altura de Hansen. Josef llevaba en su rostro la misma expresión que un niño cuando estaban por contarle un cuento antes de irse a dormir, solo que Hansen nunca tuvo a nadie que lo hiciera.
Kaveht inspeccionó al hombre que tenía enfrente, los papeles se habían invertido y el draconiano desplegó su propia estrategia. Deseaba en lo más profundo que todo aquello valiera la pena, sospechaba que pronto descubriría si estaba en lo cierto.
—Debo advertirte que vas a ponerte en gran riesgo —dijo Kaveht.
—No puedo esperar para hacerlo —Hansen se inclinó un poco y apoyó sus brazos para escuchar mejor.




23 ÁGUILAS Y SERPIENTES

Cuando los ejércitos de la rebelión marchaban para enfrentarse a los Atomkis sabían que podía ser su último día, pero una racha de buenos combates y pocas bajas les había hecho perder la noción de la palabra «catástrofe».
Ninti y el Shaman Bes corrían de aquí para allá asistiendo a los heridos. Por más que daban su mayor esfuerzo parecía una tarea inútil. Los guerreros maltrechos llegaban en cantidades, pero lo que más les preocupaba ahora, eran los que no lograban regresar. Contra todos los pronósticos, lo que iba a ser un día más en la rebelión, terminó convirtiéndose en un completo desastre y Sphynys, la ciudad bastión de la rebelión, se había transformado en una gran enfermería.
—¡Roth! Allí estás. ¿te encuentras bien? ¿Qué ha sucedido? —Ninti aplicó un tópico sobre el corte que presentaba el guerrero en su cara y lo ayudó con el Chrysaetos[65] que llevaba en sus brazos — ¿Por cierto y Dayra?
—Tras de mí. ¿No ha pasado todavía? —Roth se había encargado de rescatar a la mayor cantidad de combatientes, inclusive llevaba a rastras a uno de los guerreros que no podía caminar por su cuenta, pero nunca se imaginó que habían dejado atrás a Dayra.
La rebelión estaba acostumbrada a tener días buenos y otros combates como aquellos. Siempre estaba la posibilidad que las cosas se salieran de control, pero no en Cygnus.
—¿Qué ha sucedido? —Bes el Shaman no daba crédito al espantoso escenario que tenía frente a sus ojos— Se suponía que los Atomkis no iban a ir con grandes ejércitos a una nébula alejada.
—No logro terminar de entenderlo. Los esperamos en las cuevas y en el pueblo como planeamos. Llegamos a destrozar una de las formaciones. Teníamos todo bajo control hasta que apareció uno de ellos. Si no lo hubiera visto con mis propios ojos no lo creería. Ese Atomkis no era como los otros, prácticamente nos masacró —Roth todavía intentaba buscar una explicación lógica.
—¿Un solo guerrero hizo esto? ¡Es imposible! —Bes se agarró la cabeza y la movía de un lado a otro espantado— Sabían que íbamos a ir, no hay otra explicación. ¡Tenemos un traidor entre nosotros!
El Shaman Bes no encontraba otra respuesta. Estaba desesperado, no quería sospechar de nadie, pero los daños eran tantos que esa era la única opción dentro de su atormentada cabeza.
—No puedo afirmar eso Shaman —Roth intentaba permanecer sereno, pero había estado en primera fila cuando ocurrió todo—. llevábamos la delantera. Barrimos por completo una falange de domesticadores y todo salía a la perfección, incluso más sencillo que en un entrenamiento, pero de pronto apareció uno de ellos y cambió el curso de la batalla.
—¿Es verdad? —Ninti dejó sobre un costado su vasija y tomó por el hombro a Roth para confortarlo.
—Si —afirmó el Jefferyi—. Hay un draconiano entre ellos y uno realmente poderoso. Tengo que hablar urgentemente con Vultur, pero luego de ir por Dayra.
—¡Iré yo con el supremo sacerdote! —el Shaman estaba pálido y visiblemente afectado— Dime algo antes. ¿Pudiste saber quién era? —Bes no podía esperar para interrogar a Roth, si había alguien con esas características lo cambiaba todo.
—No. Solo gritaban y goreau[66] sin parar y lo seguían con sus espadas en alto.
—¿El mejor? —Ninti podía entender todos los idiomas y dialectos de la galaxia y no necesitaba los traductores que los dioses le habían obsequiado a Vultur. De hecho, esa era una de las cualidades de los azules que guardaban secretamente y se negaban a compartir.
El Shaman estaba preocupado y necesitaba cuánto antes averiguar contra quién se enfrentaban. Conocía lo que un marcado liderazgo podía significar en las tropas Atomkis y no necesitaban de eso justamente ahora que los reptilianos estaban en plena crisis.
—¿Lo conoces? —la voz de Roth alcanzó su punto máximo de nerviosismo, de pronto todo estaba de cabeza.
Ninti no respondió y terminó de utilizar sus medicinas con uno de los mutilados. Luego se fue tras la entrada de piedra, ya no podía esperar a que el portal diera signos de actividad. Si Dayra no lo atravesaba en unos instantes pensaba ir él a buscarla.
—Ninti ¡detente! —ordenó Bes cuando se percató de las intenciones del azul.
El Shaman corrió hacia Ninti y decidió hacer esperar a Vultur, las cosas se estaban complicando. ¿De qué sirve un líder ausente cuando se lo necesita? Odiaba pensar de esa manera, pero no era el único que lo hacía.
—¿Qué crees que estás haciendo alquimista?
—¿Qué estoy haciendo? ¡Cumplo mi promesa! No voy a perder a Dayra, se lo debo a Olwen. ¡Todos se lo debemos!
—No puedo permitirlo —Bes se puso delante para que no pueda seguir avanzando y llamó a varios de los guardias para que se pusieran frente al muro.
—Es mi responsabilidad, todo ha sido por mi culpa —dijo Roth— la traeré de regreso.
—¿Acaso han perdido la razón? —el Shaman los increpó duramente— Dayra puede cuidarse mejor que ustedes, no sean ridículos. Si no ha cruzado el portal, es porque tiene razones para hacerlo, solo debemos esperar un…
Al parecer los dioses estaban escuchando lo que sucedía en Sphynys, porque en plena discusión sobre si tenían que ir o quedarse, la pared comenzó a desdibujarse y dio claros signos de que alguien iba a atravesarla.
Como acto reflejo Roth sacó su espada y se puso delante de Ninti para protegerlo. Los guardias y los Chrysaetos que estaban por allí hicieron lo mismo y, hasta que no vieron la silueta de la Jefferyi atravesar el portal no bajaron sus armas.
—¿Qué sucedió? —dijo Roth reprochándole a la muchacha el mal momento que le estaba haciendo pasar— Estabas tras de mí y éramos los últimos. ¡Se suponía que seguías mis pasos!
—¿Qué ocurre Dayra? Por los dioses. ¿Qué tienes? —El Shaman Bes tomó de la mano a la hija de Olwen para hacerla reaccionar.
Ninti se acercó para examinarla. No recordaba haberla visto temblar o tener ese color pálido y se preocupó sobremanera.
—Lo encontré Ninti —Dayra miró al atónito alquimista conmovida, luego fue hacia Roth y lo abrazó intentando recuperarse.
—¿Qué encontraste? —Ninti le limpió las lágrimas que bajaban por su mejilla.
—A quién —dijo Dayra y tomó una bocanada de aire fresco —¡Kaveht está vivo! No me recordaba. Ni siquiera me reconoció. Luchamos, forcejeamos y cuando vio mi medallón me dejó ir.
—¡No puede ser! —Roth utilizó su mano derecha para realizar el «gesto del águila» y cuando está tocó su hombro, sintió que sus rodillas se aflojaban y no pudo quedarse con la duda.
—¿El guerrero draconiano que lucha con los Atomkis es Kaveht? —la mirada esquiva del azul le sugirió que sabía mucho más de lo que decía.
—¿Es posible? —Bes tenía que reunir al consejo y llevarle las novedades a Vultur. El Shaman estuvo a punto de pellizcarse para ver si se despertaba, pero todo era demasiado real para ser una pesadilla.
—Es mi culpa, no debí soltarle nunca la mano —se lamentó Dayra que no encontraba consuelo.
—Escúchame bien porque no voy a repetirlo de nuevo —Roth sujetó a la muchacha por los brazos y le dio un mínimo sacudón para que reaccione— Kaveht no debió salir del escondite. Conocía las instrucciones ante un ataque y las desobedeció.
Roth y Dayra se abrazaron y confortaron mutuamente. Las imágenes del último día en el Thaes[67] acudieron inevitablemente a la cabeza de Roth, especialmente cuando Kaveht lo enfrentó para defender a su hermana de lo que creía un ataque y —¡Dioses! Había olvidado cuán fuerte era ese muchacho —murmuró.
—Ven Dayra —Bes posó su mano sobre la muchacha y disimuló su ansiedad tras una ligera sonrisa— Tenemos que pensar cuidadosamente nuestros próximos pasos. Definitivamente cambia completamente nuestra estrategia.
Bes, Ninti y Dayra marcharon hacia la entrada de la ciudad subterránea, en cambio Roth volvió con su tropa. Antes de eso se quedó observando que desaparecieran de su vista. No quería sacar conclusiones apresuradas y mucho menos contra el alquimista, pero estaban en guerra y todo valía para justificar la victoria final.
El último en desvanecerse fue el azul. El Jefferyi se quedó observando sin importarle que el calor del terreno y el brillo afectaran sus ojos verdes. Mas tarde hablaría con Dayra y, si era necesario, con alguno de los tres miembros del consejo sobre sus sospechas, pero debía moverse con cuidado. Las cosas se estaban poniendo complejas por allí y tal vez el Shaman Bes no estaba equivocado. ¿Y si hubiera un traidor dando vueltas por allí?
Lo más sensato en ese momento, era dejar que Vultur reciba a Dayra y le cuente con detalle lo que ocurrió en el planeta en el cúmulo de Cygnus.
Cuando uno lleva prisa los caminos parecen interminables. El pasillo hacia el salón principal parecía eterno. Los túneles reflejaban la luz del exterior gracias a un sistema en base a cristales, inclusive de noche permanecían levemente iluminados. Los ingeniosos dispositivos de Vultur, o mejor dicho que los dioses le obsequiaron a los Enkis, transformaban las vidas de los rebeldes a cada paso.
El Shaman Bes había enviado su convocatoria y Vultur seguramente estaría esperándolos. Los dispositivos de comunicación eran utilizados con suma discreción para evitar cualquier tipo de inconvenientes, pero aquella era una ocasión que lo ameritaba.
Los implantes que utilizaban los Enkis tenían múltiples funciones y se llevaban bajo la piel. El supremo sacerdote los había perfeccionado de tal manera que ahora podían extender su alcance inclusive fuera de Sphynys.
Bes rogaba a los dioses que los tres miembros del consejo estuvieran presentes para la ocasión, últimamente solo Vultur estaba en la ciudad rebelde, en ocasiones el emperador Artai también era de la partida, pero el tercer miembro parecía tener asuntos permanentes fuera de allí.
Ninti atravesó primero el arco principal, no se imaginaba que reacción iban a tener los soberanos. Por un lado, era impactante saber que Kaveht estaba vivo, por el otro había sido el culpable del mayor fracaso en toda la historia de los combates de la rebelión.
En el centro y bajo el principal cristal de iluminación estaba el temible sacerdote. Vultur se encontraba parado en el medio del salón, cosa que era sumamente atípica, ya que solía ubicarse en su cómodo trono. Era una clara señal que no estaba de buen humor y sabía que algo extraordinario ocurría.
—Supremo Vultur. ¡Te deseo sabiduría! —Ninti se apresuró y se colocó en el círculo focal luego de la reverencia y las muestras de respeto a su gobernante.
El salón en forma de órbita permanecía siempre con una luz cálida y con tonalidades violetas, por otro lado, representaba en tiempo real la ubicación de Nibiru con un impactante holograma. De hecho, todo ese salón era una fiel imagen de los planetas del sistema unisolar que tanto desvelaba a los Enkis. Cada uno de los objetos que lo surcaban estaban allí. Se podían apreciar en su exacto recorrido y distancia, inclusive el sol amarillento desprendiendo sus bocanadas de fuego a todo esplendor. Vultur estaba parado sobre el astro y le daba un aspecto siniestro. Por afinidad, Ninti se situó sobre el tercer planeta y el Shaman Bes también se colocó en la órbita del que ahora llamaban «tierra».
Dayra aún lucía conmocionada, pero al menos los colores habían vuelto a su cara. Caminó hacia el sacerdote con respeto e hizo una reverencia.
—Dayra quiero escuchar con detalle todo lo que ha pasado —Vultur apenas movió los labios para hablar, permaneció casi inmóvil, inclusive no se lo notaba respirar.
—¿No vamos a esperar a los otros dos miembros del consejo? —preguntó Ninti con cierto tono de enojo.
—No tenemos tiempo que perder —el supremo sacerdote miró con odio a Ninti y elevó la tensión con su soberbia.
—¿Cómo es qué no han podido con solo dos divisiones de Atomkis? ¿Desde cuándo no somos capaces de vencer a un simple ejército? —el sacerdote y miembro del consejo levantó su dedo en forma inquisitoria.
El recinto tembló por los gritos de Vultur. El supremo no se privó de maldiciones para reflejar la decepción y frustración que sentía en ese momento.
Dayra se esforzó por permanecer entera y comenzó su relato. Le llevó tiempo comentar todo lo sucedido, especialmente porque intentó dar todos los detalles que era capaz de recordar. Describió como el primer escuadrón de devastadores fue rápidamente ejecutado. Ni siquiera omitió algo que la había dejado atónita y que si no lo hubiera visto con sus propios ojos seguramente le sería difícil de imaginar, inclusive para un reptiliano era infame. Un joven Atomkis había apuñalado por la espalda a su Schlange. Ante su sorpresa vio cómo se autoinfligió un golpe con una piedra en la cabeza y se acostó en el piso simulando estar herido de muerte.
Estaban perdidos, desmoralizados, pero todo cambió con la aparición de un guerrero extraordinario. Un líder que había inclinado el combate a favor de los de Serpens. Rápidamente se convirtió en una de las peores contiendas en la historia de la rebelión.
Ante lo inminente ordenó la retirada. Roth y ella ayudaron a los heridos a ingresar a las cuevas. De pronto huir por el portal hacía Sphynys se convirtió en la única solución. Unos pocos se quedarían en el pueblo para que el resto pudiera escapar. Su voz comenzó a temblar y necesitó un momento para reponerse.
Todos habían atravesado el pasaje y solo restaba que lo hiciera ella, pero cuando estaba a punto de ingresar, escuchó que alguien se acercaba. No podía permitir que descubrieran el portal o que los siguieran. Decidió volver tras sus pasos para enfrentarse a su perseguidor. Entabló una feroz contienda con su rival hasta que descubrió lo impensado. Aquello por lo que tanto había rogado a los dioses. ¡Kaveht estaba vivo!
Vultur no movió un solo músculo y miró a Dayra antes de llevar las comisuras de sus labios hacia abajo. Pasó su mano por la perla dorada que llevaba en su brazalete y, lentamente, fue a sentarse en su trono. El tronco con forma de águila pareció abrazarlo y fue notorio el vacío que había en los otros dos. Uno a cada lado. Los dos sillones permanecían desocupados y de pronto parecieron ser un símbolo. Uno que reflejaba la desunión de los Enkis. Las sesiones del Alto Consejo sin completar la presencia de la «triada» se estaban haciendo cada vez más habituales.
—Ninti ya sabes lo que tienes que hacer —Vultur sacó un medallón de su túnica y lo extendió hacia el azul.
—¡No! —gritó Dayra— ¿Dónde están los otros dos miembros? Estaban aquí cuando marchamos a Cygnus —la joven buscó el apoyo del Shaman y del alquimista, pero fue inútil. Ambos permanecieron en silencio esperando instrucciones.
—No están aquí evidentemente —Vultur no evitó su mirada insoportablemente perturbadora.
—¡Debemos esperarlos! —Dayra intentó ganar tiempo— No puedes enviar a Ninti a ningún lado sin la aprobación de los otros supremos.
—Alquimista no voy a repetir mis órdenes. Les deseo sabiduría —el supremo sacerdote agitó su mano hacia adelante para que se pusiera en marcha el azul.
Vultur se incorporó y dio por terminado el cónclave. Se marchó haciendo gestos como si estuviera hablando solo ante la mirada atónita de Bes, Ninti y Dayra.
—Ninti no puedes confiar en Vultur. Es completamente irracional que lo hagas. Es evidente que está perdiendo el juicio y luego de lo que ha pasado en ese planeta debemos replantearnos muchas cosas —Dayra no solo se había recuperado, sino que mostraba su indomable temperamento. En ese sentido se parecía mucho a su madre solo que, en esta ocasión, mostraba una comprensible cautela.
—No puedes dudar del buen juicio de Vultur, no se ha equivocado hasta ahora —dijo el Shaman Bes.
—Haré todo lo que esté a mi alcance por traerlo. Lo sabes —el azul se mostró implacable. No era recomendable hacer enojar a un representante de Antares, ni siquiera para Dayra.
Ninti se alejó de la muchacha para no tener que seguir argumentando contra ella. Él estaba seguro de que los otros dos miembros del consejo aprobarían su viaje. La rebelión había sufrido un revés, sí los Atomkis retomaban su poderío ya no podrían contra ellos. Ahora se habían hecho del denebo y con eso volverían a su autonomía energética. Inclusive podían disponer de una flota completa y atacar a varias ciudades recuperadas por los Enkis.
Era arriesgado. ¡Claro que sí! Quedarse esperando lo era aún más. No había tiempo para esperar a los miembros de la triada. La batalla en Cygnus llegó para transformar a Serpens y a la rebelión.
Y así fue como un simple alquimista se convirtió en una pieza clave. Sus actos podían inclinar la balanza, solo había que esperar para saber sobre qué lado lo haría.
Por el bien de los Enkis, de los que estaban bajo su protección y de todo lo que ellos representaban, el Shaman Bes deseó que sus sospechas de traición no se confirmaran. Aunque en honor a la verdad, rara vez se equivocaba.
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Vultur había diagramado un ingenioso sistema de participación para perpetuar la alianza rebelde. Los distintos cuadrantes que formaban parte de la coalición tenían un representante, un cónsul que hablaba por los suyos y eventualmente con el supremo sacerdote.
Los de Antares se sentían cómodos con el experimentado Ninti y los de Scutti se apoyaban en el Shaman Bes. Con ellos dos se conformaba un círculo de trece delegados. Las criaturas que conformaban el cónclave eran tan disímiles entre ellas como las diferentes culturas que representaban. La cita era en un lugar «seguro» y cambiaba en cada ocasión para no ser detectado por los Atomkis. La esencia de estos encuentros era argumentar sobre asuntos «de importancia» y luego Ninti y Bes eran los encargados de comunicarle a la tríada del Alto Consejo cualquier objeción o particularidad.
Los continuos combates hacían que no tuvieran tiempo para debatir en demasía, por lo que las reuniones eran espaciadas. De esta forma Vultur mantenía apaciguados a los miembros Enkis, por supuesto que no era su intención llegar a un consenso, pero al menos los contentaba con los simulacros de «escuchas».
Ninti actuaba como un catalizador ya que solía templar posiciones, especialmente cuando las cosas se salían de control. Su participación comenzó a generar un efecto colateral. Hasta el mismo Vultur le había permitido en alguna ocasión confrontarlo por su atinado buen juicio y su envidiable claridad para ver más allá de cada situación.
No todos estaban dotados con su prudencia. Sin ir más lejos, Dayra tenía que aprender algunas de las sutiles formas de oposición. Ella parecía desconocer los riesgos de enfrentarse a un necio en público, pero mucho más en hacerlo con Vultur.
El nerviosismo empezó a respirarse en la ciudad de Sphynys. No se recordaba una racha tan adversa como la que estaban atravesando últimamente, inclusive con pérdida de territorios y el recrudecimiento de combates daba a entender que los reptilianos buscaban precipitarse y llegar fortalecidos a Saman Nokton[68].
Ninti estaba sobrepasado de tareas y junto al Shaman Bes daban soporte vital para que los planes de Vultur pudieran ser desplegados por la región, pero a ese ritmo se iba a necesitar mucho más que sus habilidades. Las bajas eran cuantiosas y el ánimo comenzaba a flaquear en los puntos centrales para contener a los de Serpens.
Además, el azul, repartía sus obligaciones. Por las noches era alquimista y por las mañanas: Dayra. Se lo había prometido a Olwen. Él era su mentor. Transmitir las enseñanzas de los Enkis era extenuante, pero las suyas incluían un toque extra: formarla con el conocimiento atlante.
«La iluminación no puede ser obsequiada». Ninti solía repetirle al terminar cada jornada, pero algo dentro del alquimista le indicaba que no sería sencillo transformar la naturaleza draconiana de la muchacha.
—¿Qué sucede Ninti? Luces preocupado.
Dayra terminó de enfundar su daga y esperó ansiosa a que su maestro le diera una respuesta. No tanto por saber cuál era, sino más bien por el honor de merecer su confianza.
—Estamos en una encrucijada —Ninti no pudo evitar el parpadeo blanquecino de su membrana ocular. Uno de los pocos rasgos visibles que hablaba de su naturaleza atlante y su capacidad para permanecer bajo el agua más tiempo que el resto de los habitantes del cuadrante.
—Estoy lista para dar la prueba. Me convertiré en Harpya[69], es una promesa —Dayra se tocó el hombro con sus dos dedos.
La tradición para los Enkis fue basal para la unión entre las culturas. Fue clave la construcción de una identidad en los inicios, pero a la vez, permitir que cada uno de ellos continuaran con la suya. Vultur había captado la esencia de sus aliados y había generado una armoniosa convivencia.
De Draconys se adoptó su jerarquía militar y destreza en combate, lógico de esperar siendo ellos la principal fuerza de choque para terminar con los Atomkis; de Cygnus el trabajo a destajo y la utilización del denebo como fuente principal de energía; de Scutti la habilidad para utilizar brebajes y pociones para cada ocasión y, del cúmulo de Antares la mítica fuerza de espíritu y la sabiduría de los antiguos.
Los Enkis amalgamaron y dieron forma a una nueva y poderosa raza, una con características extraordinarias.
Dayra esperaba tener la distinción más alta que un Enki podía tener, trabajaba duramente para ello. Al igual que Roth esperaban representar a Draconys y alcanzar con creces el último peldaño que los convertiría en notables.
—No solo tendrán en cuenta tus cualidades en combate —Ninti hizo una pausa intencional para que Dayra lo escuchara. Por momentos tenía la sensación de que a la joven se le olvidaba ante quién iba a ser examinada.
—Lo sé —afirmó la Jefferyi mientras se sacudía el polvo de su ropa dando a entender que la conversación estaba llegando a su fin.
—Tienes que controlar tu temperamento o te jugará una mala pasada. El Alto Consejo no da segundas oportunidades —sentenció Ninti.
—Tengo que marcharme —Dayra se disculpó inclinando un poco la cabeza y comenzó a caminar con prisa.
—¿Dónde vas? —en un tono casi inaudible y plagado de fastidio preguntó el azul apesadumbrado.
—Roth me espera en el salón de armas —Dayra utilizó una excusa para retirarse y se sintió un poco culpable por ello.
Mientras que el silencio era dueño de la ciudad rebelde de Sphynys dentro de la cabeza de Ninti ocurría todo lo contrario. Se detuvo unos instantes sobre el paisaje desolado, artificial, pero que simulaba un desierto indomable. Se puso en cuclillas y dibujó en la arena uno de sus símbolos más sagrados. Con firmeza sus dedos se desplazaron en forma armoniosa y tres espirales entrelazadas quedaron grabadas en forma de triángulo.
Para los atlantes el número tres era de suma importancia y simbolizaba entre otras cosas la interrelación entre el pasado, presente y futuro, aunque en ocasiones también lo utilizaban para referirse a las etapas de los seres y su proceso: vida, muerte y el después. Se acomodó sobre uno de los toneles de madera que solían utilizarse como blanco de práctica y no evitó poner su mente en blanco.
Desde el último solsticio una serie de desafortunados hechos se habían dado conjunción y no pasaron desapercibidos ante los ojos de Ninti. La duda sobre la eficacia del plan de Vultur comenzaba a ganar la mente del alquimista y no podía quedarse de brazos cruzados sin hacer nada.
Lo confortaba saber que al menos uno de los miembros del Alto Consejo pensaba como él. Era imperioso llegar a la voluntad del otro y debía encontrar el momento de hacerlo, después de todo esa conversación incómoda rozaba el límite de la traición.
Vultur era tremendamente poderoso y los Enkis estaban bajo su influjo. La mayoría permanecían atontados, temerosos, incapaces de confrontarlo. Nadie quería perder el favor de los dioses y eso no dejaba fuera del círculo al emperador Artai.
Dayra era joven y bajo su tutoría no la dejaría cometer errores. Su encuentro con Kaveht la había terminado de desenfocar justo en las vísperas de la «gran audición». Ese tipo de cosas son las que solían jugar una mala pasada en la prueba de valor.
Ninti se esforzaba demasiado y lucía un tanto agotado, inclusive sin ese brillo característico que secundaba a los atlantes. Utilizaba las mismas frases que Nut forjó en Olwen: «No dejes que tus sentimientos nublen tu mente», «si eres vulnerable llevarás a tus guerreros a la ruina» esperando obtener buenos resultados.
Al igual que Kaveht, ella contaba con una singular mezcla en su ADN. El sacerdote había dotado a Olwen con un gen único y extraordinario que la potenciaba y, por ende, su descendencia también lo tenía incorporado. Vultur no pudo prevenir un efecto secundario: su temperamento inestable.
Sus características también habían alertado a Ninti, inclusive llegó a una conclusión perturbadora. Largos ciclos como aprendiz junto a Vultur le hicieron saber de todo lo que era capaz. No sabía cuándo o cómo, pero sí que algo tuvo que haber hecho con Olwen.
Junto a Nut aprovecharon su larga estadía en el tercer planeta. Sin la influencia del supremo, le habían enseñado a Olwen a dejar su costado draconiano en estado latente, adormecido. Largas jornadas fueron necesarias para que encontrara la clave que distinguía a los atlantes: la iluminación. Ahora intentaba hacer lo mismo con Dayra y se preguntaba cómo llegar hasta Kaveht.
Los azules no necesitaban demasiadas horas de descanso, en su lugar lo reemplazaron dedicándole tiempo a incrementar «la conexión con los antiguos». En una de esas largas noches apareció nítida en su cabeza una conclusión: Vultur tendría que haber alterado genéticamente a la hija de Artai. No podía demostrarlo o preguntárselo, pero intentaba generar que él se lo revelara, o al menos, cometiera una indiscreción.
En la última celebración de las lunas rojas, Ninti arrinconó con gran habilidad y sutilezas a Vultur. Puede que el sacerdote hubiera estado demasiado extasiado con sus brebajes para recordarlo, pero le había dado a entender a Ninti que utilizó el gen atenuado de los mismos dioses.
—¿Y cómo puedo haber conseguido su esencia? —un enfurecido Vultur había negado con vehemencia sus dichos al día siguiente.
El sacerdote se desvelaba por conocer la morada de los dioses y nadie mejor que Ninti para saber que Vultur mataría por ello. Incluso le habían prometido un lugar a su lado cuando todos sus designios estuvieran cumplidos. De haber ocurrido algo como eso, él ya lo sabría. Ninti tuvo que reconocer que Vultur tenía un muy buen argumento a su favor.
Los dioses eran capaces de una implacable virulencia y su intervención había hecho que los Atomkis estuvieran a punto de exterminarlos. Vultur era inclusive peor que Dayra a la hora de sopesar los hechos. Ninti no lograba entender al sacerdote y su adoración hacia ellos. Con solo imaginar lidiar con su descendencia le produjo un nudo en la garganta. Los pelos de su cuerpo se erizaron en señal de alarma y contempló el grabado en la arena para aplacarse.
La cruza de genes con los dioses era peligrosa, sobre todo para Vultur. Olwen, Kaveht y Dayra eran especiales y generaban admiración, pero también inspiraban temor y sobre todo incertidumbre.
Los Atomkis y los Enkis eran impasibles, indiferentes, desapegados. Se movían según les dictaba su impulso y su vida giraba alrededor de los instintos más básicos: alimentarse, dormir, procrear. Siempre buscando un conflicto y marchando rumbo a alguna guerra que ellos mismos se encargaban de crear.
Los azules se habían convertido en guerreros solo por necesidad ya que su existencia estaba basada en descubrir cada secreto del universo. Detestaban las contiendas, pero era imperioso mantener lejos de su hogar a los Atomkis y, para defender su legado, se habían sumado a la rebelión.
Dayra se había enfrentado a Vultur hace unas lunas y era peligroso, debía protegerla. Ninti recordó cuando Olwen también lo había hecho y su pecho sufrió un leve picor. En cierta manera añoraba aquella época cuando habitaba el sistema unisolar y solo era un joven aprendiz bajo la mentoría del supremo sacerdote.
Un sinfín de recuerdos avivaron su interior y volvió a experimentarlos como si estuviera en aquella acalorada discusión.
Veía justo en frente de sus ojos a Olwen gesticulando ampulosamente sus manos y enfrentándose a un impasible Vultur. El sacerdote había hecho que la única masa firme del tercer planeta se fragmentara en varios pedazos. Muchas de las criaturas del lugar murieron al instante. Vultur lo había definido como una «obra digna de los dioses». De nada sirvieron los argumentos del sacerdote: separar por colores y características a los especímenes que habían insertado. «Podemos estudiar su evolución en los distintos ambientes que he diseñado».
La segunda disputa fue mucho peor, especialmente por la dimensión y las consecuencias del plan de Vultur para con el tercer planeta. Con astucia y casi en secreto, hizo que varias de las rocas del cinturón de asteroides se dirigieran rumbo a la tierra. Afortunadamente muchas de ellas colisionaron antes con los otros planetas, pero no todas. Algunas siguieron rumbo a su objetivo y fueron certeras impactando de lleno en el planeta.
—Una muy efectiva forma para acelerar la repoblación —se había justificado Vultur.
El efecto en ese momento había sido devastador. El impacto no solo afectó el lugar de la colisión, sino que también provocó una inmensa nube de polvo. La oscuridad y el caos se cernieron sobre el tercer planeta. La falta de sol hizo que las plantas murieran, los animales que se alimentaban de ellas no tuvieron que comer y perecieron, al igual que los otros que depredaban a los herbívoros. El agua también se contaminó y la temperatura descendió a niveles escalofriantes. Una oscura era se adueñó del tercer planeta y la extinción en masa con la que Vultur soñaba comenzó en forma inevitable.
—Criaturas demasiado grandes —se había justificado Vultur.
No hizo falta ser muy ingenioso para saber que era un mensaje no solo para Olwen, sino también para muchos de los que comenzaban a simpatizar con ella. Una innecesaria muestra de poder que llevó las cosas al extremo y a un quiebre en la relación entre ellos dos.
Olwen no lo dudó. Vultur era sumamente peligroso en circunstancias normales, ahora que estaba sediento de venganza era realmente de temer. Algunos Enkis le debían a Olwen mucho más que lealtad por ser su soberana. A diferencia del emperador Artai o del mismo sacerdote, ella combatía junto a los suyos. Se preocupaba por estar cerca y visitaba a cada uno de los que formaban la coalición. Escuchar a sus gobernantes y pasar tiempo fuera del ámbito que dominaba Vultur le era primordial. Se podría decir que tenía oídos en cada punto de los territorios ocupados por la rebelión.
El azul borró con su pie el dibujo en la arena. Se hacía tarde y debía volver al interior de la ciudad antes que el clima le dañara la piel. Solo un instante más para cerrar el ciclo de recuerdos y estaba listo. Cerró sus ojos y se dejó llevar. Ahora estaba con Nut y Olwen en Nunki[70], buscaban algunas hierbas para el Shaman Bes. Tenía grabado el rostro de la emperatriz Olwen cuando los rumores de una nueva «repoblación» le fueron comunicados.
Vultur manipulaba el clima para modificar los ecosistemas de los planetas del sistema unisolar y, sabiendo que la soberana se había declarado protectora del lugar, decidió una sutil forma de llevar a cabo su continuas muestra de superioridad. Sometió al tercer planeta a una caída de lluvia descomunal. Poco a poco provocaba el colapso de mares y océanos. Estos avanzaban implacables sobre la superficie arrasando con todo lo que se encontraba frente a ellos.
Olwen decidió que era necesario ponerle un coto al sacerdote. Estaba peligrosamente fuera de control. La misión de rescate incluyó llevarse consigo la segunda nave más importante de la flota Enki y de pronto el poder de Vultur se debilitó. La pulseada entre ellos fue brutal y el respaldo de los atlantes para con Olwen afectó al sacerdote. Un golpe que no estaba preparado para recibir. Los de Antares habían permanecido neutrales hasta ahora. El acuerdo para utilizar las afueras del imperio azul a cambio de protección no incluía él envió de sus ciudadanos para formar parte de los ejércitos rebeldes. A excepción de Ninti y Nut y, de compartir algunos escasos conocimientos, no se habían pronunciado anteriormente.
El supremo no se arrepentía de sus decisiones a excepción de una: haber dejado a Olwen tanto tiempo con Nut.
Sabiéndola draconiana en esencia, jamás dimensionó las consecuencias de acercarla tanto a la civilización atlante. Nut y Ninti calaron muy hondo en una joven ávida de conocimiento. El lazo que estableció con ellos y su cultura la tornó en alguien distinto de lo que hubiera esperado Vultur.
Sin saber qué había pasado exactamente con ella, o sin tener en claro hasta donde llegaron los atlantes en su formación, Olwen se convirtió en el primer no azul en pasar tiempo en una de sus ciudades. Vultur sospechaba que había sido iniciada en la sabiduría de los antiguos, pero nunca pudo saber qué fue lo que realmente sucedió en Antares.
El ego de Vultur se resquebrajó. Comenzó a pasar más tiempo a solas en su laboratorio y con sus alucinógenos. Sus decisiones se habían tornado crueles, erráticas, sin sentido y hasta abominables.
Otro tanto ocurrió con el emperador Artai. La acusó de traicionar al draco y adoptar «otros dioses», la destituyó como representante de Draconys. Vultur se había encargado de alimentar el odio hacia ella y las amenazas de perder el favor de los dioses se hicieron reales.
Muy a su pesar, Olwen tuvo que aprender a lidiar con eso. Un buen soberano pone primero el favor de los suyos, aunque eso no quita nunca la amenaza de un quiebre. Olwen tuvo que volver a pasar un tiempo en Draconys para recuperar el favor de su pueblo, pero en cambio, tenía el de la nación atlante detrás. Si los Enkis querían conservar la alianza con los azules Vultur tenía que aceptar tener un representante en el consejo: Olwen fue nombrada soberana atlante.
Las cosas se pusieron tensas, pero el sacerdote no podía perder el favor de los azules, o sus conocimientos, por supuesto que la utilización de su territorio era vital. Por más que sus ciudades permanecieran completamente selladas a cualquier extraño, utilizar el cúmulo de Antares bajo su permiso era vital.
Hasta todo aquello le pareció más simple a Ninti que lo experimentaba ahora. Se rascó un poco su frente para acallar los recuerdos del pasado, pero no funcionó.
—No puedo entender por qué te preocupas tanto por los seres del tercer planeta—recordó haberle dicho a la joven Olwen— son inferiores.
—¿Cómo dices algo así?
A pesar del tiempo transcurrido conservaba como una espina clavada la expresión de sus ojos. Ni siquiera sabía bien porque había dicho algo tan ridículo como eso. Deseaba tanto tenerla frente a él para volverle a pedir disculpas.
—Te aseguro que evolucionarán y serán mejores. Pueden hacerlo. ¿Lo ves? —recordaba cuando le mostraba junto a Nut lo……s progresos de sus especímenes.
La reacción de Olwen sumado al apoyo recibido fue una señal de alerta para Vultur. No dejaría que el tercer planeta quedara bajo el agua, así que, decidió utilizar la segunda nave más poderosa de la flota. El tamaño de una misión como esa requería colaboración. Ella también decidió mostrarle al sacerdote del poder del que era capaz. Junto a sus más fieles seguidores acudió al tercer planeta para evacuar a los terrestres. Un duro mensaje para alguien que se creía casi un dios.
Vultur tuvo que dar marcha atrás con la extinción masiva que había planificado. Canceló el evento de aniquilación a cambio de que Olwen no interfiriera nunca más de esa manera. Por su parte, se comprometió a dejar a los terrestres con su destino.
—Te advierto que lamentarás cosas peores. Se extinguirán solos, están fallados. Aniquilarán a las criaturas con las que coexisten y terminarán destruyendo por completo el lugar donde habitan. Ruega a los dioses que nunca descubran cómo salirse de la órbita porque son capaces de destrozar el resto del sistema y todo lo que encuentren a su paso —sentenció furioso Vultur.
—No me interesan tus amenazas sacerdote, hasta ahora no estás diciéndome nada que no haya visto antes en Serpens— le había respondido una Olwen orgullosa de su victoria.
—Son incluso peores que los Atomkis. Solo estamos demorando la repoblación del planeta. ¡Tarde o temprano lo destruirán al igual que al resto de las especies! –Vultur se retiró maldiciendo en lengua antigua como si nadie allí no pudiera comprender lo que decía.
Lo curioso es que no sonó como una amenaza, sino más bien como una profecía, o al menos eso le pareció a Ninti.
Olwen y Vultur hicieron un pacto, al menos momentáneo. Dejarían de interferir. El sacerdote creó un holograma réplica del sistema unisolar en Sphynys, al pie del salón de audiencias. De esa forma Olwen presenciaba lo que allí ocurría sin tener que atravesar el punto cero.
Ninti estaba seguro de que la misión de Olwen en Draconys era un exilio y que lo ocurrido con Sarosh y su traición tenía las huellas de Vultur. Ahora sucedía de nuevo, estaban ocurriendo muchas cosas un tanto «inexplicables» y eso sin mencionar el episodio de Cygnus.
El temperamento de Vultur no pudo dejar las cosas así. Para demostrar que tenía razón sobre la especie que ahora dominaba el tercer planeta, hizo una de las cosas más ruines que le había visto hacer. No tanto por la crueldad, sino por la similitud con otros eventos que le tocaba vivir tan de cerca.
Incumplió en parte su promesa. Se comunicó con uno de los habitantes de una pequeña porción de tierra y le entregó conocimientos y tecnología, incluso más avanzados de los que podían siquiera entender. Después los ayudó en la construcción de una ciudad bajo el agua similar a la de Nibiru. Les ordenó que la llamaran Atlantis, en honor a la capital de los de Antares y lo hizo solo para probarle a Olwen de lo que era capaz.
Ninti, muy a su pesar, pudo notar como Vultur estaba en lo cierto. Los seres ahora empoderados por el supremo se creyeron superiores, inclusive más que los propios dioses. El sacerdote no se equivocaba. No solo utilizaban la tecnología obsequiada a su favor y en contra del resto, fueron por más y se acercaban a un peligroso descubrimiento. Uno que los podía incluso hacer viajar fuera del sistema que los contenía.
Olwen decidió sacrificar a esta civilización para que no se esparcieran sobre el resto. Hizo desaparecer la ciudad de la faz de la tierra, como si nunca hubiera existido. Su recuerdo pasó a ser poco más que una leyenda y pronto su existencia quedó en el olvido.
—Nada que tenga que ver con Vultur puede dejarse en pie en ese planeta —se justificó ante el azul.
Lo cierto es que los nativos eran agresivos, dominantes, aniquiladores. Ninti comprendió el motivo por el cual el sacerdote había querido un nuevo comienzo.
—Prometiste no interferir con los terrestres —Olwen había enfrentado al sacerdote en uno de los festivales frente a los cónsules.
—Eres necia. ¿Qué harás cuando ellos por su cuenta descubran armas? ¿Te la pasarás eliminando uno a uno las ciudades que lo hagan? —hasta parecía disfrutar con lo que sucedía.
—No, no lo haré. Eso será su decisión. Simplemente mantente alejados de ellos y cumple con tu juramento. De nada sirve un sacerdote que no puede cumplir con una simple promesa —estalló Olwen ante la mirada atónita de los presentes.
Fue un duro golpe para Vultur, uno del que nunca pudo terminar de reponerse. Ella tenía razón y había cometido un error muy grave. Olwen se convirtió en ese momento en un gran referente para los Enkis, uno en el que podían confiar. Más que un ausente emperador como Artai, inclusive más que en un supremo sacerdote.
Afortunadamente llegaron los «portales» y Vultur se abocó a extender su red. Un gran avance para los planes de la rebelión. Los atlantes lograron potenciar algunas de las entregas proporcionadas por los dioses y el trabajo del sacerdote junto a Ninti hicieron el resto.
Los Enkis comenzaron a utilizarlos primero en la «zona segura», una enorme franja de oscuridad que se esparcía en el cuadrante desde Antares hasta Draconys. Atravesaba el medio de Serpens y por eso la rebelión lo llamó «Ophiuchus» el Cazador de Serpientes.
Desde los portales se desplazaban tropas sin necesidad de naves, fue desequilibrante llegar al cúmulo del Draco y de Cygnus para hacerse fuertes. Por primera vez habían llegado a Deneb por este medio con la esperanza de quitarles a los Atomkis su principal fuente de energía: el denebo.
Ninti estaba seguro de que pronto encontraría la forma de abrir más accesos por el resto del cuadrante y Vultur planeaba un camino directo hasta Nibiru. Un gran obstáculo se interponía entre ellos: atravesar el punto cero. Todavía no sabían cómo hacerlo.
El azul se encontraba sin duda en una gran encrucijada. No dudaba de las bondades de trasladarse de un lugar a otro casi sin riesgos, el problema era hacerlo con alguien como Vultur detrás.
El alquimista ocultó en Antares la mayor parte de ellos y solo había revelado las ubicaciones vitales para favorecer a la rebelión.
No solo Ninti era cuidadoso, su preocupación era compartida por la nación atlante. De un lado tenían a los peligrosos Atomkis y del otro estaba Vultur. El equilibrio pendía de un hilo delgado. La comprobación de Vultur con las criaturas del tercer planeta hizo que los azules vieran lo riesgoso que era entregar avanzado conocimiento a manos equivocadas.
Ninti se paró sobre la entrada de la ciudad y esperó ser transportado a su interior. Una vez del otro lado del pesado velo que escondía a Sphynys bajo la superficie del planeta se dirigió a su recinto y convocó a sus antepasados para que lo iluminen. El silencio en su mente lo perturbó. Al parecer ni los antiguos se animaban a darle consejo y sin Olwen se sentía perdido. Extrañaba a su hogar, a su planeta, a su gente… Temía olvidarse de sus costumbres y la bondad de su raza. Se sentía un extraño en un mundo hostil y deseó que acabaran las contiendas.
Nadie respondió a sus ruegos, pero no hacía falta que lo hicieran. Se tomó con ambas manos su rostro para ahogar el sollozo incontenible. Lo sabía. Dentro suyo conocía las respuestas. Estaba muy lejos el fin de esa guerra y no era el tiempo de volver a su hogar.
Comenzó a dudar nuevamente. ¿Estaría a la altura de lo que se le encomendaba? ¿Era el indicado?
Recordó aquellas palabras sobre los soberanos y su destino y por primera vez el príncipe atlante deseó no ser un imperial.
Ya no importaba que los Enkis desconocieran su linaje. Tan solo deseó tomar a su amada de la mano y permanecer en su palacio de Atlantis. En la única y verdadera ciudadela que le importaba, en la capital de Antares y permanecer junto a ella por siempre.




25 EL ENCUENTRO

La rebelión se enroscaba en sí misma al igual que lo hacían los Atomkis. Debido a la popularidad de Kaveht, todos tenían prisa por llevar las cosas al siguiente nivel y volcar la balanza a su favor.
La cercanía del festival de Saman Nokton ponía en estado de alerta a los Enkis pues, era sabido, lo que significaba para los Atomkis. La era oscura encendía la naturaleza primitiva de sus genes y los combates en la arena seguramente serían insuficientes para aplacarlos y, Atomkis y Enkis, esperaban secretamente que se precipitaran las alianzas y traiciones. Los reptilianos solían tomar decisiones abruptas, como por ejemplo en el festival anterior… ellos fueron tras los sabios y dieron muerte a sus sacerdotes, inclusive cambiaron violentamente de emperador, solo restaba saber quién sería el más hábil o quién tendría más poder en esta ocasión.
Ninti, el alquimista, también tomó algunas decisiones radicales, como la mayoría por esos días. Súbitamente, sin tanto pensamiento y análisis, sintió lo que era debido y se dejó abrazar por esa sensación. Saber que todo lo conocido estaba en la cuerda floja lo conmovía, su conexión con los antiguos hervía dentro suyo al igual que en el resto de los atlantes. El universo tenía planes para ellos, especialmente para Ninti, pronto sabría si cada sacrificio hecho había dado los frutos que esperaba, aun así, continuaría intentándolo hasta el final.
Los aspirantes para presentarse ante el Alto Consejo ya habían completado su adiestramiento y estaban deseosos de enfrentarse también con su destino; el azul decidió embarcarlos en una última prueba antes de la «gran audiencia».
—No tiene sentido Ninti —Dayra levantó sus manos y extendió sus palmas en forma horizontal. No pudo evitar menear la cabeza de un lado a otro mientras miraba a Roth incrédula.
—¿Un pedazo de piedra y volver con ella? —Roth llevó las comisuras de sus labios hacia abajo y la mueca de sorpresa precedió a su fastidio posterior —Eso puede hacerlo cualquier Chrysaetos[71].
—¿Acaso… no pueden o no quieren hacerlo? —el alquimista bajo un poco la cabeza con el solo objeto de que su mirada se hiciera más aguda.
Dayra y Roth debían ir al peligroso territorio del cúmulo de Scutti y tan solo regresar con una «antarita». Una minúscula muestra era suficiente para almacenar más energía de la que Nibiru era capaz de generar… tan solo dos guerreros en una slider… Era tan simple que, si no hubiera sido Ninti el que lo hubiera solicitado, habría sido considerado una broma de dudoso gusto.
Ni siquiera en la base rebelde de Sphynys el tiempo se detenía por siempre. Los Enkis tomaron la única decisión posible: ir a fondo contra la previsible arremetida del imperio de Serpens. No podían dejar que se hicieran más fuertes, y no descartaban aprovechar una ventaja singular o utilizar cualquier tipo de artilugio para lograrlo.
Los Atomkis aún no se habían percatado que convivían con el enemigo y en su propia capital. No todos los eruditos y su legado habían sido erradicados del imperio y, Kanobis, albergaba pródigamente a un puñado de sus descendientes.
La guerra fraterna en Serpens había sido efectiva y veloz. La milicia había sido favorecida, pero por algo los sacerdotes eran considerados por su inteligencia. Si bien no lograron eludir la revuelta esperaban un alzamiento en su contra, solo era cuestión de tiempo… eran antagónicos, intolerantes para con sus creencias, no había forma de no preverlo. El instinto de conservación, mezclado con una pizca de los antiguos, resultó eficaz. Los sacerdotes diseñaron escondites dentro sus edificios y especialmente en su principal templo; recovecos y pasadizos difíciles de detectar por los guerreros yacían a plena luz del día y en el medio de sus narices.
Cuando las milicias irrumpieron en el centro de la sabiduría, muchos ya estaban ocultos y lejos de sus manos. Una nave hecha en secreto los albergaba… Huyeron en ella hacía los pilares de la creación, al lugar que los antiguos llamaban «punto cero». Otros, los más incrédulos, decidieron quedarse y rendirse. El pasaje por el cúmulo de gases era letal, las naves que surcaban por sus alrededores eran devoradas por las fuerzas siderales que lo componían sistemáticamente; La decisión fue difícil, y para aquellos que optaron por jurar lealtad a las milicias, solo una muerte sin piedad los esperó para abrazarlos en recompensa de su trágica y última decisión.
Los Atomkis usurparon el edificio sagrado como símbolo de supremacía; desgravaron la mayoría de los símbolos de los antiguos, derrumbaron sus reliquias y tumbaron sus sagrados pilares… lo convirtieron en hangares, hicieron sacrificios profanos y luego lo ocuparon con sus tropas e hicieron sus barracones en sus alrededores. Los guerreros despojaron el lugar y, a pesar de tener frente a sus ojos a todas las señales de la viva existencia de los sabios, no fueron capaz de detectarlas.
La venganza contra los Atomkis estaba planificada desde el mismo génesis. Algunos eruditos habían huido, otros habían perecido y unos pocos elegidos se habían mezclados entre sus enemigos y convivieron por ciclos. En sus manos construyeron una silenciosa tarea: quedarse, esperar el momento propicio… honrar su legado.
—¡Ha llegado la hora! —el Shaman Bes parecía un principiante, estaba tan emocionado que sus mejillas ruborizadas lo delataban.
—¿Estamos haciendo lo correcto? —preguntó Ninti una vez más para asegurarse que al menos los dos pensaban lo mismo.
—Si. Ya verás como todo resulta bien —Bes apoyó su mano en el hombro del azul para demostrarle su convicción.
Asintieron casi al unísono y se acomodaron sus armas para lucir no tan ansiosos. Caminaron rumbo a la zona de aterrizaje para esperar el inminente arribo de Roth y Dayra.
—¿Has dejado el rastro? —Ninti conocía perfectamente la respuesta que iba a darle Bes, pero igualmente quiso asegurarse.
—Descuida Ninti, les he marcado todo el camino. Me debes un favor enorme. ¿Sabes que ese líquido tuyo tiene un olor desagradable? —se quejó el Shaman.
—Lo siento mucho —sonrió por primera vez desde que había comenzado esa mañana.
—El consejo está reunido esperándonos. ¿Estás preparado? —preguntó el Shaman Bes.
—Estoy listo —Ninti estaba un tanto sudoroso, un tanto por el clima del mundo árido que lo asilaba y un tanto por la incertidumbre de lo que estaba por venir.
—¡Justo a tiempo! La slider con Roth y Dayra —el Shaman Bes estaba completamente ilusionado. Era un plan sumamente arriesgado, pero en tiempos desesperados las medidas extremas se convertían en una opción a considerar.
—¿Por qué siento que es más difícil mi parte? —gimoteó Ninti…
—Deja de quejarte alquimista, cada día te pareces más a Vultur —Bes se alejó deseándole buena suerte, en realidad ambos iban a necesitarla.
El Shaman Bes necesitaba creer en este plan con todas sus fuerzas. Podía salir todo según lo planeado o… podía ser el fin de la rebelión y de su base secreta en un instante. Ahora solo quedaba esperar y ver que habían decidido los dioses para ese momento.
La pequeña slider tocó suelo en la ciudad de Sphynys. Se notó por el apresurado y errático descenso que Dayra estaba comandándola, y que estaba furiosa.
No era habitual ver tropas desplegadas sobre la superficie del planeta, tampoco que Ninti luciera su vestimenta atlante y, mucho menos, que el Shaman Bes estuviera con su espada en la mano en lugar de alguna de sus vasijas y fuera al encuentro de los dos jóvenes.
Ni bien se abrió la puerta de la nave Daya brincó desde la altura; no pudo esperar a que la rampa terminara de apoyarse para mostrar su enfado; ese comité de bienvenida solo podía significar una sola cosa: el Alto Consejo aceleró los planes y Ninti había utilizado una burda excusa para alejarlos.
El Shaman Bes fue el encargado de comunicarles los planes. Por primera vez en la historia del Consejo los tres supremos habían votado en forma unánime y, en definitiva, marcaba el momento que vivían los Enkis.
Dayra y Roth se sobrepusieron de inmediato y marcharon junto a Ninti, el tiempo apremiaba. Se colocaron en primera fila, solo por si era necesario intervenir con su destreza. Si se necesitaba garantizar una buena defensa, los dos Jefferyi eran sin duda de gran ayuda. Hubiera sido más sensato que el encuentro fuera en otro territorio, tal vez lejos de la base secreta rebelde. Se podría haber decidido eso con el objeto de salvaguardar la integridad de los miembros del Alto Consejo, pero si los tres supremos lo dispusieron de esa forma… no había más que acatar su decisión.
Un atroz silencio acompañaba al puñado de guerreros. Apenas la brisa ardiente y, un leve silbido, les recordó la fragilidad de su existencia. El portal se activó puntualmente, como si los cálculos de los amos de la eternidad pudieran ser imprecisos. El trivial chasquido que, anunciaba el comienzo de la apertura, obligó a los Enkis a ponerse en guardia y, para cuando las paredes de roca comenzaron a desvanecerse y hacerse etéreas, los rebeldes ya apretaban con firmeza sus armas. El nivel de tensión estaba al máximo. Los viajeros atravesaron la singularidad y, como sucede con los que se atreven a surcar los vacíos sin experiencia, dieron un torpe paso que los dejo expuestos al mismo tiempo que los hizo visibles nuevamente.
Ninti fue el primero en reaccionar. El cónsul representante de Antares tenía ensayada cada una de las palabras que iba a decir.
—Les deseo sabiduría —el azul apoyó su rodilla derecha en tierra; En Serpens, en Sphynys o en cualquier lugar del universo, ese gesto solo demostraba respeto—. Espero haya sido placentero el pasaje por el umbral.
—Deseaba tanto volver a verte —Rhea se soltó de la mano de Kaveht y le movió con firmeza su cabeza para indicarle que estaba todo bajo control. Caminó hacia el azul con cautela sin perder de vista al resto de los guerreros y, cuando este se incorporó, se fundieron en un cálido abrazo.
La tropa subsistió expectante. Todo podía desencajarse en un pestañeo y no era bueno relajarse.
Dayra examinó a Rhea. Sus ojos la recorrieron rápidamente y fue suficiente para poner su mejor cara de desaprobación. No tenía intenciones de estrechar lazos con la soberana, mucho menos después de la fuerte disputa que había tenido con Vultur por ella. Estaba convencida que un reptiliano, no importaba quién fuera, no era digno de su aceptación.
Kaveht mientras tanto decidía… ¿tenía que conservar su espada desenfundada? ¿O no?... y allí la vio, la rebelde que lo desvelaba en sus sueños: Dayra.
—Tú —la apuntó con la punta de su arma ni bien la identificó.
—Te dije que volveríamos a vernos un día de estos —Dayra guardó su daga para demostrar que no había necesidad de derramar sangre, al menos por ahora.
—¿Qué está sucediendo? —Kaveht estaba desorientado. Aún experimentaba los dolorosos recuerdos de Draconys y ahora no sabía siquiera dónde se encontraban. «¿Cómo se habían dirigido a otro mundo sin utilizar un transporte? —pensó»
—Kaveht. El draconiano —Ninti se dirigió con respeto y también le hizo una reverencia— no tienes idea cuánto hace que te esperábamos.
—¿Qué está pasando aquí? —elevó el tono Kaveht y pareció que se cuello se ensanchaba a medida que respiraba. De pronto se enrojeció y tenía los ojos un tanto desorbitados.
—Eres bienvenido en Sphynys. Si guardas tu espada con gusto te escoltaremos para que hables con el Alto Consejo —Ninti solía ser muy persuasivo y esperaba continuar de esa forma.
—¿La base de la rebelión? —bramó Kaveht completamente escandalizado— ¡Imposible! Nadie sabe dónde está ubicada y lo único que ven mis ojos es un planeta sin vida.
—Eso es una de las cosas que tenía que hablar contigo —Rhea se disculpó.
—Pues debías haberlo dicho antes. ¿No te parece? —Kaveht dio un paso al frente y automáticamente todos se pusieron en guardia.
—Es importante que escuches al supremo sacerdote antes de que tomes una decisión. —Ninti caminó hacia Kaveht suavemente. La soberana lo detuvo tomándolo de su brazo. El azul quería estar más cerca para viera que no había razones para verse en peligro, pero Rhea temió por la reacción del draconiano.
—Puedes marcharte luego, eres libre de hacerlo —intervino Dayra— ¡Tienes mi palabra!
Dayra estaba a punto de seguir hablando, pero Ninti la hizo callar de inmediato.
Los recuerdos de la infancia de Kaveht habían empezado a manifestarse en forma de sueños, pero al ingresar a su hogar, una mezcla de emociones lo habían sacudido con virulencia. Estaba desorientado, necesitaba procesar sus sentimientos y especialmente entender ¿qué está sucediendo con Rhea?
—¿Desde cuándo eres miembro de la rebelión? —increpó a la soberana.
—Ninti —dijo mirando al azul— comenzó a comunicarse conmigo desde que era pequeña. Me contó todo sobre los Enkis y me entrenó con sus artes. Se puede decir que lo considero más cercano que a mi padre.
—¿Por qué la hija del emperador se uniría a la rebelión? Explícate Rhea.
—De pequeña pasaba mucho tiempo a solas. Por las noches mi única compañía era una voz que me arrullaba y luego me instruía sobre tantas cosas que quería aprender. Primero pensé que solo era mi imaginación.
Kaveht asintió con la cabeza, él también cuando niño se sentía solo y más de una vez entabló amistad con los roedores que lo visitaban.
—El conocimiento está prohibido para los Atomkis, inclusive para un soberano y por eso debía guardar el secreto —Rhea se emocionó— Una noche Ninti me ofreció conocerlo. Acepte. Utilizó una proyección, pero supe que era real. Me habló de los atlantes, de la rebelión y de los Enkis. No hace falta ser un sabio para entender el peligro de dejar que el imperio de Serpens sea victorioso. ¿Puedes verlo verdad?
Kaveht escuchaba como Rhea fue involucrándose activamente en los planes de la rebelión…
—¿El emperador Marduk es parte de esto?
—¡No! si lo descubre no dudará en ejecutarme tal como lo hizo con mi madre.
Kaveht no conocía esa historia y tampoco preguntó nada más.
—Tú le entregaste el medallón a Antón, por supuesto, quién más.  —Kaveht guardó su espada y el resto también lo imitó.
—Si. No podía perder la oportunidad—confesó Rhea.
Dayra observaba con ojos entrecerrados. Odiaba a Rhea desde el primer día, aún sin conocerla no confiaba en ella, pero ahora estaba dudando de su buen juicio, tal vez sus emociones le habían hecho prejuzgar a la soberana.
El Alto Consejo nos espera —Ninti señaló con su mano el camino a recorrer— si me permites escoltarte.
Kaveht se esforzó por encontrar alguna edificación, o algún rastro de civilización, ni siquiera observaba un camino. También notó que acaba de atravesar muros de piedra como si fueran niebla y que hace instantes se encontraban en una cueva de Draconys. Mejor caminar hacia donde apuntaba la mano del azul y ver qué más tenían para mostrarles los Enkis.
—Tienes que entregarme tu espada, supongo que no es un problema —Roth se paró imponente frente al Schlange de Cauda y extendió su brazo para asir el arma cuando se la entregara.
—No lo es. No la necesito para nada —Kaveht con un solo gesto desenfundó y se la ofreció por la empuñadura. La cicatriz en la mejilla del rebelde le produjo un extraño deja vu. En uno de sus sueños habituales, él le hacía un corte idéntico como ese a un joven en Draconys.
—¿Te conozco? ¿Tu rostro me resulta familiar? —Kaveht examinó a Roth exhaustivamente y se apartó sin decir nada más al ver que no obtenía respuesta.
Ninti camino primero con rumbo fijo a la nada, luego Rhea y tras ella Kaveht. Los demás permanecieron donde estaban como si fuera de mármol, inmutables.
—¿Me permiten? —El Shaman Bes avanzó parándose en el medio de la nada y de pronto desapareció.
Ninti estaba detrás. Se paró en el mismo lugar que Bes y un instante después también corrió la misma suerte. Rhea se apresuró y le ganó la posición a Kaveht quien rápidamente fue detrás.
La transición era suave, pero diferente al del portal de piedra. Aquí una sensación de caída se apoderó del estómago del guerrero y especialmente de sus rodillas que se prepararon para el impacto que nunca ocurrió. Antes de que el draconiano pudiera reaccionar estaba de nuevo en tierra firme. El paisaje frente a sus ojos lo hizo exclamar de admiración. Todo lo que parecía las afueras de una enorme ciudad estaba a sus pies y se extendía más allá del alcance de su mirada. Una gran cantidad de pequeñas aves se alejaron presurosas debido al ajetreo y claramente hablaban de un lugar repleto de vida. La serie de aberturas les recordaron las puertas del gran palacio de Marduk, al igual que los enigmáticos grabados.
Ingresaron por la única abertura y los llevó a un túnel. Luego giraron a la derecha por otro conducto más pequeño y luego por otro. Kaveht poseía un buen sentido de orientación, pero teniendo siempre algún punto de referencia. Aquí todo era igual y estaba seguro de que no le resultaría fácil encontrar el camino hacia la salida por su cuenta si eso fuera necesario.
Por fin salieron de la red de galerías y, un amplio círculo que hacía las veces de descanso, pareció ser el destino final de su caminata.
—El Alto Consejo debe estar esperándonos —Ninti estaba exultante, pero no olvidó recordarle a Rhea lo difícil que podía ser Vultur en casi todas las ocasiones.
Los guardias personales del sacerdote le hicieron una señal para que ingresen por la arcada principal. Rhea lo atravesó primero y luego la siguió Kaveht que caminaba casi en puntillas temiendo con sus pasos romper alguna de las maravillas que se le ofrecían bajo su pisada.
—¡Oh! —Rhea se emocionó de tal manera que no pudo contener una lágrima que rodó por su mejilla inevitablemente.
—Tal como prometí —Ninti señaló las maravillas que tenían para ofrecer los Enkis. Kaveht pudo apreciar que era verdadero el afecto que el alquimista sentía por la joven soberana.
—¿Entiendes Kaveht ahora? Hay tanto por saber. Es inmoral mantener a las civilizaciones en la barbarie para usarlos como esclavos. Nadie tiene ese derecho, ni siquiera mi padre —a Rhea le costaba mantenerse serena, se sentía en la morada de los dioses.
Él Schlange por Cauda quedó impresionado por el salón abovedado, cálido, luminoso, en el que estaban ahora parados. Las paredes lucían incorpóreas, pero a la vez tan firmes como roca.  Kaveht percibía en el ambiente una paz como nunca la había experimentado antes, y eso que Sphynys era la fortaleza y base de la rebelión. Kaveht observó la imagen bajo sus pies, sintió que estaba flotando en el espacio al ver los planetas o, mejor dicho, la proyección de ellos. Eran tan reales que si no fuera por el tamaño hubiera sentido que realmente estaba surcando el espacio fuera de una nave.
Dayra y Roth ya estaban esperándolos. Seguramente había más de un camino para llegar a un mismo destino, cosa que sonaba lógica. Toda fortaleza necesita una vía de escape en caso de ataque.
Ninti se hizo a un costado; invitó a Kaveht y Rhea a pararse frente al trono de los supremos. Ambos mostraron respeto y saludaron con una reverencia.
—Te deseo sabiduría —Vultur fue el primero en dirigirse a ellos y enfatizó su última palabra. La voz ronca del sacerdote retumbó como nunca y alertó a Ninti sobre lo difícil que podía ponerse la situación.
—Te deseo sabiduría —el emperador Artai se mostró un poco más amable, pero distante.
Vultur carraspeó para aclarar su voz. Las pupilas dilatadas mostraban a las claras que había hecho una parada previa por su laboratorio y seguro había utilizado alguna de sus mezclas antes de la forzada reunión. Por primera vez se mostró cauto. Al parecer la rebelión volvía a tener un gran guerrero, tal como Ninti lo había anticipado, pero no sería a costa de resignar su lugar dentro del Consejo, no estaba dispuesto a compartir su poder con nadie.
—Tendrán algunas incógnitas que con gusto puedo responderles —dijo el sacerdote sin demasiada convicción y se daba aires de importancia.
Mientras Vultur parloteaba casi sin cesar, uno de los miembros del Alto Consejo se levantó de su trono y caminó hacia Kaveht.
El Schlange por Cauda se inquietó. Tragó saliva y sintió que empezaba a tambalearse. «¿No es posible? —pensó»
El miembro del Alto Consejo se paró frente a él y lo miro directamente a los ojos.
Todo su ser se estremeció. ¡Esos ojos! No había forma de olvidarse nunca de esa mirada. Lloró como un crío recién nacido.
La rebelde que estaba a un costado, esa que hasta hace poco era una desconocida, esa que supo que se llamaba Dayra también se aproximó.
—¿Qué sucede Kaveht? —Rhea no daba crédito a lo que pasaba frente a ella. El guerrero más poderoso del universo, aquel que tenía en velo a Atomkis y Enkis, lucía frágil.
—No puede ser cierto — dijo Kaveht entrecortando las palabras debido a la emoción.
Ya no sabía lo que era cierto, o que un falso recuerdo, o si directamente era su imaginación. Podía haberse quedado un buen rato en silencio y sin moverse, pero Dayra decidió que ya era suficiente.
—¿No piensas saludar a nuestra madre Kaveht?




26 EL SCHLANGE DE CAPUT

Daemon decidió dar una caminata bajo la lluvia y por eso tomó el camino más largo hacia su barraca. La llovizna de Kanobis lo inspiraba y, a medida que las gotas resbalaban por su cara, ideaba una salida para la delicada situación en la que se encontraba inmerso. El chaparrón se intensificó y su barbilla angulosa terminó por convertirse en un improvisado torrente de agua helada que mojaba su pecho y continuaba descendiendo.
No era usual ese clima en la capital del imperio de Serpens, pero las cosas ahora parecían ser diferentes.
—¿No estas lejos de tu barraca svikaris[72]?
Pasó por alto la ofensa de la pareja de domesticadores y continuó sumergido en sus pensamientos. Sus botas estaban tan empapadas que despedían agua cada vez que las apoyaba en el piso. Lejos de esquivar los charcos de barro, comenzó a meter sus pies dentro de ellos, con furia. Lentamente fue cerrando sus manos hasta que quedaron rígidas en forma de puño. No es que no hubiera notado que era utilizado por su padre, es que al principio le había resultado buena idea exponer a Kaveht, pero ahora al ver el rechazo que sentían los caudinos por él… evidentemente no había dimensionado las consecuencias y supo que había cometido un error.
Desde la batalla en Cygnus, gran parte de los Atomkis le daba vuelta la cara a su paso. Eso no había estado en sus cálculos y mucho menos Antifitl le había mencionado el precio a pagar. Lejos de resultar beneficiado ahora se encontraba en el peor lugar de Kanobis. En cambio, el comandante Lagsh ofrecía una alternativa interesante; Acababa de presentarle a un influyente ciudadano de Serpens y sus planes para con él sonaban prometedores.
Daemon volvió a sentirse importante, con Lagsh podía dejar atrás el papel secundario que le había dado Antifitl y cumplir sus deseos: pertenecer al selecto grupo que manejaba los destinos del imperio. Después de todo, él también era un Schlange.
Un intenso y desproporcionado sentimiento se apoderó de Daemon. Uno que hacía que pudiera precipitar las cosas a su favor. Tensó los músculos de su cuello y un minúsculo gruñido involuntario se escapó de su boca. La sangre de su cuerpo corrió por sus venas con vehemencia y, por casualidad, levantó la mirada solo para encontrarse con un rayo atravesando al medio el cielo de Kanobis.
Le recordó el origen de su civilización, especialmente cuando las dos regiones eran una. Tomó como una confirmación el estruendo y se afirmó con fuerza a lo que estaba seguro era una buena estrategia. Debía desgastar a Cauda y a sus representantes. Si Antifitl era sospechado de traición, Lagsh podía convertirse en el único comandante de Serpens. Con Lagsh empoderado eliminaría fácilmente a Kaveht y le demostraría a todo Serpens que estaban cometiendo un error. Él era la mejor opción para un imperio que empezaba a perder su más pura esencia.
Solo había una cosa más en que pensar: el supremo Mot. El líder máximo de los Atomkis se había retirado de Kanobis para gobernar a la distancia y nadie sabía donde residía. Solía aparecer tan pocas veces que se había convertido casi en mito, tanto que algunos ponían en duda su existencia.
En breve se conocería la verdad sobre ese asunto. La tradición marcaba que era Mot el que debía iniciar los rituales en Saman Nokton, ni siquiera el emperador tenía ese honor.
El rumor de último momento daba cuenta que el emperador estaba considerando resignar su lugar. Las cosas se habían puesto tensas y muchos de los ciudadanos le habían perdido confianza, generalmente eso no terminaba bien para los soberanos. Daemon por su lado había escuchado a Lagsh decir que Marduk se iría junto a Mot para manejar las cosas a distancia. De todas formas, vendría muy bien aire fresco al imperio de Serpens.
El comandante Lagsh le había mostrado otra Kanobis a Daemon. Una escondida en la oscuridad, pujando por salir a la superficie. y con intrincados vínculos que se movían en silencio. Antifitl por su lado le había enseñado algo después de todo: «si no puedes confiar en tu padre entonces: ¿en quién?» La respuesta era más que obvia; agradeció a Antifitl por ella.
Antes de que se diera cuenta estaba en el playón en su barraca. Llegó a su habitación y se recostó. Se distrajo observando a los insectos que atravesaban las vigas de un lado a otro, la lluvia los alteraba al igual que a él. Intentó calmarse, pero sentía que el odio se apoderaba poco a poco de todo su cuerpo. Repasó el plan de Antiftl, era muy bueno, por cierto, pero no para él. Se sintió un completo imbécil. Su padre lo había embaucado y él se lo había permitido. Se incorporó y volvió a vestirse. Contempló sus opciones. Podía ir con Lagsh y decirle que Antiftl había planeado todo. Lo pensó nuevamente y se arrepintió, él caería también. Sus manos estaban manchadas por la sangre fraterna; había dado muerte por la espalda al Schlange de Cauda y de casi todo su escuadrón. No podía justificar su actuación. Se le ocurrió algo mucho mejor, muy arriesgado, pero tremendamente eficaz, algo que lo llevaría directamente a la cima del poder.
Una vez fuera de su habitación se colocó una capa amplia; procuró que nadie lo viera y lo destemplado de la velada le sirvió de buena excusa para ocultarse bajo el lino. No podía confiar más que en sí mismo. Afortunadamente Kanobis estaba aún en penumbras, eso le permitió a Daemon deslizarse por todos los ángulos de la ciudad sin que fuera reconocido por nadie. La guardia del emperador era implacable, si quería tener una sola chance de ejecutar su plan, debía acercarse con cuidado y esperar que los ánimos estuvieran aplacados.
Todo en esa noche pareció estar a su favor, como si los astros así lo hubieran dispuestos. Se acercó a la puerta del palacio con bastante facilidad y hasta incluso logró pedir audiencia con el emperador.
—Un asunto de suma importancia y vital para el futuro del imperio—dijo en voz alta cuando los guardias amenazaban con devolverlo a la barraca.
Fue lo mejor que se le ocurrió. De mala gana le exigieron que esperara sobre un costado.
—¿Crees que podrás quedarte aquí sin desaparecer como en Cygnus? —uno de ellos se burló demostrándole el desprecio que crecía hacia él.
No hizo más que confirmarle que estaba dando el paso correcto, debía frenar el odio a su persona antes que alguien lo apuñalara por la espalda.
La espera fue tensa, incluso mucho más de lo que hubiera deseado. Los nervios y el cansancio le estaban jugando una mala pasada y estaba viendo cosas donde no estaban. Se refregó los ojos para aclarar la vista. Vio un hilo de luz salir de la colina tras el palacio; acaso surcando el cielo como aquella vez en Tarian cuando Kaveht lo había dejado en ridículo. Respiró hondo, exhaló, miro el firmamento y meneó un poco la cabeza para aclarar sus ideas.  Estaba agotado y pasado de copas como para confiar en sus ojos ahora.
—Schlange de pie. El emperador ha accedido a escucharlo —el guardia que hacía de vocero le pidió a Daemon que lo siguiera, cosa que agradeció infinitamente, su cuerpo tiritaba por el frío de la madrugada.
Daemon conocía el camino hacia el salón principal, lo había recorrido una vez, cuando lo habían designado para combatir en el festival.
—Adelante —dijo el lánguido consejero, visiblemente de mal humor y con cara de recién levantado—. Esperamos por tu bien que el motivo de tu visita sea justificado.
—Lo es. Tengo importantes noticias para el supremo emperador que no pueden esperar al comienzo de la mañana. Su vida está en peligro —agregó para darle espectacularidad al asunto.
—Antes que nada, ya conoces el procedimiento —el consejero le señaló el cuadrado plagado de grabados.
Era insólito, pero no recordaba cuál había escogido la otra vez. Observó detalladamente a cada uno de ellos y dudó un instante. La mirada del consejero lo puso nervioso y lo instó a tomar una rápida decisión. Dio un paso largo y se paró sobre el que lo había cautivado sin tener en claro lo que representaba. Pensó que era un sin sentido aquella ceremonia. Sabía que era importante para los antiguos, pero ahora resultaba un tanto extraña. Podía imaginar que nadie se atrevía a erradicarla, ni siquiera estaba seguro de que los actuales maestros supieran de qué se trataba.
—Schlange tengo pronta una celda si no explicas esta insolencia. Por tu bien que sea algo realmente impostergable —el emperador apenas estaba arreglado. Sin su pomposa ropa y sus adornos dorados parecía un Atomkis de lo más común.
—La tengo —dijo Daemon con seguridad —temo que los comandantes de Serpens han perdido la cordura. Ambos han trazado planes para quedarse con su trono.
—Explícate mejor —Marduk abrió grande sus ojos y pareció dejar toda su modorra en un instante, esperaba que el Schlange aportara información y no semejante obviedad.
El primer paso estaba dado, al menos despertó la curiosidad del emperador. Esperó que le diera la orden para continuar y explicó en detalle los planes, de uno y de otro. Solo omitió una parte, la que él era partícipe necesario en cada uno de ellos. Con suma congoja y hasta lágrimas en los ojos, dio a entender que se había mostrado colaborador con ellos, solo para poder conocer cabalmente los planes de traición y poder así advertir al supremo antes que sea demasiado tarde. No había nadie en todo Serpens en quién pudiera confiar, a excepción de Daemon.
Marduk no se mostró conmocionado en absoluto, al contrario, pareció más molesto por la interrupción de su descanso que por la conspiración en su contra.
—Ve por Rhea, quiero que escuche lo que el Schlange por Caput ha venido a decir.
El emperador llamó a su consejero y en voz baja le consultó por el grabado que había elegido Daemon, una figura de una serpiente colgando de un árbol cabeza hacia abajo.
—Consejero no recuerdo haber visto ese grabado. ¿Qué significa?
—Conspiración —susurró para que nadie más que Marduk pudiera escucharlo.
La espera por Rhea fue una dura prueba para Daemon. Marduk estaba sentado en su trono y lo examinaba de arriba abajo; sin decir una palabra... El anciano consejero y los guardias lo observaban. El desprecio en los ojos de los presentes lo hicieron sentir incómodo. Intentó permanecer sereno, estaba seguro de que podía hacer aquello, pero su cuerpo parecía querer delatarlo, una gota de sudor nacía en su frente; su cuello se contraía rápidamente para distenderse poco después. Cerró sus puños con tal fuerza que las uñas se clavaron en las palmas provocándole dolor, pero a la vez le dio fuerzas.
La soberana hizo su aparición en el salón, a diferencia de su padre no estaba cansada, al contrario, estaba radiante… como siempre.
—Espero no haberte despertado —dijo el emperador.
—Estaba dando una caminata por el jardín padre, ya sabes cómo me gusta hacerlo a la luz de la madrugada —se justificó la soberana por no encontrarse en su habitación cuando fueron a buscarla.
—Esa obsesión tuya. Deberías estar descansando en la madrugada —Marduk señaló al visitante y esperó a que Rhea ocupara su sitio en el sillón contiguo al trono.
El anciano consejero observó a Rhea. Ella tenía su calzado un tanto polvoriento, pero no realizó ningún comentario al respecto. La joven se percató de la mirada del Atomkis y le sonrió para disimular cualquier sospecha. No se molestó en justificarse.
Daemon repitió en pocas palabras todo lo que había dicho hace instantes; su reacción no fue diferente a la de su padre… Se mostró indiferente por el Schlange, pero no por el anciano consejero, quien observaba sus movimientos con detenimiento y, desde luego, con mucho más interés que por el Schlange.
—¿Cuál es tu precio? —preguntó Rhea con ironía.
Daemon entendió rápidamente el mensaje. Si pedía que retiraran a Kaveht de Saman Nokton quedaría como un cobarde y no como alguien que no quería manchar la pureza de la raza.
—¡Ninguno! Le debo todo al emperador y a su bella hija —Daemon puso la rodilla en tierra y bajó su cabeza con rapidez.
—¿No te opones a que el draconiano represente a Cauda? —preguntó Marduk y se tomó la barbilla con su mano mientras se acomodaba en su trono.
—Es un honor para mí enfrentarme con quien sea y luego desposarme con la soberana —Daemon buscó la complicidad de Rhea y en cambio recibió una mirada gélida.
—¿Niegas que a causa del actual representante de Cauda diste la espalda a los tuyos y especialmente a Antifitl, tu padre? —preguntó Rhea.
—Debo reconocer mi error. Lo hice, pero en ese momento no tenía las cosas claras.
—Continua Schlange —la soberana se deleitaba con el joven que apenas gesticulaba.
—No me malinterpreten. Como muestra de lealtad puedo renunciar a mi lugar en Saman Nokton si es necesario —Daemon sabía de sobra que eso no podía pasar.
—¿Qué dices? —Marduk se sintió impresionado por el gesto del Schlange.
—Tal vez es una buena oportunidad para unir el imperio. Al parecer el Draconiano es aceptado en Cauda y tiene simpatizantes en Caput. Es innegable que la rebelión gana terreno —ensayó cara de preocupación antes de continuar— sólo estoy para cumplir con mi deber, incluso si es necesario puedo retirarme de la contienda.
—Estamos a siete lunas del festival, ¿eres consciente que es la noche de sacrificios más esperada? El combate final es lo más importante para nuestro pueblo —Rhea se comportó como si estuviera desilusionada.
—No pretendo dejar sin Saman Nokton a Serpens, no lo pensé bien. Discúlpeme supremo, solo quería advertirle el riesgo que corre.
Rhea miró a su padre, no confiaba en Daemon y él lo sabía. Tampoco creía en sus palabras y mucho menos en la farsa que había montado. Todo Atomkis anhela combatir en ese festival y no renunciaría por nada.
—Puedes retirarte —Marduk se puso más serio que de costumbre— Schlange no puedes hablar de esto una vez que te retires de aquí o combatirás en Saman Nokton, pero junto a los esclavos.
El joven aceptó de buen grado y saboreó lo que parecía ser la mejor venganza que se podía planificar. Si caía él, caerían todos. En siete lunas se limpiaría su honor y de sobra sabía que sus palabras surtirían efecto en Marduk.
Rhea también se despidió de su padre. El emperador tendría que reportarse al supremo Mot y no quería estar presente cuando eso pase.
La soberana se dirigió a su habitación y se aseguró que el anciano consejero no fuera tras ella. Una vez dentro, prescindió de sus guardias con la excusa de estar agotada. Una vez que estos se retiraron con la pomposidad de siempre, pegó una piedra en la puerta de madera. Si bien era robusta, seguramente no resistiría la intromisión de una tropa Atomkis. Ninti le había proporcionado un sistema de seguridad especial, no solo incrementaba la impenetrabilidad de la entrada, sino que, además, un leve pulso se activaba en la pulsera de Rhea en cuanto alguien se aproximaba a ella. Era vital para esas ocasiones en las que la soberana estaba en su hangar en la montaña. El Azul también había diseñado un acceso interno, similar a los portales y podía en pocos pasos llegar de un lado a otro sin necesidad de ser vista por nadie.
Cuando Daemon se levantó a la mañana siguiente todo parecía diferente. Regresó a su rutina con la primera parte de su plan en marcha. Una vez fuera Antifitl y Lagsh podía ocuparse de lo más importante: Kaveht. «Cuánto más alto suba el draconiano más estruendosa será su caída» pensó. Una involuntaria sonrisa se apoderó de su rostro y sus ojos brillaron como hacía tiempo no lo hacían, después de todo, a veces hay que retroceder un poco solo para avanzar más rápido. Esa era la estrategia que a Daemon mejor le sentaba.




27  REVELACIÓN

Sphynys era uno de los lugares más solitarios y callados del universo, por eso la rebelión había decidido establecerse en ese cuadrante. Ni siquiera necesitaban surcar el espacio en sus naves gracias a los portales que tenían en actividad, pero el intrincado sistema de túneles que los conectaba era muy inestable. Consumían demasiada energía y funcionaban a base de las anomalías que Vultur había canalizado a su favor. Eso estaba a punto de cambiar, algunas leyes del universo no podían ser dominadas por los Enkis, ni siquiera por los dioses.
La llegada del draconiano causo conmoción, pero especialmente en Kaveht. Rápidamente el rigor de sus actos lo golpeó con la misma fiereza con la que él lo había hecho con los rebeldes. Todo su ser se estrujaba y se sumergía en una profunda oscuridad, no por saber quién era en realidad le había resultado traumático, pero ver en lo que se había convertido era demoledor.
Kaveht permaneció en silencio escuchando la versión de Dayra un buen rato, a medida que ella hablaba su cara se iba transformando, estaba acalorado y se estaba poniendo incómodo. Sus pupilas cambiaban de tamaño, estaba confundido y apenas podía articular palabra.
—¿Por qué esperaron hasta ahora para encontrarme? —estalló furioso.
—Nos llegaron comentarios de un draconiano que formaba parte de la milicia —Olwen tomó la mano de Kaveht para calmarlo, sus ojos no escondieron la pena que sentía y dejó las excusas de lado—. Debí haber hecho algo antes. ¡Lo siento!
Olwen no se justificó ni tampoco acusó al verdadero responsable: Vultur. Ahora lo entendía cabalmente, el sacerdote había ocultado deliberadamente la información que le llegaba sobre Kaveht y se había encargado de dejar sospechas sobre la identidad del draconiano.
—Te aseguro que Vultur esconde algo tras esas historias del impuro que pelea junto a ellos —Dayra le repetía habitualmente a Olwen y Ninti.
Ahora ya no importaba nada de todo eso, el encuentro accidental en Cygnus obligó al sacerdote a planificar su rescate. 
Los recuerdos comenzaron poco a poco a manifestarse en Kaveht. Roth y la cicatriz de su cara, los acantilados y los lugares en donde entrenaban. Cada pulgada del Dhys[73] y el Thaes[74] estaban ahora frescas en su mente. Los festivales de lunas rojas y las historias de su madre, las peleas con su hermana y su vida en Draconys ahora eran reales. Se estremeció su cuerpo cuando recordó a su madre en el piso herida, se tocó el hombro izquierdo sintiendo el golpe que le había propinado el Atomkis contra la pared y hubiera recordado un poco más si no lo hubieran interrumpido.
Vultur se incorporó y dio un viejo discurso de bienvenida. Acto seguido le habló sobre una profecía antigua de los Enkis y de cómo el «elegido» llegaría a unificar el cuadrante uniendo a todas las especies que lo habitaban. Dayra no pudo con su mal temple y miró en forma aguda a Olwen, solo le faltaba decir en voz alta «algo se trae entre manos» y resopló con fastidio.
El Alto Consejo estaba pasando por su peor momento. Vultur se había encargado de generar malestar a sus integrantes. Olwen se oponía a sus métodos desde siempre y el tercer integrante, Artai el padre de Olwen, le temía demasiado para enfrentársele.
En cambio, Vultur tenía la firme convicción que estaba en el camino correcto. Para llegar a su destino haría todo lo que estaba a su alcance, y más también. Cada vez que podía se jactaba de ser el ejecutor de los dioses. Los Enkis no cuestionaban sus designios y solía presumir de «información que no podía revelar».
En el último eclipse del sol principal, Vultur, había recibido un mensaje perturbador… la confirmación de que había llegado el momento y se cumpliría el antiguo vaticinio en el que, según este, Kaveht sería el protagonista.
El presagio era simple: un hijo del draco conquistaría las serpientes. Sería elegido para unificar los imperios, pero no por sus convicciones, sino por necesidad. Una gran amenaza crecía en la oscuridad y solo este guerrero podría detenerla, cuando la noche sea igual al día, «Saman Nokton», el destino del cuadrante quedaría bajo sus manos.
—Eso es imposible anciano —dijo escandalizando a todos por la manera de dirigirse al supremo sacerdote.
—Veras jovencito —Vultur se le acercó amenazante sin importarle en nada el tamaño del draconiano— creo que no has escuchado cuando me he presentado como Supremo Sacerdote —mientras hablaba modulaba las palabras, alargando y acentuando las que mostraban su superioridad sobre el resto de los habitantes del universo.
—Supremo Sacerdote. —Kaveht lo interrumpió y se aseguró de utilizar un tono irónico; dejó bien en claro que no era uno de sus súbditos; luego agregó— No sé a qué dioses te refieres, pero seguramente no son dignos de mi admiración.
Si Sphynys era un lugar callado, ahora lo era mucho más. Las palabras de Kaveht calaron hondo en los presentes y la angustia se apoderó de Olwen.
—Comprendo —se lamentó Vultur— las serpientes te han nublado la razón. Ven a mi laboratorio para que pueda mostrarte algunas cosas y puede que los dioses nos muestren su misericordia y hablen contigo también. Ruega por que tu insolencia pueda ser pasada por alto.
Kaveht no disimuló la risotada hasta que observó cómo lo miraba Olwen y se calló de inmediato. En el fondo le reconfortó el regaño de su madre.
—¿No tenemos que volver a Kanobis? —preguntó inquieta Rhea. Había perdido la noción del tiempo, pero en cualquier momento alguien notaría su ausencia.
Ninti hizo los honores y se ofreció para dar explicaciones. Tenía facilidad para aclarar las cosas difíciles y convertirlas en algo sencillo que todos pudieran comprender. El azul era reconocido por su máxima virtud: la paciencia. A diferencia del supremo sacerdote quién la había perdido… si es que alguna vez supo tenerla.
—Imaginen que el tiempo es una línea recta y siempre transcurre igual —Kaveht y Rhea asintieron expectante por entender lo que el alquimista estaba comenzando a explicar.
—¿Podemos hablar de eso luego? —Vultur sonó amable y a causa de eso Ninti tuvo la oportunidad de continuar sin remordimientos, no sin antes mirarlo con cierto reproche.
—Algunos elementos del universo ejercen una fuerza tan descomunal que pueden hacer que esa línea se doble —Ninti los miró con sus enormes ojos vivaces y llenó su voluntad con regocijo, el azul se exaltaba cuando hablaba del universo y sus misterios— es allí donde se produce un extraño suceso y en esos puntos o en su cercanía, el tiempo transcurre diferente.
—¿Estás diciendo que aquí el tiempo es más lento? —Rhea juntó las palmas de su mano y se la llevó hacia la boca. Ella contaba con ventaja, desde hace mucho el azul venía formándola en diversas artes, así y todo, le pareció que eso era imposible.
—Habrán notado la franja oscura que se extiende desde Cygnus atravesando el medio de Serpens y más allá. También saben que no se puede atravesar el punto cero sin naves adecuadas y que si se acercan a una de las binarias de Cygnus el sol negro los despedazara.
—Aún no lo entiendo —dijo Kaveht.
—Hay fuerzas ocultas. no podemos verlas y sin embargo están presentes. Son tan poderosas que pueden destruir las naves Atomkis. También pueden hacer que en Sphynys vivamos varias noches, pero que en Kanobis sólo haya transcurrido un instante.
—¡Asombroso! —Rhea sabía que le faltaban cosas por aprender, pero nunca imaginó algo semejante.
—¿Esto puede afectar nuestras mentes? —Kaveht miró a Rhea, quería saber si ella se sentía extraña o solo era él.
—¡Claro que no! —dijo Olwen interpretando los temores de Kaveht.
—Esto es una ventaja que utilizamos muy bien —dijo Ninti satisfecho.
—Entiendo lo que explicas a medias —acotó Rhea— ¿Qué fuerzas pueden realizar semejante proezas?
—Los soles oscuros son responsables de anomalías. En lugar de dar luz se alimentan de ella y no encuentran mejor manera que jalar hacia su interior todo lo que está a su alcance. El centro de nuestra galaxia es uno de ellos, pero uno realmente enorme y últimamente está más voraz que de costumbre.
—Comprendo —dijo Rhea—. Todo es arrastrado hacia el centro y ¿Qué pasará con nosotros entonces?
—Suficiente por ahora, eso no ocurrirá hasta dentro de demasiados onei[75] —Vultur estaba impaciente—. Kaveht sígueme. El tiempo aquí es más lento, pero no infinito, y estamos malgastando el mío.
—¿Qué cuadrante es ese? —Kaveht miraba el sistema unisolar y el mapa que se reflejaba en el piso a medida que lo atravesaba intentaba no pisar los planetas como si eso pudiera ocasionar algún daño.
Olwen le indicó a Kaveht que ya habría tiempo de hablar sobre aquello y lo instó a sumarse al pedido del sacerdote para que lo acompañe. Vultur no dejaba de mirarlo como si fuera un bicho raro. Estaba muy satisfecho con el resultado de sus especímenes y estaba saboreando anticipadamente el premio de los dioses para con él, sin duda, en un par de lunas, ya lo tendría sumiso comiendo como un pájaro en su mano, al igual que el resto de sus obedientes súbditos.
Vultur se abrió paso entre Olwen y su hijo. Dayra explotaba por dentro y, si no hubiera sido por los gestos de Ninti y la inminente audiencia para llegar a su ansiado galardón de Harpya, hubiera hecho algo fuera de lugar.
Kaveht siguió obedientemente al sacerdote, pero no se molestó en disimular sus sentimientos. El desconcierto que le había generado al supremo, que alguien no lo respetara, se había quedado atrás y ahora sentía desprecio por el draconiano.
Ingresaron juntos al laboratorio del sacerdote. El Schlange observó cuidadosamente el recinto; se detuvo en cada una de las cosas que allí había. Frascos con diferentes formatos predominaban por los estantes, estaban abarrotados de todo tipo de seres, y de minerales…plantas que no había visto nunca… se maravilló de una en particular: una avecilla paso imprudentemente cerca de sus tallos y está la atrapó devorándola en un instante.
—La naturaleza es implacable —sentenció Vultur—. ¡Los débiles no tienen ninguna chance!
Kaveht percibió que en el aire flotaba una fragancia. Estaba seguro de que era una mezcla de varias cosas y definitivamente no le era familiar. Un hormigueo en su nariz lo incomodó y lo forzó a llevarse la mano a la cara. Volvió a inhalar para tomar aire fresco y el aroma se instaló en su cerebro, como si fuera un pinchazo seco; le pareció un poco dulce…y demasiado embriagador. Sin entender la razón, de pronto se sintió sereno y hasta el sacerdote le pareció amigable.
Vultur en cambio estaba como siempre, se acercó a una tabla repleta de objetos, uno de ellos sobresalía del resto y también lo notó Kaveht. El sacerdote abrió una caja, la misma estaba hecha de palillos entrelazados, brillaba por su cobertura dorada, tal como la entrada del palacio de Marduk. El sacerdote movía sus dedos sobre el grabado y la caja se abrió muy lentamente, al final del proceso ya no era más lo que era, sino que se parecía más a una vasija. El supremo tomó un cilindro de color opaco y lo acercó a un mechero.
—¿Qué es eso? —preguntó Kaveht intrigado.
—Un regalo de los dioses —sonrió Vultur.
El objeto al contacto del fuego se encendió, pero no se consumió en su totalidad, sino que lo hizo muy lentamente y casi en forma imperceptible. Luego el sacerdote llevó el extremo apagado a la boca y aspiró. Ante los ojos incrédulos de Kaveht, un anillo de humo emergió de las fauces de Vultur y viajó rápidamente hacia la nariz de Kaveht, quien pudo confirmar que el aroma dulzón provenía del cilindro. Vultur mientras tanto repitió un par de veces más ese movimiento…. inspiró y exhaló… Toda la habitación se envolvió en humo hipnótico, como si fuera un ritual mágico... Kaveht presenció en las pupilas del sacerdote un efecto fascinante. Se agrandaban a buen ritmo y, a la vez, sus ojos se llenaban con un brillo inusual.
El Schlange comenzó a sentirse un poco mareado, pero eso no le impidió seguir inspeccionando un poco más. Sintió curiosidad por una de las flores que se encontraban cerca de él en una repisa, estiró su mano para tocarla y esta lanzó sobre él un espeso humo que lo obligó a retroceder rápidamente.
—¡Maldita! —Kaveht se enfureció y retorció la cara cerrando los ojos a causa del ardor que le provocó el vegetal.
—Yo si fuera tú, no tocaría nada —Vultur se rio desencajado disfrutando una pequeña venganza por la falta de respeto que había sufrido por parte del Schlange.
Permanecieron en silencio un momento. Cada uno tenía sus motivos, uno esperaba recuperarse del ardor en sus ojos y el otro degustando sus preparados.
—No voy a mentirte Kaveht, no será fácil lo que sigue de ahora en más, pero no ha sido fácil lo que te ha tocado hasta ahora. —el sacerdote no era afecto a las largas conversaciones. Lo invitó a sentarse en un amplio y cómodo tronco tallado que hacía las veces de sillón.
—Estas gemas —dejó que se sentara y le colocó una en cada palma de la mano— pueden comunicarte con las divinidades.
—¿Qué hago con esto? —levantó la mirada sin poder evitar un par de lágrimas que limpiaban el ácido de las toxinas recibidas.
—Esperamos a los dioses. Si es que ellos te aprueban… —destiló su ironía y secretamente deseó que ellos no se manifestaran.
Kaveht ya se sentía un poco mejor, aunque su ánimo y su ira se habían serenado, estaba en alerta y no era fácil doblegarlo. Le pareció que en Sphynys todo era posible, así que sostuvo ligeramente los puños y esperó que esa comunicación se diera a cabo.
Comenzó por sentir un picor en las manos, no era intenso, pero si un poco molesto. Las gemas se activaron dentro de las manos de Kaveht, primero se iluminaron tenuemente, rápidamente ganaron intensidad y brillaron hasta proyectar en el medio del salón una figura etérea pero que tenía apariencia real y Kaveht por primera vez en su vida se enfrentó a un holograma.
—Te deseo sabiduría Quetzal —Vultur se inclinó ante el dios que atendía su llamado.
La intangible figura caminó hacia el draconiano y tocó su muñeca. Kaveht pudo sentir un pinchazo agudo y miró su brazo sin notar ninguna marca. Estaba aturdido, seguro era su imaginación. El dios pronunció unas palabras en una lengua extraña que Vultur no pudo entender y se mostró sumamente incómodo por eso.
—Gran Quetzal. La anomalía temporal se debe estar acrecentando porque no logro entender tus palabras —el sacerdote se mostró angustiado. Espera un momento, tengo en mi recámara un artefacto que nos ayudará a establecer una mejor comunicación.
Vultur volvió justo a tiempo para ver lo que el dios Quetzal le mostraba a Kaveht. 
—¿Es un mapa estelar? —Vultur se acercó para ver el dibujo.
Quetzal siguió hablando en lengua extraña y señaló un punto dentro del cúmulo de estrellas que se proyectaba en el laboratorio. Kaveht inclinó su cabeza asintiendo y el holograma se desvaneció. El draconiano le devolvió las gemas al sacerdote y se incorporó satisfecho de lo sucedido.
—¿Has entendido esa lengua? —Vultur se escandalizó con solo pensar que el dios se había comunicado con Kaveht y no con él.
—El humo que aspiras te ha hecho perder la razón sacerdote.
El Schlange pasó su mano sobre el antebrazo, precisamente en el lugar que el dios lo había tocado. Era imperceptible a la vista, pero al tacto se percibía un grabado, el mismo que acababa de proyectar Quetzal.
—No entiendo lo que ha sucedido. Tu eres el culpable, deben estar disgustados por tu presencia.
—¡Excusas! Yo digo que tus dioses no son tan poderosos después de todo.
—¡Blasfemo! —explotó Vultur. Se enfureció y en un impulso arrojó las gemas con violencia en el piso. 
Kaveht se hartó del sacerdote, sin decir nada lo dejó maldiciendo solo y volvió sobre sus pasos para ir junto a su madre. Tenía tantas cosas de que hablar con ella, pero especialmente con Rhea. En cuanto se alejó por el pasillo que conducía a la sala de audiencias, cayó en cuenta que la soberana de Serpens estaba tras de los planes de la rebelión y se preguntó cómo puede haber sucedido algo así.
Al llegar al abovedado salón, el efecto del cilindro de Vultur se había desvanecido casi por completo; se sentía furioso de nuevo y con ganas de estrangular al soberbio sacerdote, tal vez estaba demasiado concentrado en sus pensamientos y no pudo escuchar la voz de Dayra que lo llamaba.
—Kaveht. Espera.
El llamado lo volvió a la realidad, pero siguió pensando en Rhea, no pudo evitar notar su belleza y su habilidad para engañarlo, lo había llevado de las narices sin que él se diera cuenta, sabía que debía estar enfurecido con ella y sin embargo se sintió afortunado de estar junto a ella.
—Cuéntame porqué el túnel tenía ese olor tan desagradable —Rhea atosigaba con preguntas a Ninti.  Mostraba interés en cada detalle, en cada elemento y eso al alquimista le encantaba.
—Es una mezcla de algunos minerales y un ingrediente especial que afecta a los sentidos, los medallones que ustedes llevan consigo disipa el efecto y por eso lo han podido soportar sin mayores consecuencias.
Ninti y Rhea casi no repararon en la presencia del Schlange, continuaban hablando casi sin parar. Dayra y Kaveht se unieron a ellos en lo que comenzó siendo una de las primeras lecciones del atlante.
—Ninti. Desde que llegué aquí volvieron mis recuerdos. ¿Crees que eso sea posible? —A Kaveht se le acababa de ocurrir esa idea.
—Perdona Kaveht —dijo Olwen que recién llegaba al salón y escuchó justo esas últimas palabras—. No podía dejar que te llevaran y tus recuerdos contigo. Puede que no lo hayas notado, pero antes de clavarme la daga tuve que suministrarte un preparado. No podía dejar que te lleven así, sabía que ibas a perder la memoria con esa pócima.
—Los líderes de la rebelión lo tenemos para usar en caso de que nos capturen, así no revelamos nuestros secretos —explicó Dayra.
Kaveht siempre pensó que algo malo ocurría con él. Tampoco lo alivió saber que no tenía ningún problema con sus recuerdos.
—Mis sueños —asintió Kaveht— eran definitivamente hechos verdaderos.
—Tu mente quería recordar y por ello se manifestaba—Ninti intentaba explicarle a Kaveht de un modo que él pudiera entender todo aquello —aunque Rhea nos ayudó también con eso.
—El medallón —dijo Kaveht.
—No es el medallón sino lo que lleva dentro —acotó Olwen.
El Schlange decidió no preguntar más, le dolía la cabeza y quería aprovechar para estar con Olwen antes de su regreso a Serpens, eso si es que decidían volver.
—Descuida tiempo es lo que sobra. Hay mucho de qué hablar —dijo Dayra confiada del paso que estaba dando la rebelión.
Olwen tomó la mano de Kaveht y le pidió que observara la superficie del salón.
—Quiero mostrarte un lugar muy importante para mí —dijo señalando el tercer planeta.
Kaveht no lo había notado antes. Pasó de nuevo la mano sobre la marca de su antebrazo y percibió cada uno de los relieves.
—Por supuesto —murmuró Kaveht.
El cúmulo de estrellas que le habían mostrado los dioses, eso no podía ser coincidencia. Le sonrió a su madre y dejó que hablara, no importaba lo que tenía para decir, solo quería escucharla.




28 DUINE EARBSACH

Kanobis estaba envuelta en un aire de euforia y excitación. La previa del festival era embriagadora, pero el licor lo era mucho más. En esos días, los anteriores a Saman Nokton, se liberaban las provisiones del alcohol en el imperio, hasta el mismo emperador donaba toneles de su más exquisita colección para contentar a los ciudadanos.
Devastadores y Gaviales pasaban largas horas en las tabernas; tanto Krysa Krog como Alya Krog estaban abarrotadas de Atomkis. En cambio, los Krets[76] estaban inquietos; se habían declarado en alerta para apoyar al draconiano y se habían desplegado por todo Kanobis en busca de cualquier señal o conspiración contra su líder. Especialmente Antón, el más fiel seguidor de Kaveht, su duine earbsach, estaba dispuesto a lo que sea para cuidarle las espaldas.
Cuando Rhea, la soberana de Serpens, había ingresado a la habitación de Kaveht con su guardia, Antón había accedido a marcharse, pero jamás dejaría atrás a su Schlange. Solo se fue rápido para buscar una mejor posición sin ser descubierto. Y vaya que la encontró. Un húmedo hueco, pequeño y justo con vista hacía la ventana de Kaveht. Allí permaneció alerta y pensando en la mejor manera de sacarlo del peligro.
Le había llevado tantos ciclos acercarse al draconiano y ganar su confianza… desde que ingresó en la milicia quiso luchar junto a Kaveht. Cuando el draconiano lo nombró su duine earbsach se sintió halagado, después de todo ser la mano derecha de un Schlange era el mayor honor con el que se podía honrar a un Atomkis.
La espera se le hacía interminable. Los guardias ubicados en las afueras de los dormitorios lo inquietaban, entendía que una soberana no podía andar sola en la noche de Kanobis, pero necesitaba saber lo que pasaba ahí dentro. Estaba agazapado para no ser visto y estaba dispuesto a pasar toda la noche en esa posición si era necesario.
«Una larga jornada de vigilia —pensó» justo antes de ver al grupo de guardias imperiales retirándose y sin la soberana «¿Acaso existía alguna otra salida? —se preguntó»
Un hormigueo le recorrió la espalda. «¿Se había adormecido un momento y los había perdido de vista?» Ni siquiera intentó buscar alguna excusa creíble para justificarse. Era la primera vez que alguien de la nobleza salía de su palacio, claramente el asunto era de gran importancia y el peso de la culpa era insoportable.
Un par de insectos merodeaban y amenazaban con darle un mal rato, así que decidió regresar a la habitación de Kaveht para finalizar su frustrada espera. Levantó por inercia la vista hacia la habitación de Kaveht y los vio. Eran las figuras de Rhea y el draconiano, aparecieron por un breve momento y fue suficiente para contentarlo. Aún estaban juntos y era tarde, estaba destemplado, mojado y Kaveht no parecía estar en peligro sino más bien todo lo contrario.
Regresó a su barraca, a hurtadillas transitó el pasillo de madera y pisó con sumo cuidado en los lugares que sabía que no rechinaban para no despertar a nadie. Una vez en su habitación se sirvió un poco de licor, estaba tiritando y le urgía entrar en calor antes de acostarse; dio vueltas en su pequeña litera, una y otra vez. Ensayó vagamente entrar en algún pensamiento que pudiera llevarlo a un descanso profundo. Fue tan o más inútil que silenciar la voz interna que le repetía: Krysa[77] abandonaste a tu Schlange. Una y otra vez, como un mantra despiadado, escuchaba su conciencia y estaba seguro de que no se iba a callar en toda la noche.
Aún no amanecía y si no iba a dormir al menos podía acallar su conciencia. Se incorporó y tomó una decisión que a todas luces podía ser imprudente, pero necesaria. Volvería en busca del draconiano y al menos así sabría cómo había terminado la noche junto a la soberana. Solo le preocupaba que encontraran a Kaveht en posesión de un elemento que podía vincularlo a la rebelión, estaba seguro de que el draconiano había ocultado el medallón como era debido, o al menos eso esperaba.
Mientras caminaba rumbo a la barraca pensó en la noche cuando le entregaron la joya. Estaba ebrio y alguien cubierto en una polvorienta capa se lo había dado. Primero pensó que estaban por proponerle pasar una noche lujuriosa cuando lo tomaron de la mano, pero para su desencanto solo era para darle el colgante.
Hubiera jurado que era uno de los Krets que solía frecuentar, pero en cambio una voz femenina le había susurrado en su oído: entrégaselo a tu Schlange, él sabrá qué hacer con ello.
El tumulto y los forcejeos por los bailes y peleas callejeras, no le habían permitido ir tras la encapuchada. Ahora a unas lunas de aquello, la figura de Rhea se le hizo familiar, especialmente el tono de su voz. Por supuesto era absurdo pensar que la soberana estaba tras aquello, aunque últimamente todo lo que pasaba alrededor de Kaveht lo era.
Kanobis estaba extasiada por la cercanía del festival y Serpens se convertía poco más que en un matadero. El olor a sangre y su color se mezclaban en cada recoveco de la ciudad, cualquiera podía ser una presa: animales, esclavos o un simple ciudadano.
Generalmente en el imperio Atomkis valía casi todo, mucho más en las vísperas de Saman Nokton. Algunos no salían de sus moradas y evitaban las horas de oscuridad, de esa forma se sentían más a gusto, eso era cuando no les apetecía adrenalina extra, con solo poner un pie fuera de sus hogares, cualquier cosa era posible.
Como todos los jóvenes y especialmente de la alta milicia, Antón solía pasar por la taberna antes de irse a dormir, más que para tomar un trago que siempre era bienvenido, lo utilizaba como parte de su lealtad hacía Kaveht. Después de todo, antes de ser el duine earbsach del draconiano era un Krets, llevaba en sus genes escabullirse, mimetizarse y obtener todo tipo de información para entregarle a su superior. Nadie más que él o, su contrapuesto por Caput, Twein, para conocer todo lo que sucedía en el imperio. De esa forma estaba siempre un paso delante de los hechos: Antón era un buen observador del clima político, estaba seguro de que Kaveht se había convertido en el personaje más popular y aclamado del imperio y, por el contrario, Daemon estaba en el nivel más bajo de aceptación posible, inclusive menos que el emperador Marduk.
Antón llevaba prisa; esquivó con efectividad cada pelea que se le presentaba. Fue a pocos pasos de la modesta barraca de su Schlange que notó la sombra que no le perdía pisada. Hizo lo obvio, siguió caminando como si se dirigiera a otro sitio. Dio pasos en zigzag simulando estar ebrio y buscó algún reflejo en las ventanas para ver si podía identificar a su perseguidor. Se reconfortó ver que habían quedado apostados un par de los escoltas de Rhea, por un lado, significaba que Kaveht todavía podía estar allí y por otro, que no le iba resultar tan simple entrar a la habitación del draconiano nuevamente.
Para ser un buen Krets se necesitaba ser ágil, astuto y especialmente ligero como el viento. No podía ser detectado por el enemigo y era vital la capacidad de caminar entre los ciudadanos sin ser visto, aunque sea en medio de una multitud. En general los miembros de esta división eran físicamente menudos, pero no por ello incapaces de presentar un buen combate, incluso contra un devastador. Preferían como armas las flechas, pero Antón era habilidoso también con dagas y espadas. Kaveht tuvo mucho que ver con eso, se podría decir que había pasado gran parte de su vida observándolo y no era el único que lo había hecho. El Schlange de Cauda tenía una gran cantidad de admiradores, solo que lo hacían en silencio para no ser señalados por el resto, o al menos eso hacían antes de que el draconiano ganara popularidad.
Esa noche fría y lluviosa lo tenía contrariado y sobre todo mal humorado en extremo. Alguien había dejado caer un pequeño tonel en el medio de la calle y fue directo hacia él, pretendió tropezarse y dio un revolcón. Además de mojarse parte de la ropa, pudo ver a la torpe silueta intentando esconderse en una abertura al final de la calle. Su perseguidor no fue tan veloz como él y ese segundo de diferencia fue suficiente para que Antón se incorporara y se escondiera tras una puerta abierta sin perder de vista al torpe acosador.
El plan era simple: esperar y atacar por la espalda. Nada honroso para alguien como él. No era la noche para debates morales y estaba necesitando descargar toda su furia, no importaba contra quién.
La pisada era liviana, descolocó a Antón por un instante. A pesar de tener el rostro cubierto, le fue sencillo para un experto rastreador deducirlo. Puede que por un pelo se haya salvado la vida de Twein; si hubiera sido algún otro desconocido... Antón hubiera clavado su daga hasta el fondo.
—¿Me buscas? —preguntó irónicamente una vez que ganó posición.
—Pensé que te había perdido. Tapa tu rostro y sígueme, no pueden vernos juntos ahora —Twein lucía temeroso. Se cubrió un poco más y apresuró el paso para disimular el encuentro.
El duine earbsach de Daemon caminó hacia las afueras rumbo al palacio, la curiosidad de un explorador era difícil de dominar. Aceptó gustoso la invitación, cualquier cosa era mejor que volver a su catre.
Se alejaron lo suficiente hasta saberse solos, Antón decidió asumir el liderazgo de la caminata y evitar los lugares más transitados, evidentemente su par por Caput no tenía su habilidad para esas cosas. Ya en las afueras era momento de una explicación.
—Twein tengo que confesarte que por poco acabo contigo. No deberías seguir a nadie en la previa del festival, es muy peligroso.
—No más que estar al lado de Daemon.
—Siempre es peligroso ser un Krets —Antón percibió algo más que temor, pero siendo uno de Caput y el otro de Cauda, no creía en las confesiones o amistades, era ilógico que Twein así lo hiciera.
—No temo a la muerte en un combate, o en alguna otra forma, solo que sea digna y por el imperio —Twein se sentó y se descubrió el rostro—Marduk es un inepto, pero si no hacemos algo lo que viene puede ser mucho peor.
—¿Te refieres a quien se despose con Rhea? —Esa era una preocupación de muchos, es cierto que se hablaba sobre eso y a Antón no le importaba, mucho menos después de esa noche.
—¿Sabes que Antiftl y Daemon conspiran contra el emperador? —Twein se exponía al decirlo. De hecho, ni su propio Schlange sospechaba que él lo sabía.
—No tenía ni idea. Debería estar preocupado el comandante Lagsh por su mala elección.
—¿No te preocupa qué es lo que pueda pasarle a Kaveht?
—En lo más mínimo —dijo con total seguridad Antón. Nunca confesaría algo así frente a nadie, mucho menos de Caput.
—Debí haberme ido con él cuando se presentó la oportunidad.
—Aún puedes hacerlo.
—Sería traición y en este contexto... —Twein frunció su frente pensativo— Hay algo más, Lagsh también trama dar un golpe durante el festival —había seguido a Daemon y había visto el encuentro entre ellos y alguien más.
—¿Le temes a Kaveht? Por qué no es a mí a quién debes decírselo. —Antón le sostuvo la mirada intentando descifrar lo que Twein estaba pensando.
—No. Fui a su encuentro esta noche para advertirle y vi que se marchaba con la soberana. Esperaba su regreso y apareciste tú de la nada.
—¡Silencio! —Antón se llevó un dedo a la boca haciéndole señas para que se oculte.
Compartieron escondite en uno de los matorrales, justo a tiempo para ver a Daemon pasar rumbo hacia las barracas. Inequívocamente por el trayecto que llevaba, había estado en el palacio. La luz de la noche reflejaba su rostro y parecía poseído. Tenía instalada una sonrisa siniestra que daba escalofríos y movía sus manos como si hablara con alguien mientras caminaba. Su estado era tal, que no se percató nunca que estaba siendo observado.
—Algo está tramando nuevamente —dijo Twein.
—Sin duda. ¿Crees que haya visto a Kaveht y la soberana?
—Lo conozco bien. No llevaría esa sonrisa si los hubiera visto.
Antón metió su mano en el morral, siempre llevaba un recipiente con un poco de licor consigo. Nada sofisticado, pero efectivo para esperar un rato que el camino estuviera despejado y de paso, sacarse un poco el frío.
La lluvia se disipó y la luz de la noche se hizo más brillante, las nueve lunas de Kanobis resplandecían. Con un poco de alcohol la charla se tornó amena, tanto que hasta disfrutaron de ella.
—No tenía idea que habías ido a Scutti —Antón se sintió a gusto con su par repasando batallas en común.
—Yo tampoco pensé que podrías combatir con espada.
Se recostaron sobre la lomada y no les importó que la hierba estuviera aún mojada, observaron la calma de la noche y podían haberse quedado por horas en esa posición, pero Antón decidió ir más allá y se acercó a Twein para contemplarlo de cerca.
—No es uno de los trucos de Caput ¿verdad?
—Te aseguro que no —Twein sonrió y su rostro lució radiante.
Antón le creyó. Era difícil mentir con esa bebida, especialmente con la cantidad que habían tomado. Se incorporó y agarrándole la mano volvió a hacerle señas para que no hablara y se escondieron justo a tiempo. Alguien se acercaba hacia donde estaban.
—Antón hazte un favor y sal de esos arbustos, sé qué eres tú. No me interesa con quién te estás revolcando, pero vas a estar en problemas si me estás siguiendo —Kaveht corrió la vegetación para ver la cara de terror de Twein y la sonrisa de su duine earbsach.
—¿Qué hacían con Daemon en el palacio? —Antón disimuló sus nervios al hablar.
—¿Estuvo en el palacio? —preguntó Kaveht. Rhea no le había dicho nada. Se ausentó ante el llamado de su padre, pero nunca le mencionó la causa, mucho menos que fue por Daemon. Se sintió dolido, nunca se le ocurrió pensar que solo le había pedido que se quedara un rato con ella como una estrategia para no cruzarse con el hijo de Antifitl.
Kaveht miró a los dos duine earbsach y especialmente a Antón, exigía una explicación y rápido, estaba completamente furioso y se le notaba.
—Schlange mis respetos —Twein se inclinó ante él.
—Déjate de tonterías, no soy muy paciente —exigió Kaveht.
—Lo sé. Estamos en gran peligro, conspiran contra el emperador y me temo que durante el festival ocurrirá algo.
—Habla de una vez, antes que me arrepienta —Kaveht se acercó a Twein y lo tomó de su ropa— ¡Habla!




29 PRELUDIO

Kaveht había aprendido que el transcurso del tiempo podía ser relativo, de todos modos, sintió su inevitable paso y, a pesar de estar en Sphynys, se lamentó profundamente por ello.
La capital rebelde era ideal para reflexionar; por algo Ninti se sentía como «en casa», aunque su verdadero hogar, Antares, era superior.
Lejos había quedado esa cena de bienvenida en donde Kaveht volvió a sentir el amor de su familia. La ciudad subterránea les había deparado momentos únicos, recordó sus orígenes y especialmente su linaje; recuperar los momentos vividos en Draconys fue sanador, pero tuvo severos efectos adversos, y no tenían que ver con los brebajes que había tomado.
Así como había un tópico para bloquear la memoria, también había uno con el efecto inverso. Inequívocos, certeros, implacables, cada momento se hizo presente. Estaba todo a su alcance y lo conmovió profundamente. Su identidad y sus creencias arraigadas bajo su piel no habían desaparecido totalmente, ni siquiera intentó alejarlas. El draco tendría que perdonar a su hijo por los crímenes cometidos contra sus hermanos. ¿Acaso alguien podría hacerlo? A pesar de que nadie le dijo una sola palabra sobre el asunto, Kaveht lo sabía… y era más que suficiente. Había causado tanta destrucción como los devastadores o incluso más. Pueblos enteros y batallas ganadas a causa de su intervención. Había levantado su espada y causado la muerte de tantos rebeldes que había perdido la cuenta. «¿El Shaman Bes tendría algún tópico contra eso? —pensó más de una vez». Nunca se había sentido tan miserable en toda su vida.
A diferencia de aquel banquete ostentoso en el palacio del emperador Marduk, aquí todo era austero, bueno, todo no… estaba Vultur.
El rechazo entre ellos, lejos de ceder, se incrementaba a cada momento. A medida que Kaveht contaba sus anécdotas en Serpens, quedaba evidenciada la maniobra del supremo sacerdote para ocultar su supervivencia.
Vultur había deliberadamente manejado algunos hilos para que Kaveht permaneciera junto a los Atomkis. Los espías en Kanobis no podían haber ignorado a alguien tan extraordinario como el Schlange o su origen. Olwen difícilmente fuera a dejar pasar por alto algo como esto; a esa altura todos lo sabían muy bien.
—¿Cómo es que un Schlange puede elegir un duine earbsach? —Dayra intentaba recuperar los lazos con Kaveht y solían intercambiar historias sobre las tropas que lideraban.
El salón abovedado reproducía la noche de Sphynys con el mismo cuidado que lo hacía con el sistema unisolar. La diferencia es que uno estaba proyectado en la superficie y, el otro, simplemente reflejaba en el techo un cielo despejado.
Cada astro y, su exacta posición sobre Sphynys, adornaban la cúpula y hacía sentir a los presentes exactamente como si estuvieran en el exterior. Plagada de cosas inimaginables para alguien como Kaveht, la ciudad captaba la admiración de los dos forasteros y reforzaba en Rhea la decisión de apoyar a los Enkis.
Ninti era muy cauteloso sobre algunas cuestiones; se esforzaba por trasmitirle algunas cuestiones que su raza había aprendido a fuerza de malas decisiones; es cierto que contar con la guía de los antiguos, sin duda, lo dotaba de los argumentos más lógicos que alguien pudiera imaginar, pero de ahí a que los no atlantes lo comprendieran…
—No es tan sencillo. Puede que haya otras cosas que considerar —solía advertirle sobre los peligros de querer liberar a aquellos que no se saben apresados—. Se pondrán en tu contra antes de lo que imaginas; hasta son capaces de dar su vida y proteger a su opresor si los presionas.
—No es posible Ninti —Rhea meneaba la cabeza de un lado al otro, no quería contradecir al azul, pero ese pensamiento era tan descabellado para ella que no le resultaba ni siquiera lógico.
—Debes extremar los cuidados. Es complejo el sistema de creencias y cuando los ánimos se fanatizan… pueden incluso ver cosas que nunca han sucedido… hay soberanos capaces de manejar los intelectos con tanta sutileza que sus súbditos nunca lo notan —profetizaba Ninti preocupado— muchos pueblos prefieren continuar en la seguridad de la ignorancia y lo cotidiano que enfrentarse a lo desconocido…
Los debates se extendían a la luz del cielo artificial, generalmente en los jardines exteriores. Para dar una referencia necesaria y conservar la estabilidad emocional de los habitantes de la ciudad artificial, Vultur, había diseñado un sistema de «días» y «noches», hasta incluso de «estaciones» y se sucedían sincrónicamente; el territorio era tan vasto que incluso había diferentes sectores: algunos parques y jardines, un río, una zona desértica y hasta una imitación de Atlantis, o al menos es lo que pensaba Vultur que lo era.
La primera noche en Sphynys había sido muy dura para Kaveht. Los rebeldes pasaban a dejarle una ofrenda a los invitados tal como era su tradición: un pétalo de Centáurea. La exótica flor crecía en Draconys y representaba lealtad. Su intenso color violeta destacaba junto a Kaveht y Rhea, especialmente por el gran número que yacían en sus pies. Los Enkis la obsequiaban para significar que no había rencores, muchos menos preguntas. Uno por uno se abrieron paso frente a ellos para dar por terminada la velada. Antes, los guerreros esbozaron con gran entereza el clásico «se libre» y algunos se atrevieron a despedirse con un «te deseo sabiduría», pero cada una de esas voces era un puñal clavándose en el ánimo del Schlange.
Nut, la azul más antigua de la ciudad, tuvo el honor de preparar las alcobas para los dos invitados. ¿Quién mejor que ella? Olwen confiaba plenamente en su mentora y no se le ocurría nadie más para estar cerca de Kaveht, aunque ciertamente no se encontraban en el tercer planeta, Olwen confiaba en Nut, y que pudiera moldear en el temple de su hijo las mismas enseñanzas que supo cosechar en ella. En cierta manera el plan para llevar a Rhea y a Kaveht a Sphynys tenía sustento estratégico, pero cuando Vultur comunicó que los dioses habían ordenado su inmediato llamado a la fortaleza rebelde, causó asombro por lo intempestiva de la misma.
Nut quiso homenajearlos a toda costa. Pensó junto a Ninti la mejor forma y decidieron replicar la ciudad mítica de Antares para Rhea, la soberana se sentía muy cerca de la civilización atlante; y para Kaveht obviamente Draconys. Debió no esforzarse tanto en preparar dos cuartos por separado, eso lo supo después.
Vultur conocía los detalles sobre la inestabilidad política en Serpens y creía que era el momento propicio, al igual que había hecho en otras oportunidades, analizaba cuidadosamente la opción de agudizar las internas. Estaba acostumbrado a que todos estuvieran muy pendientes de sus actos y al ser el portador de la voz de las divinidades lo ponía en el centro de la escena. Los Enkis no daban un solo paso sin que lo supiera el Supremo Vultur. Los rebeldes dependían totalmente de su sacerdote, a punto tal que puede que lo veneraran más que a los mismísimos dioses.
Vultur solía tener una rutina estricta con respecto a las tropas; si bien no las supervisaba personalmente, siempre contaba con informantes que le deban un por demás exhaustivo detalle de lo que acontecía en Sphynys y, por supuesto, en el resto de las ciudades rebeldes.
—Me preguntaba si quieres volver a comunicarte con los dioses. —Vultur sorprendió a Kaveht en las afueras del amplio salón principal. Al verlo junto a Ninti le dio curiosidad y quiso acercarse para ver si podía escuchar la conversación — Casualmente iba a consultarlos sobre los pasos a seguir y me pareció que tú y Quetzal habían congeniado.
—Supremo Sacerdote —Kaveht arrastró las últimas sílabas con sorna— son tus dioses, no los míos. Tengo asuntos urgentes que atender.
Al escuchar a Kaveht el azul llegó a una conclusión: la diplomacia no se llevaba bien con los descendientes de Olwen.
El Schlange no solía preguntar sobre determinados asuntos, extrañaba a Antón para esos menesteres, su duine earbsach solía ponerlo al tanto de lo que ocurría en los alrededores y solo con escucharlo era suficiente, en cambio aquí…. Notó que el emperador Artai vivía recluido en su recámara; le pareció de lo más extraño, pero como saberlo. Luego del conclave del Alto Consejo para recibilo junto a Rhea, no se lo había vuelto a ver. El Shaman Bes tuvo que ocuparse de sus cuidados y, a pedido del mismo Artai, nadie podía acercarse a su habitación.
A medida que giraban las lunas artificiales sobre Sphynys, el humor de Vultur enrareció. Apenas aparecía en público y, cuando lo hacía, se mostraba distante. Creció la preocupación por su excesiva utilización de productos alucinógenos. El Shaman Bes intentaba reducir el tamaño de las pupilas del sacerdote a diario, utilizaba diferentes clases de tópicos para lograrlo, pero no tenía forma de ocultar el olor impregnado permanentemente en sus atuendos.
—¿Crees que es por la llegada de Kaveht? —Dayra no siempre se mostraba curiosa, pero cuando se trataba de Vultur no escatimaba esfuerzos por saberlo todo.
—Nunca lo he visto de esa manera —Olwen acomodó su cabellera tras su oído y esbozó una minúscula sonrisa.
Los cambios de humor del supremo sacerdote eran legendarios, el emperador Artai podía dar fe si sólo estuviera presente, pero aquello era diferente. Vultur se mostraba inestable, hasta había envejecido ligeramente y parecía a punto del colapso.
Rhea y Kaveht permanecieron en Sphynys varios ciclos completos. La singularidad en la que estaba sumergida el cuadrante estaba activa como nunca y, por ello la distorsión se acentuó.  Gracias a esto, hubo tiempo de sobra. Rhea y Kaveht fueron entrenados por Ninti en diversas disciplinas, aunque algunas de ellas no se llevaban bien con Kaveht, especialmente las que no eran de fuerza. Rhea disfrutaba la estadía y exprimía al máximo los conocimientos del azul; encontraba con facilidad algo para preguntarle, en cambio Kaveht prefería entrenar junto a Dayra y Roth.
A consecuencia de la inesperada indisposición del emperador Artai, lo rebeldes estaban expectantes, se esperaba que estuviera repuesto para la «gran alineación». El momento señalado para el comienzo de una nueva era según la profecía que predicaba Vultur.
Que los planetas se alineen en perfecta conjunción era algo que de tanto en tanto ocurría, pero que sucediera en simultáneo en diferentes cuadrantes, eso ya era un poco más fuera de lo común. Y que en ese mismo instante en Kanobis las lunas se alineen justo cuando los Atomkis celebraban su festival más sagrado: eso era extraordinario.
Rhea y Kaveht se unieron como uno, pero bajo las costumbres de los hijos del Draco. Antes tuvieron que iniciarse y ser ungidos bajo su símbolo, la marca del dragón.
Olwen y Ninti hicieron los honores. Luego de los cánticos y los bailes junto a la pira sagrada, idéntica a la que Kaveht recordaba, llegó el momento de la consagración. Vultur había simulado una noche de lunas rojas, hasta el más mínimo detalle se asimilaba a Draconys.
La encargada de llevar las varas candentes no era otra más que Dayra. Apenas levantó la vista para lanzarle una silenciosa pregunta a Vultur. Era la primera vez que dejaba en manos de otro miembro del consejo una ceremonia y se preguntaba qué poderosa razón podía tener para hacerlo. Aunque nada que provenía del supremo sacerdote podía sorprenderla, no significaba que siempre escondía una poderosa razón.
Olwen tomó la vara que llevaba el símbolo del Draco y la calentó al fuego, luego se acercó a la pequeña plataforma que contenía a la pareja. Estaba plagada de las sagradas pertenencias de los antiguos, Kaveht reconoció varios de los símbolos de allí, incluso se encontraban en el palacio del emperador. En esta ocasión y tal vez podía ser una de las razones del disgusto del Vultur, también había reliquias atlantes.
Rhea y Kaveht estaban de pie envueltos en las ropas de ceremonia de los draconianos. Sus túnicas de tela rústica color arena llevaban al dios en su pecho, imponente y amenazador.
El inconfundible calor de la lengua antigua pronunciada por Olwen les dio coraje a los dos recién llegados. Apenas se escuchaba el chisporroteo de las llamas cuando Olwen aplicó sobre el brazo derecho de Kaveht la vara. Un tenue olor a carne quemada se escondió tras el humo y los cánticos de los presentes se incrementaron cargados de pura emoción. Lo mismo ocurrió con Rhea que se acababa de convertir en draconiana por pura elección.
Ninti fue el designado para iniciarlos en los Enkis y se acercó con otra vara, la que llevaba el símbolo de la rebelión.
Ahora, Rhea y Kaveht portaban el sello. Sobre un antebrazo el dios mezcla entre serpiente y ser alado y, sobre el otro, un águila en vuelo despedazando una serpiente.
El Shaman Bes fue el encargado de tapar sus grabados con vendas y ungüentos para hacerlos invisibles. No podían dejar sus marcas a la vista ya que pronto debían regresar a Kanobis, al menos eso era lo que estaba en discusión.
Varias lunas transcurrieron en Sphynys para que Kaveht comenzara a sentirse a gusto. Formó varias unidades de ejércitos rebeldes, especialmente sobre las debilidades de los Atomkis y, se aseguró de que los signos de Cauda y Caput fueran bien diferenciados por ellos. Es cierto que se estaba convirtiendo en un traidor, pero quería resguardar a los suyos, ya vería junto a Rhea cómo resolver esa situación. No descartaba huir junto a sus Krets, incluso con alguno de sus más allegados y convencerlos de unirse a la rebelión.
Vultur permanecía más tiempo que el usual en su laboratorio, casi no se lo había visto en el ritual de iniciación y tampoco por la ciudad. Todo ser viviente en Sphynys tejía conjeturas sobre el asunto. La coincidencia de que dos miembros del Alto Consejo estuvieran tan ausentes en esos momentos no era una buena señal.
Así como al emperador Artai había sido afectado por una súbita dolencia, también fue sorprendente lo que el Shaman Bes logró después. No solo se mostró recuperado, incluso pareció más lúcido que antes. Artai se había perdido medio ciclo en su habitación y los rituales de iniciación de Rhea y Kaveht. Por oneis estuvo como adormecido, indiferente, demasiado tranquilo y en cambio ahora hasta su voz parecía más potente.
Con la mejoría del emperador llegaron noticias del sistema unisolar y de Nibiru. Al parecer la presencia de un miembro del Alto Consejo era requerida y nadie mejor que él para hacerlo. Olwen necesitaba estar con Kaveht y no quería dejarlo. Confiaba en demasía en Ninti, hasta había dejado a Dayra a su cuidado, pero se acercaba un momento trascendental, inclusive uno que eventualmente pondría fin a la guerra entre Atomkis y Enkis.
Previo a la partida, el emperador Artai se reunió a solas con Olwen en los jardines internos, uno de los pocos lugares reservados y que Ninti garantizaba libres de los oídos de Vultur. Luego partió sin dar mayores explicaciones, de hecho, ninguno de los dos la dio.
Desde aquella comunicación entre Kaveht y el dios Quetzal, Vultur nunca más fue el mismo. Toda su existencia estuvo dedicada a los dioses, cada paso y cada acción realizada había sido por sus designios. Él había sostenido ser el único digno y con derecho para comunicarse con las divinidades, por mucho tiempo efectivamente así fue. Cuando la conexión con Kaveht se produjo frente a sus ojos sintió el vacío crecer en su interior. Ahora era una versión desmejorada de su poderío, incluso hablaba con los objetos.
Ninti lo había escuchado al sacerdote murmurar en su laboratorio y preguntarle a su cilindro por la extraña lengua que utilizaron Quetzal y Kaveht para conspirar contra él.
Lo que siguió después, no fue bueno para nadie, mucho menos para Vultur. Se volcó más que nunca a sus alucinógenos y se encerró en sus cosas. Empeoró su condición a punto tal que estaba intratable, la cercanía de cualquiera lo irritaba y lo sacaba de cualquier lógica, inclusive las de un sacerdote.
—No creo que podamos seguir tolerando esto —Olwen hablaba casi en un tono inaudible con Ninti.
—Lo sé. Me preocupa a mí también, pero lo que me pides es demasiado —el azul casi no se negaba a los pedidos de la soberana, pero esta vez no pensaba que fuera una buena idea.
—Como miembro del Alto Consejo no puedo permitir esto, lo siento Ninti, creo que tendrás que decidir de qué lado quieres estar.
Los dichos de Olwen lo hirieron profundamente, no había ninguna necesidad de decir algo como eso, especialmente de las numerosas muestras de lealtad hacia ella. El azul intentaba poner cordura y hacerla razonar, pero tratándose de Dayra o Kaveht, no había ninguna oportunidad. Conocía de sobra cómo se comportaba cuando era la hora de defender a sus hijos, o a sus criaturas, lo había visto tantas veces en el tercer planeta.
—¿Qué haces Dayra? ¿Espías a tu madre con Ninti? —Roth se preparaba para una jornada intensa, pero no pudo evitar notar lo que estaba sucediendo frente a sus narices.
—Silencio. Sabes que Ninti puede escuchar todo a cientos de pasos —Dayra miró con odio a Roth y sintió deseos de golpearlo.
Demasiado tarde, Ninti y Olwen caminaron juntos hacia la abertura y si estaban tratando algún tema privado, ahora ya no lo hacían más.
—Ninti estábamos buscándote —Dayra disimuló fingiendo una expresión de alivio exagerado.
—Seguramente ha sido una gran suerte que lo hicieras —el azul lucía tan enigmático como siempre, imposible saber si había escuchado algo, o no.
—Con Roth pensábamos si podíamos contar contigo para la iniciación de los reclutas provenientes de Sirio —Dayra miró a su amigo de la infancia para que confirme su mentira, cosa que el joven sintiéndose culpable por haber hablado en voz alta consintió.
Un contingente desde Antares estaba arribando para partir al sistema unisolar e iniciar el ciclo de aprendizaje. Los Jefferyi, Dayra y Roth eran responsables por su formación y no requerían que nadie más los recibiera, al menos nunca había sucedido eso. Secretamente Roth destacó la sagacidad de Dayra quién había logrado esbozar una de las mentiras más creíbles que había escuchado en su vida.
—Creo que será una buena idea que vayan con Vultur también —dijo Olwen mirando a Ninti logrando inquietarlo.
—¡Excelente! —exclamó Dayra con inusitada vehemencia. No albergó ninguna duda después de ese pedido. Su madre y el azul estaban tramando algo.
Los cuatro ensayaron una especie de sonrisa, quedó tan falsa en sus caras que logró confirmar cualquier sospecha, todos se traían algo entre manos.
—Lo siento, pero Rhea me espera y no puedo ir con ustedes —se excusó Olwen retirándose a toda prisa.
Dayra, Roth y Ninti se vieron obligados a continuar con el engaño y fueron en búsqueda del supremo sacerdote. Ninti por su parte quería que Vultur fuera un rato a la superficie, se podía decir que el largo pasillo que conducía a uno de los lugares más extraños de Sphynys fue un tormento para los tres.
Al llegar al sagrado recinto Dayra tomó la iniciativa y evitó hacer ningún tipo de comentario en cuanto al aspecto de Vultur o del lugar.
—Supremo sacerdote, nos preguntamos con Roth, si nos hace el honor de recibir a los novatos provenientes de Sirio.
—Ninti puede hacerlo por mí. Retírense.
Vultur intentaba introducir un pequeño insecto dentro de un frasco transparente, pero sus movimientos torpes y lentos hacían que la imagen fuera grotesca.
—Supremo sacerdote —Ninti se acercó al frasco y tomó delicadamente el animal y lo guardó— me temo que el efecto de ver a su inminencia es tan impactante que difícilmente pueda yo igualarlo.
Surtió efecto el mensaje y el alicaído ego del sacerdote se hizo presente. Se sacudió su túnica brillosa y pasó delante de ellos y por un momento se pareció al Vultur de siempre.
Olwen se apresuró y entró a hurtadillas al laboratorio, era la primera vez que accedía a ese extraño salón en soledad. Le recordó al de Nibiru, pero en una escala completamente menor.
No disponía de tiempo, Vultur podía llegar en cualquier momento y fue pronta en busca de cualquier cosa que pudiera justificar sus sospechas, abrió cajones y gavetas y sin revolver demasiado.              Solo encontró desorden, cosas que no tenía idea para qué servían y al cabo de un rato empezó a sentirse mareada por el intenso olor a esa sustancia que adoraba Vultur, estaba segura de que formaba parte de un mecanismo de defensa para que los extraños no intervinieran con sus asuntos.
—Piensa Olwen. ¿Si fueras él dónde dejarías las cosas? —Se alarmó. Estaba hablando sola como el sacerdote. 
—¿Y si alguno de los brebajes de allí eran los que producía ese efecto? —Olwen vio las gemas que Vultur utilizaba para hablar con los dioses y las tomó.
No debió haberlo hecho. Primero sus piernas comenzaron a sentir un ligero pinchazo que fue ganando en intensidad y concluyó en un agudo quemazón. Después fueron los oídos, un zumbido lejano casi como un pitido se hizo presente y sintió un latir feroz en el pecho que la debilitó. Se sujetó fuertemente de la mesa para no perder el equilibrio y la voz de Quetzal la obligó a levantar la vista. El dios se manifestó frente a ella y le habló.
—No hay tiempo que perder —dijo sereno.
—¡Oh no puede ser! —Olwen experimentó la gloria y afloró como torrente de Atlantis un goce inaudito— ¿Eres real o solo estoy alucinando? —le preguntó al dios.
—Soy real. Necesito que prestes atención.
—¿Cómo es qué te comunicas conmigo? —cuestiono ya más serena.
—Puedo hablar con los que yo deseo y Vultur ya no es uno de ellos. Necesitarás esto —dijo mientras una gema idéntica a la del supremo sacerdote se materializaba frente a ella.
—¿Cómo puedes darme algo si no estás aquí?
——Soy tu dios, puedo hacer lo que quiera —dijo Quetzal orgulloso y continuó— el sol negro crece. Escucha con atención…
Olwen se recuperó inmediatamente cuando cesó la comunicación y si bien no era lo que planeaba encontrar en el laboratorio, esta experiencia le resultó mucho más satisfactoria. No tenía sentido seguir buscando algo en contra de Vultur. ¿Para qué perder ese tiempo cuando los dioses están de tu lado?
Guardó la gema dentro de su pequeño morral y se dirigió a la salida. En ese instante vio la silueta aproximándose; conocía muy bien quién era. Vultur estaba de regreso.
—¿Me buscabas? —el sacerdote ya se imaginaba el reproche que le iba a hacer la soberana, seguramente había notado que era imposible no saber nada de Kaveht en todo este tiempo. Esperaba una larga lista de recriminaciones. Eso lo fastidiaba, ninguno de ellos terminaba de entender el papel que jugaban en los planes de los dioses.
—Si, de hecho, creo que debemos discutir algo dentro del marco del Alto Consejo antes de la partida del emperador Artai. Se aproxima Saman Nokton y me preocupa la seguridad de Kaveht.
—Estaré en el salón de audiencias esta tarde —dijo Vultur esperando la catarata de reproches.
—Te deseo sabiduría —se despidió con una leve reverencia y se fue dejándolo con la palabra en la boca.
El sacerdote corrió hacia el interior de su laboratorio y revisó sus cosas. No faltaba nada y eso lo dejó más tranquilo. Tenía una gran capacidad para recordar y con una mirada rápida le alcanzó para ver que todo estaba exactamente como lo había dejado. Fue en busca de las gemas para hablar con los dioses, tenía demasiadas preguntas que hacer y no quería dilatar la espera. Se sentó en su lugar favorito con las piedras en la mano y esperó la comunicación. Nada. Siguió esperando un largo rato. Por más esfuerzo que hizo no le fue posible hablar con ellos. Vultur había perdido su favor.
—Pues bien, ustedes sabrán lo que hacen —sentenció levantándose con ímpetu—. Creo que todavía no saben de lo que soy capaz.
Su primer instinto fue irse a Nibiru y destruir por completo el sistema que tanto adoraban todos, pero recordó las promesas de vida eterna que le habían hecho los dioses y se calmó, solo lo suficiente para no cometer una locura. ¿Existía la posibilidad que hubiera un problema en la transmisión? El sol negro mostraba signos de inestabilidad y el sector estaba fluctuante, a ese paso pronto los portales tampoco estarían disponibles. Solo tenía que esperar un poco y nadie mejor que él para manejarlo a su antojo.
Ninti se encontraba en una encrucijada, le debía a Vultur todo lo que era y sabía, pero hoy su devoción estaba con Olwen. No quería tomar partido por alguno de ellos y deseaba que nunca llegara ese día, tal vez conocer algunos secretos del sacerdote y sus intrincadas maniobras lo habían desilusionado, a tal punto que más de una vez pensó en volverse a Antares y alejarse un poco de los dos.
—Azul ahí estás. Nut tiene algo que mostrarte y ya sabes cómo se pone cuando no te encuentra —el Shaman Bes estaba recolectando muestras para llevar a Nibiru antes de salirse de la órbita y marcharse.
—¿Dónde está ella?
—En los hangares con Dayra. Te digo Ninti que están demasiado extrañas. Desde que se fue Kaveht, Sphynys no es el mismo.
Bes continuó su camino sin remordimientos. Ninti sabía de sobra que no existían las coincidencias y los dichos del Shaman no podían haber sido más oportunos.
Le resultó muy sencillo ubicarlas. Estaban como todas las tardes, alimentando a los cachorros de las criaturas que esperaban ser trasladadas a Nibiru. Dayra había desarrollado la misma habilidad que su madre para comunicarse con ellas.
Nut dejo que Dayra se marchara para hablar a solas con el azul, no sin antes percibir la tensión que se generó cuando la joven pasó frente a Ninti.
—Te deseo sabiduría —El azul mostró sus respetos para con ella.
—Lo mismo para ti —una voz fría y distante se hizo presente en la joven, ni siquiera elevó sus ojos para saludar al azul.
La sospecha de que Vultur había ocultado toda información del paradero de Kaveht había transformado a Dayra. No podía evitar pensar que Ninti también lo sabía o debía haberlo sabido. Demasiados onei pensando en su hermano y si estaría con vida o no, afectaron sus emociones y no podía ser objetiva.
Los azules se sentaron cerca de un pequeño espejo de agua que simulaba un lago, estuvieron un buen rato en silencio, Ninti sabía que eso no era algo bueno para él. Prefirió esperar que ella hablase primero, cosa que tarde o temprano iba a suceder, solo debía tener la paciencia suficiente para no caer en la tentación de hacerlo primero.
—Solo quiero saber tu posición Ninti. Nos merecemos algo de sinceridad entre nosotros.
—Lo sé. Tienes razón en algo, Vultur tiene muchos secretos y yo solo conozco una parte, pero creo que los dioses están tras la mayoría de ellos.
—¿Y si perdió la cordura? ¿Hasta cuándo secundarás sus exterminios y matanzas? —Nut necesitaba que él las apoyara, especialmente porque sabía que en el fondo también se oponía a esas tácticas.
—Te confieso que más de una vez lo he pensado.
—¿Es un sí?
—Un tal vez, déjame pensarlo.
Ninti sabía que no podía estar en los dos bandos, o se estaba con Vultur o se estaba con Olwen. Despidió amablemente a Nut y se dirigió a su lugar favorito a pensar.
Sin importar cual fuera su decisión algo más grande que sus destinos se había puesto en marcha. No sabía si las profecías de las que hablaba Vultur eran reales o no, pero de algo sí podía dar cuenta. La rebelión pronto sufriría cambios en el Alto Consejo y sería necio negarlo.
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Kaveht ya no era el mismo desde su regreso a Kanobis. No solo se vio afectado por su larga estadía con los Enkis y su convivencia con Rhea, el contacto con los dioses también lo había transformado.
Se sintió desamparado al tener que regresar y no estaba seguro si era más fácil conocer la verdad o, simplemente ignorarla. 
Escéptico como pocos, no creía en las supersticiones de Vultur y los cuentos sobre la nueva era, pero estando tan cerca del festival era cuestión de tiempo para comprobarlo. Una vez en Kanobis tuvo un mal presentimiento con respecto a su regreso. Se preguntó si no hubiera sido más atinado permanecer con los Enkis junto a Rhea, pero su deseo de venganza hacia los reptilianos le hicieron pensar en algo mucho más impactante que vencerlos. Eso no era suficiente, buscaba un escarmiento mejor.
Sus extensas charlas con Ninti y conocer la civilización atlante no fue menor.
—No tienes que revelarme lo que piensas con respecto a tu destino —había sido la frase de Ninti que había dado comienzo a lo que vino después.
Kaveht no supo nunca como lo había logrado, pero el azul se había hecho merecedor de escuchar sus más profundos pensamientos. Lejos de sentirse extraño o apenado, se reconfortó por tener alguien en quien confiar y se sintió apadrinado por el azul.
Ninti fue al único ser en Sphynys que le mostró el grabado que los dioses le habían hecho en su brazo, estaba seguro de que era capaz de descifrar si tenía algún significado.
—¿Por qué no se lo dieron a Vultur? —un asombrado Kaveht exploraba todas las opciones junto al alquimista.
—Estoy comenzando a pensar que ya no confían en él.
—Puedo entenderlos —la sonrisa burlona fue involuntaria—. Eso no explica porque me eligieron a mí.
—No puedo demostrar lo que voy a decirte, pero creo que Vultur ha hecho algo terrible. Pienso que Olwen es producto del gen de los dioses y, por lo tanto, tú en cierta forma llevas su sangre…
—¿Cómo es posible? —Kaveht se sobresaltó y tuvo que contener su euforia para que Ninti pudiera seguir explicándole sus teorías.
—No lo sé. Olwen, Dayra y tú tienen cualidades que otros seres no poseen. A ellas dos hace mucho que las observo, pero reconozco en ti lo mismo que en ellas.
—¿Llevo conmigo la herencia de los dioses? —un atónito Kaveht decidía si era lógico algo como eso.
—Así es —la mirada hipnótica de Ninti se hizo presente y sin decir mucho más esperó algún tipo de reacción.
—Ellos han provocado que los Atomkis hayan avanzado sobre tantas civilizaciones —ensayó en voz alta Kaveht.
—Estamos de acuerdo. Y con su intervención favorecieron primero a los reptilianos y ahora los Enkis —Kaveht frunció su frente.
—Aún no decides si es un obsequio o una maldición —Ninti se adelantó a los futuros pensamientos del Schlange y de paso introdujo un sutil hilo para que recapacite.
—Soy un guerrero, como tú sabes me llaman «y goreau». Es una bendición. ¡No tengo dudas! —las mejillas de Kaveht se iluminaron.
—Supongo entonces que debo felicitarte. ¡Tienes el gen del conquistador!
El Schlange experimentó euforia y también decepción. El azul nunca terminaba de decir las cosas y ahora lo obligaba a pensar sobre el asunto. Los ojos de Kaveht se sentían vivaces y reflejaban la cantidad de emociones por las que transitaba el joven en ese momento.
—Debería buscar en los escritos de Atlantis. Estoy seguro de que había un pergamino que hablaba sobre esto —el azul se llevó la mano a la frente y sus dedos finos y alargados le agregaron un toque de misterio.
—Necesito preguntarte algo más. Tal vez estoy perdiendo la cordura o esos tópicos de la memoria no funcionaron como es debido. ¿Cómo puedo recordar cosas que no han sucedido? —preguntó Kaveht.
—No puedes hacer eso. ¡Los brebajes del Shaman Bes no funcionan de esa manera! Solo impiden que tus recuerdos estén presentes y con la poción indicada vuelven a ti gradualmente. Muéstrame de nuevo el lugar donde te ha marcado Quetzal.
Ninti comenzó a dibujar en un pergamino símbolos y el Schlange parecía un niño intentando descifrarlos. No quería ser descortés ni parecer que lo estaba espiando. Retorcía su cuello y movía sus ojos con lo que él pensaba que era un gesto cuidado hasta que el azul lo interrumpió.
—¿Quieres ver las escrituras Kaveht?
—No. Me pareció que podía entender los grabados, pero ya sabes que al igual que la mayoría no he aprendido el arte de hacerlo.
—Y sin embargo hablas la lengua nueva que utilizó el dios Quetzal y Vultur no fue capaz de hacerlo.
—Tampoco lo comprendo —Kaveht levantó sus manos y acomodó sus largos cabellos en busca de una pausa. Tanta información confusa lo desquiciaba.
Mientras Ninti continuaba haciendo anotaciones, Kaveht intentaba comprender otros misterios. Había cosas por ser reveladas y estaba seguro de que el grabado que el dios le había obsequiado no era únicamente decorativo.
Una gran cantidad de información aparecía ahora en su cerebro, eso incluía conocimientos de cosas que nunca había aprendido, recuerdos de lugares en donde nunca había estado y lo más importante, su intelecto y su percepción se elevaron a niveles desconocidos para él. Quetzal le había implantado algo, ese pinchazo había sido real. Lejos de agradarle lo alertó, la intervención de los dioses era desequilibrante para aquellos que contaban con su favor.
Ahora tenía un lugar de poder insospechado que no dudó en aprovechar. Se enfocó en el plan de la rebelión para recuperar el cuadrante en su totalidad, pero él no estaba dispuesto a resignar su batalla personal. No importaba cuan alto era el escalafón de su enemigo, comandante, emperador, le daba igual. Era capaz de ir contra los mismos dioses si fuera necesario.
El primero en su lista era Antiftl. Pensó en una venganza muy lenta, pero la cercanía al festival no le permitía eso. Conocía a los Atomkis y cómo pensaban, de ahora en más los usaría y los manipularía a su favor, tal como ellos hicieron con él. Lo habían convertido en asesino de su propio pueblo y tenía las manos manchadas con sangre fraterna, se detestaba por eso y necesitaba una revancha.
La influencia de los Enkis ya estaba instalada en el Schlange. Ahora conocía las formas más sutiles en el arte de la estrategia y hasta observar a Vultur le dio una perspectiva distinta. 
«No es necesario el uso de armas. Si despiertas fanatismo para que te adoren y no cuestionen tus decisiones… ¡Serás insuperable Kaveht!» Fue el consejo que le dio Olwen y era lo que iba a hacer una vez pisara nuevamente Kanobis.
Junto a Ninti y Rhea elaboraron un arriesgado plan. Tenía escasas lunas para implementarlo y debía ser antes de la celebración del festival.
Como la mayoría de las tropas permanecían en Kanobis para asistir al festival, se acrecentaba la sed de sangre y la adrenalina crecía incontrolable en los reptilianos. La abstinencia de batallas exponía a los guerreros a una fragilidad emocional y en general solían desahogarse con los ciudadanos considerados «inferiores».
Así es, los Atomkis tenían muy claro los escalafones no solo en la milicia, las castas de poder se extendían fuera de esta también. Luego del emperador y los suyos, se encontraban los guerreros de Cauda y Caput con sus comandantes a la cabeza, pero un pequeño y selecto grupo de familias con poder ostentaban un privilegiado lugar.
Los distinguidos miembros conocidos como «consejeros» eran considerados representantes de las voces de los «ciudadanos». Vivían en los barrios ostentosos de Kanobis en los alrededores del palacio. En cambio, aquellos que no cumplían una función «importante para el imperio» apenas estaban un peldaño por sobre los esclavos. Lamentablemente para ellos, corrían gran riesgo en esta época y sus vidas podían servir de entretenimiento a los demás.
Haberse encontrado con Antón y Twein cuando se retiraba del palacio de Marduk hacia las barracas de Cauda, fue toda una bendición. Kaveht no creía en las casualidades, mucho menos en el destino, simplemente tomaba lo que se le presentaba a su paso y esa noche no fue la excepción.
Ahora que sabía de un complot mayor, al menos al que ellos imaginaban, se le presentó un dilema: ¿confiar en Twein? 
—Estoy de acuerdo contigo, no es momento de que te alejes de tu Schlange —Kaveht empezaba a jugar sus piezas.
No podía cometer un error. Dar un paso en falso significaba el fracaso de los Enkis y fallarle a Olwen.
El mensaje de Quetzal había sido claro —llegar al festival sano y salvo; convertirse en el emperador de Serpens y esperar nuevas instrucciones. Todo en completo secreto y sin involucrar a Vultur.
Le hubiera gustado volver al palacio para hablar con Rhea y pedirle explicaciones, pero ahora tenía algunos asuntos que atender.
Antón y Twein fueron sus aliados. Ejecutaron los pedidos del Schlange con eficacia y, sobre todo, con total discreción. Se encargaron de esparcir todo tipo de rumores entre la milicia, hasta los más descabellados. Las coincidencias en parte de los relatos y proviniendo desde lugares opuestos como Cauda y Caput, no hacían pensar en una conspiración, en poco tiempo la desconfianza para con los comandantes creció. Antiftl y Lagsh quedaron en el centro de las miradas y su popularidad descendió a niveles sorprendentes.
Los duine earbsach habían pasado tiempo en las tabernas y cada uno por su lado se acercaban a los guerreros y, entre copa y copa, deslizaban frases como estas:
—De qué sirve la sangre pura si no se tiene valentía.
—Yo me guío por lo que vi. ¡Lo de Cygnus fue contundente!
Para Antón fue más simple, Cauda definitivamente se había inclinado por el draconiano y lo adoraban. Su escalada hasta Schlange fue repudiada y vista con muy malos ojos al principio, pero con el tiempo derivó en fascinación.
Para Twein fue un desafío mayor, pero el draconiano acertó con su estrategia. Para Caput tenía preparado exaltar la desilusión y la vergüenza. Los Caudinos estaban orgullosos de pertenecer a las filas del mejor guerrero, en cambio Caput tenía representantes que solo estaban lejos del campo de batalla, deshonroso para cualquier Atomkis salvo que fuera un emperador.
—Haber expulsado a los Enkis es el causante del ocaso. Nunca debimos permitir esto —dijo uno de los Krets y lejos de recibir un reproche se lo premió con una ovación.
Hasta los más radicales creían ahora que desde la ida de los sacerdotes la supremacía del imperio estaba en riesgo.
Como en todas las leyendas que comienzan, los sobrevivientes de la batalla de Cygnus, sin quererlo también agigantaron las proezas de Kaveht y las exageraban a niveles increíbles. Algunos juraban que los indomables urths[78] formaban parte de las filas de campesinos y que solo Kaveht los había vencido «con sus manos».
Twein aseguraba que los Enkis estaban bajo los efectos de alguna poción, «no sufrían daños y tenían una fuerza superior». Resaltó el hecho de que la milicia de Caput, inclusive Daemon no podía haber hecho nada para impedir su victoria, justificaba a su Schlange y sus dirigentes poniendo el foco en la superioridad de la rebelión. «Fueron capaces de aniquilar a dos dotaciones de devastadores antes de que pudiera uno suspirar». Serpens estaba perdida.
Por otro lado, Antón destacaba a su Schlange. Al unir los dos relatos como un rompecabezas el resultado fue obvio: un héroe nacía en el momento que más se lo necesitaba.
Mientras tanto Rhea evitó acercarse a Kaveht desde su regreso de Sphynys. El consejero del emperador no le perdía pisada, estaba segura de que todos sus movimientos eran vigilados y no podía confiar ni siquiera en su propia guardia. Por las noches intentaba visualizar desde su alcoba la zona de barracas de su adorado esposo. Para Kanobis solo había pasado apenás un rato desde que su slider partió rumbo a Draconys y los trajo de regreso, en cambio demasiados oneis permanecían en su piel junto a él.
Rhea tenía en claro el plan y no necesitaba más que esperar a que llegue el momento de actuar, luego del festival comenzaría una nueva vida, o al menos eso era lo que ella más deseaba. Ninti le había advertido que podían experimentar problemas en las comunicaciones y no se equivocó. Una gran anomalía crecía descontrolada produciendo fallos en la tecnología de los Enkis.
Había que esperar casi una vida para que el día y la noche tuvieran exactamente la misma duración en ese punto del imperio. Los dos soles de Alya quedaban eclipsados por las nueve lunas de Kanobis y ese era el momento, Saman Nokton, pero en esta ocasión había algo diferente: La profecía de los sacerdotes y Kaveht también fue el responsable de hacerla recordar.
Cuando se desató la revuelta en donde los Atomkis expulsaron a los Enkis, estos lanzaron una escalofriante predicción: el fin del imperio había comenzado.
Al principio fue tomado como un acto de defensa para sobrevivir, hasta que algunas de las predicciones se hicieron realidad.
Los consejeros del antiguo emperador recopilaron los dichos y los transcribieron en un pergamino, pero para acallar los rumores del trágico final se prohibió hablar de su contenido. Con el paso del tiempo algunos detalles quedaron en el olvido, pero no para todos.
La profecía ahora estaba en manos de Mot. El imperio de los Atomkis tenía fecha de vencimiento, ese sería el último festival que celebrarían los de Serpens.
Mot se obsesionó tanto con ella que se alejó de Kanobis a una ubicación secreta y desde allí solo se comunicaba con Marduk. Cada tanto hacía sus apariciones públicas a través de un sistema de proyección, Mot había quedado conmocionado.
Mot había tomado en serio el pergamino, mientras que el resto se enorgullecía de haber erradicado a los sacerdotes únicos eruditos del imperio, su preocupación era otra muy distinta. No pensaba en el festival o la contienda entre los participantes de Cauda y Caput, mucho menos por si un draconiano resultaba victorioso.
Al principio los enigmáticos escritos le fueron difícil de interpretar. La profecía era ambigua. «El hijo de las águilas con corazón de dragón». Ni siquiera sabía que podía ser eso. «El extraordinario guerrero que en Saman Nokton se consagrará uniendo a todos los imperios será capaz de vencer a los sin vida emergidos de la oscuridad».
Mot se alejó lo más posible de Kanobis esperando que ese momento nunca llegara, pero llegó. Ahora sabía que ese extranjero era Kaveht y que solo una vez que fuera emperador tenían oportunidad, aunque no lograba comprender contra quienes deberían luchar, pero sospechaba que no tardarían mucho más en descubrirlo.
Kanobis tenía en las afueras un enorme coliseo en donde se formaban los guerreros, pero para el draconiano no era especial. Lo conocía como la palma de su mano y por un largo onei había sido «su hogar».
El edificio estaba compuesto por una arena central para las atracciones mayores y dos adicionales para los combates de menor importancia. Estar dentro de él se sentía fabuloso. Rodeado por interminables gradas en forma de hexágono y varios escalones en altura se imponía por su inmensidad. En el centro se encontraba el palco principal para el emperador y sus invitados, el resto contemplaba de pie las celebraciones, aquellos que no eran dignos de ingresar y se quedaban en las afueras se conformaban con escuchar y cada tanto se les informaba de los acontecimientos en el interior.
Las contiendas comenzaban con la primera luz de la mañana y se sucedían ininterrumpidamente hasta que los soles quedaban opacados por las lunas, el clímax se alcanzaba cuando el doble eclipse se mostraba en su esplendor.
Los primeros en darse cita en la arena eran los guerreros más jóvenes. Una demostración entre Cauda y Caput, informal y con armas blancas permitían seleccionar a los cinco sobrevivientes. Los que calificaban, estos eran los que quedaban de pie, debían demostrar sus destrezas frente a los esclavos capturados en los planetas de la periferia.
Una de las sensaciones era el torneo de puntería con flechas. La competencia se desarrollaba en las pistas laterales y eran las que anunciaban la gran contienda final.
Los Gaviales debían hacer blanco en los pequeños que corrían para ocultarse en las barricadas. Aquel equipo que lograba impactar mayor cantidad de flechas en los esclavos era el ganador. La dificultad consistía en mantener un equilibrio entre la cantidad de impactos y la parte del cuerpo en que lo hacían, ya que, una vez que el esclavo moría y quedaba tendido en la superficie, se anulaban los puntos producidos. Las flechas estaban identificadas con los colores de cada región, dorado para Cauda y naranja para Caput. Cuantos más moribundos había, más puntos en juego quedaban.
Kaveht había sido el culpable del cambio de algunas reglas debido a una jugada magistral. Todo Atomkis recordaba cuando el draconiano había sido designado por Antifitl para representarlos en lugar de Daemon. Contra todas las opiniones y simpatías el comandante había optado por él.
—Toma estas diez flechas y recuerda hacer blanco sin matarlos. Son cinco por Cauda y cinco por Caput. Al terminarse todos los proyectiles se cuentan solo en los que están con vida y la región que suma más impactos es la ganadora. ¿Lo entiendes?
Kaveht apenas asintió con la cabeza y se dirigió a su posición.
Todos hicieron silencio para deleitarse con los zumbidos y los quejidos de los que no lograban esquivar a tiempo los flechazos. Al terminar los noventa impactos todas las miradas se dirigieron al draconiano.
—Padre te lo dije. No va a disparar contra los esclavos. Hace tan solo unos oneis vivía con ellos —Daemon fue el único que se atrevió a decir en voz alta lo que pensaban el resto de los Atomkis.
Sin embargo, no pudieron estar más equivocados. En aquella oportunidad los caudinos resultaron victoriosos gracias a Kaveht. Se encontraban en clara desventaja y antes de finalizar la contienda, esperó que los de Caput terminaran sus proyectiles. Los Atomkis estaban furiosos con el niño draconiano hasta que llegó su turno. Con total frialdad exterminó uno a uno a cuanto esclavo tenía en su cuerpo más flechas naranjas incrustadas y dejó con vida aquellos que le servían para su puntación. Nunca nadie había pensado en algo como eso y causó sensación. Antifitl fue reconocido por su inmejorable elección y los reptilianos comenzaron a entender la decisión del comandante. Estaban frente a un guerrero con un enorme potencial.
Ahora las regiones volvían a enfrentarse entre sí y los ganadores eran recompensados con el ingreso al palacio del emperador. Un banquete con comida y bebida de los soberanos los aguardaba y podían sentarse a su mesa y compartir el honor de la victoria.
Caput fue victorioso en la competencia de flechas, pero Cauda lo hizo en los combates de pequeños y ancianos. Caput venció en la de obstáculos y fuerza y Cauda en la de estrategia y destrucción. Un empate no podía haber hecho las cosas más emocionantes.
El emperador Marduk se dispuso a dar las palabras de bienvenida y luego todos esperaban por Mot. Se esperaba que arribara de un momento a otro. El rumor de último momento daba cuenta de la decisión de presenciar la contienda final en persona, al parecer también estaba deseoso de conocer a Kaveht.
Un cielo completamente despejado como pocas veces en Kanobis, ni los dioses podían haber planificado algo mejor para observar el firmamento y los soles. Esto fue tomado por los reptilianos como una señal de bienaventuranza.
Marduk saludó a los ciudadanos y luego señaló al holograma sobre la arena principal, un inaccesible Mot envuelto en una capa brillosa y con un semblante de mesura se disponía a dar apertura a la atracción principal y para ello abrió sus brazos con palmas hacia arriba.
—Ciudadanos de Kanobis —dijo sin perder la calma— Muchos esperaban mi presencia.
Los guerreros se mostraron inquietos. Definitivamente lo esperaban y su ausencia les parecía una provocación.
—Tengo poderosas razones que no me han permitido estar junto a ustedes. Ya hablaremos de eso más tarde, pero ahora: ¡Saman Nokton ha llegado!
Los gritos y ovaciones ganaron con rapidez las gradas. Todos enloquecieron y vivaron a Mot. Más tarde vendrían las justificaciones. Ahora se alegraron de saber que el supremo era tan real como el momento único que se desataba en Kanobis. Todo parecía estar en su lugar solo restaba el combate principal a cargo de los Schlange de Cauda y Caput.
—Sé lo que esperan —anticipó el emperador de Serpens y se escuchó una tibia recepción—. ¡He decidido hacer de este festival algo especial!
Los murmullos comenzaron a crecer desde todos los puntos del coliseo, la paciencia no era una de las cualidades de los Atomkis.
—Últimamente el imperio parece débil —dijo Mot— y muchos de ustedes cuestionan el liderazgo de Marduk y hasta el mío propio —el silencio se apoderó del lugar, no porque fuera mentira, sino porque todos querían saber que harían ellos al respecto.
Mot hizo un gesto con la mano y los guardias de Marduk ingresaron a la arena. Lucían tan imponentes con su marcha como dentro del palacio, aunque la blanda superficie amortiguaba el sonido de sus pasos, no lo hacía con el chasquido de sus armas y las piezas de metal que adornaban el pecho. Se desplegaron en dos filas y formaron un pasillo para dejar pasar por el centro a cinco encapuchados. La curiosidad se apoderó del coliseo.
—Hemos implementado un nuevo desafío antes de que los Schlange por Cauda y Caput comiencen con su contienda. Los Comandantes Lagsh y Antiftl tendrán los honores en la arena.
Ambos se sorprendieron, pero antes de reaccionar ya tenían a su lado a los guardias de Marduk. No lució como una invitación sino todo lo contrario.
Una vez llegaron a la arena, los guardias se fueron y cerraron por completo la pista central, a esa altura el morbo era gigantesco y los ciudadanos exclamaban completamente extasiados por la ocurrencia.
—Comandantes descubran la cabeza de los encapuchados —Mot hizo silencio para que el efecto fuera mayor.
El temor se apoderó de Lagsh y Antiftl. Los involucrados eran nada menos que cuatro de los principales conspiradores que estaban detrás de ellos y una sorpresa mayúscula, el principal consejero de Marduk, el anciano que había estado vigilando a Rhea.
—Ciudadanos de Serpens, allí tienen a los que se creen dignos de ocupar el trono.
Mot por primera vez sonrió. Una histérica y silenciosa mueca tras ese holograma dejaba traslucir que después de todo, nunca era simple llevar a cabo una conspiración contra él o su representante en Kanobis. Luego explicó muy rápidamente lo que se esperaba de los Atomkis que estaban en la arena.
El combate era a muerte y solo podía quedar uno con vida. Los reptilianos enloquecieron y ovacionaron a Mot por su ocurrencia.
El anciano consejero actuó primero y le estrelló un cuchillo en el corazón al prisionero que estaba a su lado, de esa forma ahora solo quedaban cuatro.
Twein reconoció a uno de ellos, era el que se había reunido con Lagsh y Daemon, quien también en un rápido movimiento apuñaló al prisionero de su izquierda, pero esto hizo que se descuidara un poco y recibió por la espalda una profunda cortada.
El anciano se había apartado y observaba la escena de lejos. Los otros dos comenzaron a forcejear, era bastante difícil con las manos atadas. Se trenzaron y rodaron, al cabo de un momento los dos quedaron inmóviles.
—Al parecer tenemos un vencedor, eso es muy interesante ya que viene la mejor parte —Mot se sentía cada vez más conforme y dejó que Marduk continuara con el festival.
—Todos hemos recordado la vieja profecía de los sacerdotes y el fin de nuestro imperio —Marduk no necesitaba dar más explicaciones ya que era sabido que ese había sido el único tema de conversación desde hace unas lunas atrás—. Hemos decidido atender las recomendaciones de los antiguos sacerdotes.
Los comandantes de Cauda y Caput, quienes estaban en la arena central, empuñaron sus armas instintivamente.
Antiftl no esperó que Marduk siguiera hablando y se abalanzó sobre Lagsh, pero el comandante por Caput reaccionó a tiempo y le propinó un golpe al medio del pecho haciendo que este frenara su marcha y cayera pesadamente. Antifitl dio un rápido giro y logró barrer a Lagsh con la pierna derecha haciendo que perdiera el equilibrio y que rodara hasta terminar a pocos metros del consejero real. El anciano único sobreviviente del combate anterior simplemente tomó con fuerza su cuchillo y se lo hundió en el pecho, una y otra vez sin parar ante el asombro de todos, incluido Marduk, hecho esto se arrodilló frente a Antifitl y se lo entregó en la mano en signo de rendición.
El Comandante por Cauda tomó el cuchillo del anciano y lo miró con una amplia sonrisa, le murmuró algo al oído y el consejero le extendió las manos para que lo desatara. Antifitl levantó su espada y ante la mirada de todos los presentes, en lugar de liberarlo le arrancó la cabeza de un certero y limpio golpe, luego la tomó con sus manos y se la ofreció a la multitud.
—Deshonroso hasta el final —dijo Mot.
Los Caputenses se pusieron hostiles y comenzaron a abuchear. Si bien no se sentían cómodos con su comandante, no aceptarían nunca a Antiftl.
Marduk quería mostrar su autoridad y hacía movimientos histriónicos para calmar los ánimos, por ahora no tenía éxito y estaba al borde de una guerra civil.
—Guerreros de Caput —dijo Mot— su Schlange Daemon los representa y tiene chance de ser su regente.
Se abrieron las puertas de la arena y la guardia imperial trajo a las rastras a Daemon y lo arrojaron en la arena junto a su padre.
De pronto ocurrió algo imprevisto, por primera vez en largos onei, Cauda y Caput celebró al unísono.
Otra de las puertas se abrió. Kaveht era escoltado por los guardias imperiales, pero a diferencia del resto su rostro expresaba felicidad y sus ojos estaban desbordantes de sed de venganza. Los guardias se retiraron y quedaron los tres guerreros dentro de la pista central.
—¡Dos contra uno! ¿Qué has hecho? —Rhea miró con odio al emperador.
—Tres guerreros y un solo lugar. ¡Que gane el mejor! —Mot se sentó a esperar el combate y fue el único en hacerlo, Kanobis en su totalidad permaneció de pie, en silencio y expectante.
Rhea se puso de pie para ir a la arena y fue rápidamente detenida por los guardias de Marduk.
Un viento arremolinado comenzó a levantar polvareda y tuvieron que por un instante cubrirse los ojos todos los presentes; las aves enloquecieron, comenzaron a surcar el cielo errante y chillando a más no poder. Todos pudieron sentir dentro de sus cuerpos la naturaleza sin verla. Estaba por comenzar el doble eclipse solar.
La multitud deliró de pie, levantaron sus armas gritando aún más fuerte que las propias aves. La sangre de los que yacían en la arena se mezclaba con el dorado de la superficie y los tres guerreros se miraron con recelo.
Kaveht no podía haber imaginado algo mejor que aquello, estaba extasiado y su mirada infundía terror, aún para dos guerreros de su misma condición.
El supremo Mot levantó su mano y eso en definitiva era lo que todos los Atomkis esperaban: la celebración de Saman Nokton había comenzado.




31 EL SOL NEGRO

La rebelión ultimaba los detalles para abandonar la base en Sphynys, ya casi no quedaban habitantes en la ciudad subterránea; desde animales hasta el mismo laboratorio de Vultur, con su incontable colección de rarezas, estaban a punto de partir en el Arca[79].
Solo podía verse un pequeño grupo sobre la superficie. Al partir implosionarían la ciudad oculta bajo la ardiente arena del planeta más inhóspito del cuadrante.
Los efectos de la singularidad que, entre otras cosas hacía que el paso del tiempo fuera diferente, comenzaban a afectar a gran parte de la tecnología Enki. Si bien era imperceptible para muchos, no lo era para el sacerdote, o para los instrumentos que le habían otorgado los dioses. Vultur temió por el éxito de la misión. La potencia de las naves podría experimentar intermitencias y dificultades para alejarse de los efectos del sol negro; que ironía… terminarían siendo escombros por acercase tardíamente al punto cero.
—Solo quedan Ninti y Olwen —Nut hacía lo posible para retrasar la partida de la nodriza, o al menos es lo que pensó Vultur.
—¡No podemos esperarlos más! ¡Despeguen el Arca! —ordenó indignado el supremo— Dayra, Roth, preparen a los suyos. Esta demora convertirá al salto en una odisea.
Vultur estaba furioso. Ni siquiera sus pócimas podían calmarlo en esta oportunidad. La última vez que se había comunicado con los dioses había sido antes de la llegada de Kaveht, luego de eso no había recibido ningún otro mensaje. Recién ahora lo notaba. Se había convertido en un simple ejecutor de sus órdenes, devenido en un ser abúlico, dependiente…sumiso.  Aquellos a los que idolatraba lo habían abandonado en el momento más amenazante y cuando más los necesitaba.
El sol negro del centro de la galaxia parecía estar en su momento cúlmine. Poco a poco jalaba a su centro todo lo que estaba a su alcance, pero Vultur estaba mucho más preocupado por otra zona. Desde que los dioses se la habían señalado a Kaveht no dejaba de buscarla, si bien había llegado a último momento para ver el mapa estelar, estaba seguro de que podía ubicar ese cúmulo de estrellas.
Vultur también se había obsesionado con el sol negro y todo lo que ocurría a su alrededor. Una vasta cantidad de estrellas giraban como en danza alrededor del oscuro disco y ejercía sobre el sacerdote una insana fascinación. Se quedaba observando y observando… perdía la noción del tiempo y muchas veces se olvidaba de las necesidades básicas para su existencia, comer o dormir quedaban en segundo plano para él.
Que el sol negro estuviera vacío de cualquier vestigio de luz le resultaba hipnótico. Miles de puntos blancos acumulándose entre sí y moviéndose hacia la oscuridad, buscaba descifrar sus intrincadas perturbaciones y esperaba pronto tener la tecnología que le permitiese llegar a su centro.
Ahora otros asuntos requerían de su sabiduría. Desmantelar a Sphynys y trasladarla, no era menor. Estaba justificada su huida, lo que hasta hace poco era una amenaza, se había tornado realidad.
Desde que Kaveht había vuelto a Kanobis, el corazón de la galaxia mostró signos de actividad inusual. Los soles negros se caracterizaban por atraer hacia ellos todo lo que se les antojaba y este gigante oscuro no era la excepción, por eso, cuando observó el efecto contrario lo supo: debía actuar y pronto.
Por primera vez emergieron de su centro varias manchas opacas. Los dispositivos con los que contaban los Enkis no eran lo suficientemente efectivo para apreciar de qué se trataba, pero sí hacia donde se dirigían: la franja oscura que atravesaba Serpens. Su intuición le indicaba que tenían como destino final un lugar especial Antares.
Vultur sabía que debían abandonar el planeta de inmediato. No pudo esperar más y decidió ir a buscar él mismo a Ninti y Olwen, no sin antes asegurarse que no dejarían ninguna evidencia de su estadía, mucho menos de su tecnología. No podía caer en manos de los Atomkis.
—Supremo sacerdote, el Shaman requiere su presencia en la nave —la azul Nut al igual que Bes intentaban darle tiempo a Olwen y Ninti para que pudieran terminar su plan.
—¡No podemos esperar! No tendremos la fuerza suficiente para escapar a la gravedad —Vultur gritaba y gesticulaba completamente fuera de sus cabales.
—Supremo hay una slider que no ha partido aún —Nut sonó ingenua— Déjeme ir a buscar a Ninti y Olwen, luego podemos alcanzarlos en Nibiru. Siempre que usted así lo disponga —dijo haciendo una reverencia para que el sacerdote no pudiera negarse.
Vultur dudó, pero la realidad es que la inmensidad de la nodriza hacía que cada instante perdido restara chances de lograrlo. Aceptó la propuesta y se fue maldiciendo en todas las lenguas que conocía, incluso Nut estaba segura de que había aprendido algunas nuevas solo para agraviar a Olwen.
Nut observó despegar a la nave y se dirigió a la slider a toda prisa, no sin antes enviarle un mensaje a Ninti para que corriera a su encuentro.
El sistema de comunicación de los Enkis era de lo más efectivo, un pequeño implante cerca del oído que se activaba y desactivaba a voluntad, Olwen al igual que todos utilizaban sus transmisores y no le había contestado a Vultur porque no quiso hacerlo.
—¡Que los antiguos nos protejan! ¡Especialmente a ti! —Ninti abrazó a Olwen con fuerza, en el fondo sabía que esa podría ser la última vez que lo hiciera.
Olwen no estaba atemorizada. Se había preparado para este momento. Se despidió del alquimista y activó el portal antes de que desapareciera para siempre.
—Te deseo sabiduría —dijo antes de desvanecerse por completo.
Olwen siguió algunas de las instrucciones que le había dado Quetzal. Ahora tenía una misión más importante llamada Kaveht. Dayra debía continuar su legado y especialmente lo que tanto le preocupaba, el tercer planeta y las criaturas que lo habitaban. Temía a Vultur y a lo que podía hacer contra ellos.
Los azules despegaron rumbo a Antares, su planeta de origen. Antes de ir a Nibiru tenían que entregar un importante mensaje y advertir a todos sobre lo que estaba por llegar. No podía caer el sistema de la gigante Roja y su acompañante blanca y menos en las manos equivocadas. Era fundamental para los planes establecer una buena defensa en todos los planetas de la periferia y debían construir un portal en ella lo antes posible ya que la anomalía que los hacía funcionar estaba cambiando a pasos agigantados. Todo el sistema debía ser reconectado, algunos de los portales dejarían de funcionar, pero a la vez nuevos puntos gravitacionales permitirían la construcción y conexión entre zonas ahora inaccesibles.
Apenas despegaron activaron el sistema de destrucción del domo. La onda expansiva les indicó el éxito del dispositivo. Nadie encontraría ningún vestigio de los Enkis o de los portales en Sphynys. ¡Jamás!
Cuando Olwen llegó a Draconys no se detuvo en su planeta natal. Tomó una de las pequeñas sliders ocultas y se dirigió directamente a Kanobis. Ingresó por el hangar dentro de la montaña y se apresuró para llegar al festival, sabía que todos los ciudadanos estarían en el coliseo, pero eso no quitaba que tuviera cautela en todos sus movimientos. Tomó uno de los atuendos que Rhea tenía ocultos. La distinguida ropa que usaba hizo que los guardias se abrieran paso y la dejaran caminar libremente como si fuera uno más de los ciudadanos ilustres. El griterío era ensordecedor, cosa que aprovechó para buscar a Kaveht o en su defecto, a Rhea. Divisó unos guardias que custodiaban una abertura con recelo y les recordó a sus propios custodios. Ellos lucían diferentes, además de su contextura física, sus armaduras y armas no eran como las del resto. Sin pensarlo caminó hacia el interior con la frente en el alto y segura de lo que estaba haciendo. Se indignó cuando le impidieron el paso.
—¡Alto! —dijo el guerrero.
—¿Acaso no me conoces? —Olwen elevó su voz para incomodar al guardia.
Afortunadamente para ella, Rhea observó el incidente y prestó atención a la vestimenta de la extraña. Reconoció su capa y sabía que provenía de su hangar, a la distancia no lograba distinguir la silueta de su portador. Solo podía deducir que no era Ninti, cosa que agradeció pues un azul en ese contexto no hubiera logrado dar dos pasos sin ser arrastrado a la arena central.
La soberana le hizo señas al guardia para que se aparte y deje pasar al forastero.
—Allí estás. Me preguntaba si te perderías el combate central —Rhea actuó con normalidad y se acercó a Olwen.
Los guardias volvieron a sus posiciones y el resto de los presentes casi ni se habían percatado de lo que ocurría, todas las miradas estaban ahora con Kaveht, Antifitl y Daemon.
Mientras el Arca surcaba a gran velocidad el espacio se acercaron al peligroso cruce del sistema unisolar. Vultur ordenó que todos se sujetaran antes de llegar al punto cero. No estaba para las usuales bromas ni bautismos de vuelo, todo hacía suponer que no sería nada simple el pasaje en esa ocasión. El arca era enorme y llevaba consigo toda la ciudad de Sphynys, por eso requería de una gran potencia que, por cierto, la tenía.
Desde que se había incrementado la actividad en los soles negros, la galaxia se había vuelto un lugar inestable. Los instrumentos de los Enkis comenzaron a funcionar en forma anómala y ya no eran confiables. El tiempo se estiraba como si fuese un elástico y surcar el espacio, especialmente en algunos cuadrantes era realmente arriesgado.
Como en un océano revuelto, había fuerzas invisibles que jalaban, para un lado y para otro; las rutas y mapas iban quedando casi inservibles y la sensación que predominaba era la de estar a ciegas. Siempre era escabroso atravesar por los pilares de la creación, pero en esas condiciones era poco más que un suicidio.
Las sliders tenían mejor margen de maniobra por ser pequeñas. Su potencia para escaparse de la gravedad le daba ventaja sobre el Arca y sus dimensiones fenomenales. A medida que se aproximaban a la zona «inestable» aceleraron su marcha y, una a una, fueron dejando atrás a la segunda nave más importante de la flota Enki.
Un pequeño chirrido fue el anuncio de la sinfonía penetrante que comenzaba a ganar cada rincón de la nodriza.  Las luces y todas las alarmas comenzaron a titilar, era el preludio de lo inevitable. No había un solo lugar dentro del Arca que no estuviera a punto de sufrir los efectos del punto cero.
Vultur siempre quiso entender lo que había pasado con aquellas viejas naves Atomkis cuando se despedazaron al perseguir a los antiguos sacerdotes y, al parecer, estaba muy cerca de vivir esa experiencia. Por su cabeza cruzaron varios pensamientos… esos últimos momentos en que los dioses habían optado por un indiferente silencio… ¿Y si no habría vida eterna y allí terminaba todo para él?
—¡Supremo sacerdote! Pronto —el Shaman Bes respiraba agitado—. La nave está a punto de quebrarse. Lo siento. Tenemos que abandonarla. ¡Ahora!
—Bes, mi fiel Shaman —Vultur no reaccionaba, parecía más narcotizado que de costumbre—. Ven. Mira se aprecia el punto en donde explotaremos.
—¡Vultur! —El Shaman lo tomó por los hombros y lo sacudió— ¡Debes ir a la slider!
—¡Claro! —la palabra «slider» lo despertó de su trance. Se aproximó a Bes y le dio un beso a la frente y le pidió que se alejaran cuanto antes.
El sacerdote se marchó hacia el hangar en donde estaban las naves. Ya habían despegado la gran mayoría; el sonido de las rezagadas marcó la prisa por huir; solo quedaba una, la última, la que aguardaba por el sacerdote. El resto de la tripulación ya se había marchado hacia Nibiru dejando a la nave desierta, a excepción de la cosecha de animales y el cruel destino que enfrentarían.
—Vamos Vultur sube. Solo faltan Roth y Dayra —Bes fue hacía el pasillo, como si ese acto hiciera que pudieran llegar más rápido.
Se alivió cuando los vio corriendo hacia él a pocos pasos de la entrada. Los dos se habían quedado alimentando en el sistema de navegación de la nave las últimas directivas para que navegara automáticamente. Tenían que intentar salvarla. Si no fuera por la anomalía y la gravedad, nadie dudaría del éxito, ahora esperaron hasta lo último para ingresar las coordenadas precisas que iban fluctuando conforme se acercaban al punto cero.
—¡Vamos! ¡Apresúrense! —Bes terminó la frase y un escalofrío le subió por la espalda. En cámara lenta giró para confirmar lo que en su interior ya sabía. El sacerdote despegó sin esperarlos y los había abandonado a su suerte.
—¿Se marchó? —Roth experimentó en primera persona un odio tal que, si hubiera tenido otra slider, lo hubiera perseguido solo para alcanzarlo y matarlo con sus propias manos.
—¡Aún podemos lograrlo! —Dayra se había resistido a dejar a las criaturas abandonadas y para ella, terminó siendo una buena opción. Estaba convencida de que podía hacerlo.
Sin perder tiempo, la joven salió como un rayo hacia la sala de navegación, Roth dejó su ira y fue tras ella, en cambio Bes necesitó un poco más de tiempo para recuperarse, así y todo, sus piernas se movieron mecánicamente primero con pasos pequeños y después a toda prisa, como nunca lo había hecho; ni siquiera notaba que la nave se estremecía y zozobraba de manera colosal.
Dayra, más ágil y veloz, llegó al puerto central y comenzó a quitar los sistemas de automatización para navegar el Arca con sus propias manos.
Bes en cambio fue hacia una de las dos pantallas que mostraban en tiempo real su ubicación, Roth ya había trazado una nueva ruta y proyectó sobre el centro de la sala el mapa estelar y lo que, a su criterio, era ahora la mejor opción.
—A tan corta distancia no estoy segura de que pueda dar semejante giro, pero coincido contigo. Vale la pena intentarlo.
Dayra utilizó su mano derecha para desplazar las diferentes pantallas en el aire con tanta rapidez que a Bes le costaba asimilarlo.
Roth, por su parte, había desactivado más de la tercer cuarta parte de la nave. Debían optimizar la potencia para la arriesgada maniobra que estaban por intentar. Solo dejó activo el hangar que hacía las veces de establo para darle una chance de supervivencia a los animales. Eso debería ser suficiente para que el núcleo de la pesada nodriza no colapsara.
Un agobiante silencio se apoderó de la estructura y eso significaba una cosa: comenzaban a surcar la anomalía.
Quedaron suspendidos en el tiempo-espacio. En ese imperceptible instante en donde el universo accionaba el interruptor de movimiento y caprichosamente lo congelaba y solo había que esperar hasta que lo volviera a activar.
Dayra movía sus manos, daba instrucciones a la nave que ejecutaba con precisión los mandamos de la Jefferyi. En el instante que atravesaron el punto cero los tres contuvieron la respiración; era infantil pensar que ese gesto pudiera ayudar de alguna forma, pero de todos modos lo hicieron.
Volvieron a sentir como parte de la nave se desgarraba, una explosión en el ala oeste y parte del fuselaje pasar frente a sus ojos les confirmó que la nave se estaba desarmando en pedazos. También vieron flotar lo que hasta poco era el comedor secundario.
Dayra tuvo que desviarse intempestivamente para esquivar los escombros, mientras que Roth desplegó los cañones y disparaba sobre los pedazos más grandes, ya no había posibilidad de modificar sustancialmente el rumbo trazado, así que ella aceleró a la máxima potencia.
—Oren a los dioses para que sea suficiente —dijo Dayra— los impactos nos hacen perder velocidad. ¡Son demasiados!
El fuselaje tembló y vibró como nunca. La fricción hizo que se generara una burbuja de energía, la fortuna o los dioses jugaron una carta a su favor. Quedaron envueltos en un escudo invisible que, en lugar de hacerlos explotar, atenuó el efecto gravitacional y equilibró la pérdida de partes de la nave.
Volvieron a recuperar la respiración una vez que observaron el sistema unisolar. No tenían idea de lo que había pasado y cómo lo lograron, pero lo habían hecho.
—Siempre es un alivio ver a los nuestros —Dayra activó el canal y los altavoces para que pudieran comunicarse.
—¿Cómo luce el Arca? —preguntó Roth.
—No querrán saberlo —el asombro se pudo percibir a través del joven Niburense— ¡Prepárense! Vamos a remolcarlos, ya no podrán ir más lejos en esas condiciones.
Los tres estaban emocionados, no solo por estar vivos, el espectáculo que tenían enfrente era maravilloso. Nibiru había ido a su encuentro y eso sí que era algo digno de admirar.
Las sliders que habían partido en primer lugar habían llegado a Nibiru y habían alertado que podía haber problemas por la creciente anomalía del sector. La distorsión temporal se había acrecentado. Todas habían despegado casi al mismo tiempo de Sphynys, pero el Arca llegó mucho después.
—Tengo que hablar urgente con Vultur —dijo uno de sus representantes sobre el planeta nave. Después de todo era uno de sus más fieles discípulos y rápidamente se percató que había algo fuera de lo común.
—¡Nosotros también! —gritó el Shaman Bes— Nos abandonó y se fugó con la última nave. ¿No paso por el punto cero? —El Shaman había asumido que el sacerdote había ido hacía allí, ahora que observaba la trayectoria de su nave se dio cuenta de su error. Vultur se había dirigido hacia el lado opuesto, hacia el centro de la galaxia.
La tracción hacía Nibiru se completó rápidamente. Una vez a salvo descendieron de la nave y fueron hacia el centro de mando de la ciudad sumergida. Desde allí intentaron comunicarse con la slider de Vultur. Estaban seguros de que las comunicaciones funcionaban y que el sacerdote no contestaba por saberse en falta.
Dayra se hizo cargo del lugar. Amplificó las imágenes y las proyectó en la bóveda para que todos pudieran observarlas, las mismas se hacían cada vez más débiles al igual que la señal de la slider. A ese paso muy pronto sería imperceptible.
El sacerdote a cargo de Nibiru se acercó a Dayra y le susurró algo en el oído, luego le dio una pequeña bola que tomó gentilmente y la insertó como una extensión del dispositivo frente a ella y ahora si la proyección mejoró.
De pronto todos gritaron horrorizados. La slider parecía un papel en el viento. A pesar de que estaba tras la densa nube de polvo las recientes modificaciones al visor de estrellas lograron una imagen aceptable del lugar. Los sistemas de transmisión de la nave estaban activos y en perfectas condiciones. Por primera vez los Enkis estaban observando uno de los lugares más intrigantes del universo.
Allí estaba. El sol negro. No era más que un disco de materia girando sobre un agujero en el centro. Su interior parecía estar vacío, no reflejaba ni emitía ningún tipo de luz y era sin duda un punto muerto. La slider iba a toda prisa y directamente estaba siendo arrastrada a su interior.
La transmisión mostraba las descomunales fuerzas que jalaban a todo lo que encontraban a su paso. Los objetos daban vueltas sobre el eje como si fuera un remolino. Vultur en lugar de querer alejarse del centro, parecía acelerar para ir a su encuentro.
—¡Vultur! ¡Vultur! —Dayra insistía en hablar con el sacerdote.
El supremo experimentaba los efectos de la gravedad y por momentos perdía el conocimiento, Dayra insistió y Vultur reaccionó.
—Dile a Olwen que recuerde mis palabras.
—¿Cuáles? ¡Vultur! —el grito ahogado de la joven coincidió con el final de la transmisión.
Todos observaban como la nave ingresaba al sector de más oscuridad y simplemente se esfumó en sus narices.
—¿Explotó? —Roth buscaba algún destello, algo que le indicara lo que había pasado.
—No. Se desvaneció —Dayra quedó con la boca entreabierta y buscó vanamente una explicación coherente.
—Comandante ¿alguna señal de la nave? —el emperador Artai llegó a tiempo para presenciar los últimos instantes. Comenzó a imaginar un Consejo Supremo sin Vultur y no le disgustó.
—Me temo que no —la respuesta contundente puso punto final a cualquier esperanza de volver a ver a Vultur con vida.
—Zdvrek —Artai se dirigió al sacerdote que gobernaba Nibiru cada vez que Vultur se ausentaba—. Ha llegado el momento de demostrar tu sabiduría. Los Enkis necesitamos a un supremo sacerdote en el Consejo y no se me ocurre un mejor representante.
La propuesta fue aceptada. Los presentes mostraron su respeto para luego marcharse hacia el salón del Consejo y comenzar la ceremonia de designación. 
—¿Vienen? —Bes notó que Dayra y Roth se quedaban rezagados.
—Solo un momento. Enseguida vamos —dijo Roth.
Una vez a solas Dayra revisó los registros de la nave de Vultur. Repasó la trayectoria y sobre todo el instante en donde perdieron contacto.
—¿Qué opinas? ¿es posible que se haya destruido? —preguntó Dayra.
Ambos miraron hacía el sol negro buscando alguna explicación
—Definitivamente no —dijeron los dos al unísono.
Los jóvenes se tomaron de la mano y luego se fundieron en un largo beso. Esperaban que se cumpliera la profecía y trajera una nueva y mejor era para todos, pero mientras tanto iban a aprovechar cada segundo de su existencia. ¡Comenzando por hoy!




32 JOSEF HANSEN

La ciudad de Orth y especialmente sus habitantes estaban acostumbrados a ignorarse unos a otros, la solidaridad no era su especialidad y mucho menos la de los acomodados diplomáticos que pululaban pavoneándose ante el resto de la sociedad. Josef Hansen se llevaba muy mal con los eventos, de tanto en tanto recurría a excusas para evitarlos, algunas eran tan insólitas que le fue necesario confeccionar una lista para no repetirlas y sonar creíble cuando las tuviese que utilizar.
El Doctor Hansen esperaba junto a su paciente el mejor momento para deambular sin guardias por el edificio, recuperar las pertenencias de Kaveht y alejarse de allí.
—Ahora —dijo Josef.
Asomó su cabeza y comprobó que el instituto estaba desierto. Se apresuraron y fueron directamente por el corredor hacia el final del pasillo, justo donde se hallaban dos habitaciones enfrentadas. Una de ellas, la que tenía puerta abovedada y con un complejo sistema de cerrojo, era claramente la que necesitaban perpetrar.
—Aquí se guardan los elementos más valiosos, yo mismo hice conservar los tuyos por si algún día los necesitábamos utilizar.
Hansen introdujo un código extenso y no tuvo éxito. Maldijo primero en voz baja y luego a los gritos.
—El doctor Longe debe haber cambiado los códigos. Antes de que termine todo esto, voy a pedirte que lo hagamos desaparecer —cerró los ojos un instante, estaba agotado física y mentalmente— creo que lo tengo.
Probó una vez más, una combinación de números y una huella que Josef tenía guardada en su bolsillo.
—¿Qué es ese extraño dispositivo? —preguntó Kaveht.
—Puedo contártelo porque nadie te creería jamás —dijo mostrándole un pequeño molde—. Es una imitación del dedo del doctor Longe y nos da acceso a todas las puertas que ves aquí.
Lo que evitó decir Hansen es que en realidad estaba interesado en ingresar a un solo lugar, el depósito de medicamentos, especialmente el de las drogas que él utilizaba para uso personal.
La puerta se abrió al instante, frente a ellos un completo sistema de archivos, allí Josef hurgó un poco y le dijo a Kaveht:  Sector dos, color verde, triángulo invertido. El draconiano elevó sus hombros y dejó que pasara primero ya que no entendía sus indicaciones. No estaban lejos, solo a un par de estantes de la puerta de entrada.
—Toma aquí tienes todo lo que traías ese día.
Kaveht sonrió, se sacó el camisolín que llevaba puesto y se puso su ropa, luego se colgó el medallón y por último se guardó sus armas, todo bajo la mirada de Hansen, quien no le sacaba los ojos de encima en ningún momento.
—Necesito explicarte algo—Josef estaba tembloroso. Estaba ayudando a fugarse al paciente más famoso de la historia en el Memorial, cosa muy difícil de explicar si era descubierto.
—No estoy interesado en tus explicaciones. Solo tengo algo que hacer y luego pienso volver con los míos.
—Nadie está interesado en lo que sucede realmente—Hansen hizo un gesto displicente con su mano —si no fuera por la guerra que avanza hacia nosotros no tienes nada de qué preocuparte.
—Pensé que solo en mi hogar estábamos en guerra. De todos modos, eso no es un problema para mí, en cambio, si me urge volver.
—Y volverás. Ni bien sepamos cómo hacerlo. —Hansen suspiró y pareció tomar coraje para continuar hablando— Me gustaría ir contigo, eso es mejor que esperar a que nos extingamos aquí, cosa que me temo pueda suceder.
—Hansen ¿Eres tú? —la inconfundible voz del doctor Longe retumbó en el cuarto, de alguna manera lo había descubierto.
Josef maldijo con vehemencia. Movió su cabeza de un lado a otro acomodando su cuello y decidió salir con su mejor cara de inocente.
—Doctor Longe ¿Qué hace por aquí a estas horas? —Josef sonrió descaradamente mientras con su mano le hizo señas a Kaveht para que se ocultara.
—Estoy intentando localizarlo hace horas. ¿No sabe lo que está pasando?
—No. ¿Qué sucede?
—Es el fin, las defensas están por ceder y nos han pedido que nos traslademos con urgencia a los refugios. Vine por algunas de mis cosas cuando me pareció escuchar su voz.
Josef empalideció. Se asomó por la pequeña ventana que daba al exterior y vio cómo corrían varios de los regordetes miembros del parlamento y a los ricachones de los pomposos edificios de enfrente. Los soldados de Orth habían desplegado su fuerza y marchaban hacia el Norte de la ciudad.
—¿Con quién hablas? —fue lo último que pronunció Longe antes que la daga de Kaveht le rebanara su tráquea.
—¿Qué has hecho? —miró a Kaveht muerto de miedo.
—Has dicho que querías deshacerte de este tal Longe, pues listo, ahí lo tienes hecho.
Josef puso su mano en la frente y meneó enérgicamente su cabeza.
—No vuelvas a hacerlo por favor. Recuerda no estamos en…donde sea. Aquí puede causarte muy serios problemas matar a otro ciudadano —Hansen respiró profundo— Debemos refugiarnos. No estamos a salvo aquí.
La ciudad se encontraba dentro de un verdadero caos. Los civiles corrían hacia los refugios mientras que el ejército se preparaba para repeler un ataque terrestre. Kaveht intentaba asimilar las diferencias entre la civilización que había dejado atrás y la que tenía ahora frente a sus ojos, eran más avanzados que los Enkis, pero estaban por ser exterminados y, en eso, no había diferencias.
Josef encontró en unos de los armarios ropa del tamaño adecuado para que pudiera utilizar Kaveht, algo que lo hiciera parecer uno más en la ciudad de Orth. A regañadientes el draconiano se puso una remera de algodón liviana que resaltó su fornido torso y unos pantalones que parecían de uso militar.
Se mezclaron con los atemorizados civiles y se dirigieron rumbo al refugio más cercano. Una pantalla descomunal transmitiendo los combates en las afueras alertaba a todas luces que la batalla estaba completamente perdida y que solo era cuestión de unos instantes para que las defensas cedieran.
—¿Josef la ciudad está rodeada por un escudo? —Kaveht pareció notar que la filmación estaba hecha tras un velo invisible que distorsionaba las imágenes.
—Por supuesto amigo. De no ser por el domo ya estaríamos todos muertos. Debemos entrar. Apresúrate.
—Espera.
Kaveht tomó del brazo a Josef y lo detuvo. La imagen del ejército enemigo lo cautivo.
—Son sintéticos ¿No puedes detenerlos?
—No. Lo hemos intentado. Su creador es mucho más listo que nosotros.
La transmisión se interrumpió para que el primer ministro de Orth diera un duro mensaje. Las defensas estaban a punto de caer. El domo sufría daños imposibles de reparar y si bien todos los ejércitos estaban en las líneas de defensa se esperaba la entrada de los soldados inanimados a la brevedad.
—¿Escuchaste Kaveht? —Josef estaba desesperado— Entremos antes de que sea tarde.
—Vete tú. Ya no puedo irme. He encontrado lo que he venido a buscar.
Kaveht sonrió satisfecho y palmeó su espalda en símbolo de agradecimiento. Se dio media vuelta y comenzó a caminar rumbo a donde había visto que se dirigían los soldados.
—Espera no te vayas. No me dejes solo aquí.
Josef Hansen se quedó parado contemplando la silueta del draconiano yendo rumbo hacia su destino. Por dentro el dolor de su partida lo desgarró. Después de tantos meses a su cuidado. Así como si nada simplemente se marchó.
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Los Atomkis esperaban por la contienda en la arena y Daemon fue el primero en hacer dar un paso. Buscó a Marduk con su mirada, lo señaló con su espada levantada y con rudeza lo acusó.
—¡Svikaris! —el brazo de Daemon se agitaba mientras se le hinchaban todas las venas de su cuello.
La muchedumbre hizo un destacado silencio esperando que Daemon dijera más. Acusar de traidor a un emperador era sin dudo algo fuera de lo común. Los Atomkis se miraban unos a otros mientras Marduk disfrutaba y se regodeaba de la escena, los que estaban cerca de él podían escuchar su risa frenética y desmesurada.
Mientras en las gradas, especialmente en el palco imperial, Olwen se hacía paso entre los consejeros y llegó a las primeras filas para ver a Kaveht en la arena. Llevó su mano al bolsillo en busca de su eryr[80] y Rhea tuvo que agarrarla del brazo para detenerla.
—Si vence este combate será aceptado como líder de Serpens —Rhea intentó lucir serena, en el fondo deseaba que sus palabras se hagan realidad y sonrió mirando a los curiosos que las observaban.
—Son dos contra uno —Olwen estaba indignada— ¿Es que tu pueblo no conoce la honestidad?
Olwen sabía muy bien la respuesta y su intervención solo empeoraría las cosas, además debía confiar en los designios de los dioses y esperar el desenlace del festival.
—¡Esto no fue lo que acordamos! —Daemon desafío a Marduk y la multitud estalló contra él y para demostrarlo abucheaban y golpeaban los pies contra el piso.
Las señales de desprecio se escuchaban de todos los costados, inclusive desde Caput. Mot disfrutaba el espectáculo y se enorgullecía del mismo. Si ese era el último Saman Nokton, al menos valió la pena presenciarlo.
Antifitl comprendió que todo su plan estaba al descubierto. Puede que no estuviera en forma como Kaveht, pero la experiencia jugaba a su favor, pensó si era posible que Daemon lo hubiera traicionado y definitivamente lo confirmó con la sonrisa de Marduk. Tomó sus armas y se abalanzó sobre el draconiano, en parte para hacer callar a Daemon y evitarle la vergüenza en que los estaba poniendo a los dos.
Kaveht se movió con soltura, no era la primera vez que estaba en el centro de las miradas o en un combate desparejo. En su cabeza trazaba varias alternativas; pocos comprendían la importancia de actuar en el momento indicado como lo hacía él, ni antes ni después. Eso sí, cuando se decidía a entrar en acción, no paraba hasta aniquilar a su oponente.
Desde que los habían llevado a la arena, el draconiano había calculado la distancia en que se encontraban padre e hijo y al menos había detectado varias de las trampas ocultas bajo los camuflajes del círculo central. Divisó al menos tres, si bien se habían esmerado los consejeros de armas, no fueron lo suficientemente efectivos para alguien que había crecido entre ellas.
Los tres guerreros adoptaron posición de combate, Antifitl le hizo un ademán a Daemon para rodear a Kaveht y atacar de a dos. El draconiano lejos de buscar un lugar más seguro dio unos pasos largos y casi brincando se posicionó en el medio dándole la espalda a su comandante.
—¿Cómo osas darme la espalda? —Antiftl gritó furioso y la expresión de su rostro se transformó en una mueca absurda. Sus ojos se inyectaron de un color rojo intenso y las venas de su cuello duplicaron rápidamente su volumen— No vas a despreciarme de esta forma.
Las risas no se hicieron esperar; el ego del comandante fue herido de muerte ante todo los guerreros, no importara lo que sucediera luego, muy difícilmente pudiera volver de esa situación.
Kaveht dio unos pasos hacia la derecha; quedó en frente de Daemon ignorando aún más a Antifitl, el comandante estaba paralizado. Nunca había experimentado algo como eso y tardó unos momentos en reaccionar.
Daemon sacó de uno de sus bolsillos un pequeño colgante y se lo mostró a su contrincante.
—¿Lo reconoces? —Daemon sonrió desafiante— Se lo quité a esa sucia Krets antes de matarla con mis manos. ¿Cómo era que se llamaba? Disculpame, para mí lucen todos iguales.
Kaveht lo reconoció de inmediato, pertenecía a Thevry. Gracias a ella y al mapa que le había dado comenzó a pensar en ir a Draconys, había permanecido junto a él desde los comienzos y junto a Antón eran los únicos dos Atomkis que realmente apreciaba. Sintió una furia desmedida y eso no era bueno para él. Sabía que era una de las sucias técnicas de Daemon para doblegarlo y llevarlo a su terreno, pero no pudo evitarlo.
—Voy a destrozarte ahora mismo —dijo Kaveht abalanzándose a su posición.
Daemon arrojó el colgante en el piso mientras se movía hacia los laterales y ensayaba con su espada un ocho en el aire para protegerse.
—No eres más que un mestizo. No eres digno de portar la sierpe[81] de los Schlange —la voz desafiante buscó aliados en las tribunas.
—Cuéntanos a todos de tu honor —Kaveht recogió de la arena con tristeza el amuleto que usaba Thevry.
—¿Qué sabe de honor un draconiano? —se burló Daemon.
—Cuéntanos cómo dejaste morir a tus guerreros en Cygnus mientras te escondías en una lomada, o mejor ¿por qué mataste por la espalda al Schlange en Cygnus para quedarse con su puesto?
—Fuimos emboscados —se excusó Daemon, pero ya era tarde. Nadie creía en sus palabras, ni siquiera encontró respaldo en Twein que movía la cabeza de un lado a otro en clara señal de desaprobación.
—Cállate Daemon —Antiftl no podía permitir que siguiera hablando y terminara confesando ante la presión de saberse descubierto.
El comandante decidió actuar con premura yendo en línea recta hacia ellos, esperaba que Daemon aprovechara la situación y sacaran ventaja de su superioridad.
—Voy a terminar contigo de una vez por todas sucio dracon…
La ovación le dio a entender a Kaveht que había calculado con exactitud la trayectoria que usaría Antifitl. Estaba tan falto de combate y ciego de ira que nunca pudo notar que el draconiano había dado brincos sobre una de las trampas terrestres. Pasó justo sobre ella.
El dispositivo se activó ante el peso y no tuvo chance de esquivarla, la pierna del comandante quedó sujeta por las cadenas. El grito de dolor hizo delirar a la multitud. Intentó zafarse y fue peor: a medida que se movía se enterraba más y se tensaban con más fuerza las cadenas. La piel del comandante se desgarró. Se escuchó un ruido seco y puede que se le astillara algún hueso, o al menos, la abundante sangre que chorreaba y deslizaba por su tobillo le hizo pensar eso a Kaveht.
—¿Vamos a combatir o qué? ¡Hablas más que un sacerdote!  —le dijo Kaveht a Daemon.
La frase sonó como un disparador; ambos corrieron al centro de la arena. Cada uno conocía de sobra las razones de su odio visceral y ahora podían desquitarse. Daemon era solo un poco más menudo que el draconiano por eso dio un buen salto y se impulsó con fuerza antes de la embestida.
Las espadas de los Schlange se cruzaron en lo alto. Chocaron las hojas con tal fuerza que se produjo un estruendoso «clanck» y hasta algunas chispas brotaron como símbolo de la dura contienda que estaba por comenzar.
Kaveht estaba demasiado furioso para recordar las enseñanzas de Ninti y por eso descuidó un poco sus costillas. Se conocían demasiado bien y Daemon se había pasado ciclos enteros observándolo. Conocía todos sus movimientos. Antifitl era el responsable por eso. Conocía sus fortalezas, pero también sabía dónde lastimarlo.
El corte que pudo hacer con su daga fue superficial; con eso no iba a vencerlo, pero si lo hizo sangrar.
—Ya sabes lo que tienes que hacer Daemon —gritó Antifitl mientras intentaba zafarse de la trampa.
Cada ciudadano que estaba en esas gradas vibraba al ritmo del creciente eclipse. La ira que sentía Daemon parecía darle más fuerza y lo demostraba lanzando estocadas a buen ritmo; si quería vencerlo iba por buen camino. Antiftl mientras tanto intentaba zafarse la pierna y hacía palanca con su cuchillo sobre la base para liberarse.
Los guerreros no se daban ventaja. Kaveht arriesgó al intentar algo que le había visto hacer a Dayra. Ella lo usaba contra Roth y siempre le daba resultado. Le dio un empujón pequeño a Daemon y levantó su espada para golpearlo. Por instinto hizo que el guerrero por Caput se protegiera y se inclinara hacia el suelo para amortiguar el impacto. Rápidamente el draconiano usó su mano izquierda para abrirle un tajo a la altura del pecho, justo por sobre su squamata[82]. Profundo, pero no de muerte, no todavía.
Kaveht sintió un pequeño chasquido y le pareció sentir la presencia de alguien tras su espalda; se meció sobre su pierna con rapidez. Apenas pudo esquivar la espada de Antifitl. El comandante caminaba con dificultad apoyado en su espada y la había utilizado como bastón.
Kaveht se sorprendió por digo combate que estaba presentándole Daemon, no era tan inepto como todos suponían. Mientras tanto, Antifitl, se había esforzad por liberarse. Era su única oportunidad y, mientras que los dos guerreros combatían, la aprovecho. Se zafó, fue hacía Kaveht como pudo y logró darle un corte con su espada. A pesar de los esfuerzos por esquivarlo, lo abrió desde el hombro izquierdo hasta un poco más allá del codo.
—Parece que el comandante ha aprendido a atacar por la espalda, al menos es mejor que estar bebiendo duir muin[83] en su cama.
Los dichos del draconiano provocaron una ovación sin precedentes. Antón comenzó primero, levantó su espada y solo dijo una vez «y goreau». Pronto Cauda solo repetía sin parar como un mantra ¡y goreau y goreau y goreau! Twein por lo bajo también comenzó a vivar al guerrero. Para su sorpresa tuvo unos cuantos seguidores en las gradas de Caput. Y aquellos que aún no lo vivaban, estaban a punto de hacerlo en cualquier momento.
Kaveht se acercó a Antiftl. Salvo por su pierna, se encontraba en buenas condiciones para presentar un combate entretenido. Ya era hora de darles a los ciudadanos el espectáculo que tanto esperaban de él. Los soles y las lunas comenzaban a alinearse y no quería demorar el festival más de lo necesario.
Antiftl utilizó el lado izquierdo de Kaveht esperando que no pudiera levantar su brazo y le arrojó un par de estocadas, una con cada mano. Las dos primeras avanzadas fueron fáciles de detener para el draconiano y pudo sostener sus armas con firmeza, luego un agudo dolor se apoderó de su brazo izquierdo, su herida era muy profunda, eso lo enfureció. Arremetió contra el comandante con toda su potencia.
Daemon se dirigió hacia Kaveht y este al verlo le detuvo con gran furia las estocadas. Harto de todo aquello redobló fuerzas y en un rápido movimiento le propinó un empujón sobre el pecho a Daemon. Descargó sobre él todo lo que había aprendido con Ninti y le provocó una contundente voladura, fue tanta la fuerza que terminó por arrojarlo sobre una columna de piedra. La violencia con la que golpeó su espalda dejó a Daemon tirado en el piso, retorciéndose de dolor.
—Ahora tú— señaló con furia a Antifitl.
Kaveht desplegó sus brazos y le arrojó varios golpes pesados, cada uno de ellos hundía un poco en la arena al comandante de Cauda.
—Espera —Antifitl levantó su mano —Deberías agradecer todo lo que he hecho por ti. Gracias a mi eres un Schlange.
—¡Gracias! —sonrió Kaveht y coronó su ataque dándole una tremenda patada a la pierna herida de Antifitl.
El ruido a huesos rotos pudo escucharse fuerte y claro. Se acercó despacio al comandante y le sacó como a un niño las armas de la mano y con sus dos brazos lo alzó como si fuera un trofeo. Lo agarró con fuerza y lo arrojó sobre Daemon, ambos rodaron ensangrentados contra unos de los palos donde habían atado a los prisioneros en la contienda anterior.
Kaveht estaba ensimismado en su furia. No había notado que el coliseo estaba completamente de pie y que gritaban su nombre hasta quedar sin aliento.
Daemon y Antifitl estaban tirados en la arena frente al draconiano. Kaveht levantó su espada y todos hicieron un respetuoso silencio, esto hizo reaccionar al Schlange y supo que era «su momento» y entonces fue que alzó su voz y se dirigió a la multitud.
—¡Ciudadano de Serpens! ¿Se resisten a que los gobierne un draconiano? —dijo señalando a los cuerpos en la arena— ¡Sus gobernantes son débiles! Contemplen a un verdadero guerrero. Contemplen al mejor.
Con un solo golpe atravesó el corazón de Antiftl y la cabeza de Daemon. Kaveht levantó su espada ensangrentada y la ofreció como trofeo a cada costado del coliseo.
Las aves ya no surcaban el cielo y, debido al inminente eclipse total, el comienzo de la «era oscura» era un hecho. Lo cierto es que en ese momento un único sonido surcó la ciudad de Kanobis. Todos sus habitantes lo hacían… «y goreau, y goreau, y goreau…»
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El supremo Mot fue el primero en recuperar el habla, después de todo tenía en su mano los pergaminos que anunciaban que una gran amenaza no tardaría en llegar al imperio de Serpens y debía alertar a los demás.
—Los dioses nos han dado un claro mensaje —dijo Mot— ¡El inicio de una nueva era comienza!
El festival había traído consigo la unión inesperada de las dos regiones y los Atomkis finalmente habían caído bajo el influjo seductor del mejor. Todos se alegraban, o casi todos…
—Kaveht, el draconiano. Aproxímate —el emperador Marduk dio por terminada la contienda y dispuso a sus consejeros para comenzar con las celebraciones de Saman Nokton.
Una plataforma comenzó lentamente a desplegarse por sobre la arena. Una que llevaría a Kaveht directamente al palco de Marduk. El guerrero se apresuró y, de un pequeño salto, se subió a ella. La tarima ascendía por la pared mientras que el emperador estaba de pie esperando por Kaveht. Desde hacía un buen rato ya no tenía esa sonrisa burlona que lo caracterizaba.
Las nueve lunas comenzaron a tomar posición. Se alineaban lentamente, pero con precisión y debido a la ubicación del coliseo, iluminaron con más fuerza el escenario.
Mientras la mayoría se dejaba llevar por la imagen de los sacrificios de esclavos en las pistas laterales, el temor de Olwen por la seguridad de su hijo se acrecentaba.
—¿Segura? —Rhea observaba el cielo— Ninti puede haberse equivocado.
—Nunca lo hace —se lamentó Olwen.
La soberana tenía en claro que Olwen no podía ser descubierta, no debía llamar la atención. Pronto comenzaría la ceremonia, las estrellas en el cielo y su alineación así lo marcaban. Kaveht se desplazó con su brazo en alto y a medida que se acercaba al emperador, miraba a los cuatro costados para ver la cara de los representantes de Caput. Un sonido agudo lo sucumbió y le erizó la piel.
—No puede ser —pensó y buscó con su mirada el origen de ese silbido.
Olwen solía llamarlos a él y a su hermana cuando eran pequeños de la misma forma, pero no estaban en Draconys o en Sphynys. Sin darse cuenta detuvo su marcha, primero pensó que era su imaginación, pero Rhea asintió con su cabeza dejándole en claro que era tan real como las heridas que cubrían parte de su cuerpo. Su sangre corrió como fuego al ver a Olwen parada tras el emperador.
—¡Ven aquí! —Marduk se sentía exaltado como el resto. Acababa de presenciar la muerte de todos los traidores que lo rodeaban y ansiaban quedarse con su trono.
Kaveht olfateó en el aire el peligro, pero no el de todos los días al que estaba acostumbrado, su madre no debía estar allí y eso le hacía pensar que las cosas se habían precipitado, buscó a Dayra o a Roth, pero solo la vio a ella.
El draconiano caminaba con cierta dificultad debido a las heridas del combate, pero uno de los jóvenes curadores del palacio le acercó un lienzo embebido en agua y le ungió las heridas profundas con uno de los tópicos cicatrizantes. Una espuma verdosa indicó que el proceso de curado había comenzado y, una vez que estuvo limpio, le colocó sobre sus hombros una fina capa color verde con ribetes dorados. En su centro se veía un estampado de dos serpientes entrelazadas, una por Cauda y otra por Caput.
Ninti había preparado a Rhea en el arte de la oratoria y, cuando los Atomkis eligieron entre fuerza o la búsqueda de la sabiduría, decretaron como querían vivir. Con un poco de inteligencia y jalando los hilos adecuados…
Rhea aprovechó el silencio de los espectadores y dio unos pasos para colocarse junto a Kaveht, no se veían desde su regreso y no habían podido comunicarse tampoco, por prudencia habían permanecido a distancia. Ambos esquivaron sus miradas. Marduk no podía sospechar su relación.
Una vez que la plataforma quedo firme, los esbirros imperiales llevaron una pila de ceremonias y la dejaron en el centro. Una roca antigua tallada con los mismos símbolos que parecían perseguir a Kaveht, solo le restaba saber que significaban y porque eran tan importantes para los antiguos. El emperador fue el primero en ingresar a lo que parecía un círculo de luz que se trazaba alrededor de ella y extendió su mano para que Kaveht y Rhea también lo hicieran.
Marduk le hizo señas al draconiano para que se quite la vieja squamata que portaba y en su lugar le ofreció otra. Una hecha en un material tan liviano que parecía lienzo, pero a la vez tan resistente como el mismo denebo. Los consejeros le ayudaron a quitarse la pechera y, apenas le acercaron a su cuerpo la nueva squamata, esta pareció cobrar vida, se amoldó de tal forma al cuerpo de Kaveht que se convirtió en parte de su piel.
—Con solo tocar el grabado del centro puedes quitártela, pero solo responderá a tu orden —le explicó Marduk— Ella te pertenece. A ti y a nadie más —sonrió el regordete emperador.
Kaveht lo miró y lo notó; debajo de su túnica llevaba una squamata idéntica. Sospechó que difícilmente se desprendía de ella.
Un pequeño arcón fue ubicado sobre la columna de piedra junto a una vara. El báculo terminaba en una esfera, transparente, de perfecto montaje… apenas un minúsculo punto en el centro denotaba que había algo en su interior. El emperador retrocedió unos pasos y tuvo una mejor visión del holograma de Mot. El supremo estaba expectante y se aferraba a un largo tubo de papel enrollado.
Un halo tocó el arca y esta se iluminó desproporcionadamente. Las lunas de Kanobis comenzaron a reflejar su luz sobre las cuatro esquinas del coliseo. El draconiano notó que había láminas, una por cada punto cardinal ubicadas en lo más alto. Siempre pensó que era solo un adorno, algo que decoraba inútilmente el lugar, pero ahora advirtió que tenían otra función.
Una por una las lunas iban alineándose, cuidadosamente posaban su reflejo en cada una de las planchas y, estas a su vez, desprendían un cálido hilo de luz que, poco a poco, iba acercándose al arcón. Cuando los cuatro reflejos se unieron y formaron uno solo, la intensidad del reflejo de la pila fue espectacular.
Rhea tomó a Kaveht de la mano y se aproximó. Aprovechó la ovación de la multitud y le susurró algo al oído al draconiano.
—¡Llegó el momento! —Marduk hizo los honores para iniciar el ritual.
La esfera ubicada en la punta de la vara se encendió súbitamente y proyectó los símbolos que tenía el grabado en su interior. El maravilloso círculo de gravados envolvió a la tarima y a los soberanos, hasta la misma Olwen quedó embelesada con lo que estaba ocurriendo ahora.
El doble eclipse avanzaba, el aire se tornó más ligero y un pequeño remolino se formó dentro de la arena. Marduk tomó de la mano a Rhea y a Kaveht. Se las enlazó con un cordón dorado. Luego le indicó al draconiano los pasos a seguir y este le obedeció. Apenas el emperador tocó la superficie del arcón este cedió. Al abrirse dejó revelado su interior. Dos relucientes dagas con empuñadura en forma de serpiente estaban apoyadas en un lienzo verde opaco y una vasija que contenía un líquido color violeta. Rhea tomó uno de los puñales y le hizo un pequeño corte en la muñeca a Kaveht, luego él también tomó la otra daga e, imitando a la soberana, le hizo un pequeño tajo también a ella. Marduk juntó sus brazos y le arrojó el contenido de la pequeña vasija sobre las heridas.
Los cuatro rayos que reflejaban la luz de las lunas eran uno y ahora estaban iluminando a Kaveht y Rhea. El enlace se había concretado y Mot retomó la palabra para dar por concluida la ceremonia.
—Draconiano ahora la supervivencia de nuestro imperio está en tus manos —Mot ya se había asegurado la atención de sus súbditos y comenzó por desenrollar el pergamino que llevaba consigo.
Olwen se aferró a su cuchillo con más fuerza y puso a todos sus sentidos en estado de alerta. La ciudad de Kanobis miraba al supremo Mot esperando por sus palabras. Los rumores sobre su inexistencia, hasta incluso sobre el alejamiento de la capital eran tan disimiles y descabellados, que se esperaba en boca del supremo un poco de información.
Marduk hacía gestos reafirmando las palabras del supremo para mostrar que estaban alineados.
—La antigua profecía de los sacerdotes —agitó el pergamino con fuerza— nos alertaron sobre este momento. Muchos saben de su existencia, pero no de su contenido. Hoy ha llegado el momento de revelarla y rogar porque no se cumpla. Hay un enemigo poderoso al que enfrentar y necesitamos la ayuda de los Enkis para vencerlos.
Los Atomkis abuchearon y en un instante el clima de éxtasis y alegría que se experimentaba en la arena, paso a ser hostil. Los reptilianos vociferaban y apenas se escuchaba a Mot.
El supremo alzó su voz y se mostró autoritario. Amenazó a los reptilianos y estos hicieron silencio. Mot comenzó a leer el pergamino para demostrarles lo que estaba por ocurrir: «Solo cuando el águila y la serpiente se unan tendrán la fuerza para enfrentar a los difywyd[84]» hizo un silencio y buscó con su mano otro párrafo: «Bajo el signo del dragón podrán ser victoriosos».  
Dejó de leer y lo miró a Kaveht visiblemente conmovido —Ese eres tú. ¡Kaveht nos liderara para salvarnos! —remató con firmeza.
La desolación se había instalado en el coliseo, unos y otros se miraban espantados. ¿Mot había perdido la razón? ¿De qué invasores está hablando? ¿Unirse con los rebeldes? Comenzaron a preguntarse unos a otros. Ni el más religioso de los reptilianos daba crédito a lo escrito por los antiguos y les resultaba sorprendente el fanatismo de Mot. ¡El poderoso imperio de Serpens no necesitaba ser salvado! Claramente estaban dominando el cuadrante; puede que hubieran tenido que ceder algunos territorios, pero de ahí a lo que estaban escuchando…
Marduk pudo reaccionar para tomar las riendas, si bien estaba pálido, más que la luz de las lunas se acercó al borde de la tarima con ánimos de dirigirse a los ciudadanos, pero Rhea vio una gran oportunidad y simplemente no la dejó pasar.
—Kaveht ha demostrado su fidelidad a Serpens, si hay alguien que puede contra cualquier amenaza es sin duda él— Rhea se dirigió a su pueblo y levantó el brazo del draconiano.
Poco a poco los Atomkis se relajaron y asentían con su cabeza los dichos de Rhea.
—Si la profecía es cierta y, hay una amenaza mayor, quiere decir que también hay otros mundos por conquistar —dijo la soberana arengando a su pueblo—¿Por qué no una alianza con los Enkis? Su tecnología y nuestros ejércitos. ¿No seríamos acaso el gran imperio que siempre soñamos ser?
Marduk dio un paso hacia atrás para alejarse. De pronto se sintió acorralado y traicionado. «¿Qué he hecho? —se preguntó». Su hija ya estaba actuando como si él no existiera y sin duda Kaveht estaría con ella. Buscó desesperado a algún referente que pudiera apoyarlo, pero estaban todos muertos sobre la arena. Nunca pensó que su propia hija apoyaría a Mot y mucho menos que pensara unirse a los Enkis. Era imperdonable.
Mientras tanto, las lunas no sabían de incertidumbres y continuaron su marcha, así pasaron por su momento de mayor resplandor y lentamente volvían a separarse los rayos para volverse otra vez simples reflejos. La oscuridad que se había instalado en la ciudadela por los eclipses cedía. La era oscura estaba allí, solo los afortunados que estaban en el coliseo fueron bendecido por el resplandor de las lunas y la tecnología que los sabios eruditos habían dejado en el coliseo. Si no hubiera sido por las láminas y lo que reflejaban, Kanobis hubiera estado completamente en penumbras. Un hecho que hizo reflexionar a algún que otro Atomkis.
—¡Traidores! ¡Svikaris! —gritó el emperador—No van a quedarse con mi trono.
Marduk ordenó a sus imperiales ir contra Kaveht. La guardia personal compuesta por seis guerreros avanzó sobre el draconiano.
En tan solo un instante la reducida plataforma estaba ocupada por ellos y Kaveht dio un paso firme para proteger a Rhea con su cuerpo. Los dos primeros guardias cayeron bajo la espada del draconiano, pero quedó completamente expuesto y si no hubiera sido por la squamata en su pecho lo hubieran abierto en la mitad. Marduk se lamentó por haberle obsequiado esa protección y por no haberle hecho dejar su arma a un costado.
Olwen corrió hacía la escena de combate. Aprovechó la ventaja que le había dado el anonimato y con su cuchillo rebanó la garganta de uno de los guardias imperiales y entabló lucha con otro. Rhea también había reaccionado con rapidez. Tomó la daga del arca y aprovechando que un imperial había levantado su brazo para ejecutar a Kaveht, le dio un buen corte en la axila y cuando se desestabilizó lo tiró de la tarima hacia la arena.
El sexto imperial ya había lanzado su estocada contra Kaveht, pero con un rápido amague la esquivó airosamente. Tomó del brazo con fuerza al guardia y lo hizo volar. El Atomkis cayó sobre una de las trampas en punta y su cuerpo quedó incrustado en ella.
—Sé lo que están pensando, pero por primera vez en nuestra historia el peligro de una raza superior a nosotros ha llegado. ¡No podemos permitir que el imperio desaparezca! —gritó Mot.
El emperador Marduk estaba furioso. La reacción de Rhea había arruinado sus planes al igual que esa extraña que apareció de la nada. Estaba a punto de enviar más imperiales contra ellos, pero Mot se acercó a la ventana de su residencia y mostró la imagen en el cielo.
—Es el fin. ¡Ya están aquí! —señaló unos puntos que se acercaban hacia su ubicación. Una angustiosa pesadez fue compartida por los reptilianos.
Una nodriza de tamaño descomunal se hacía visible y pudieron distinguir cuando una pequeña nave despegó de su interior. Los invasores lo habían encontrado, en su afán por estar más seguro se había acercado al centro de la galaxia. Nunca interpretó que había elegido el peor lugar para esconderse. Las naves lucían aterradoras y de avanzada, inclusive más que las de los Enkis.
—Hace mucho establecí esta fortaleza alejada de Kanobis. Muchos pensaban que había huido para esconderme, sin embargo, con mi ejército intentábamos repeler a esta oscura fuerza que nos acechaba. He cometido un error —se lamentó Mot.
Nadie quería creer lo que veía, pero la verdad es que los reptilianos quedaron enmudecidos y comenzaron a tomar muy en serio los dichos del pergamino.
—Los invasores buscan apoderarse de la ciudad circular, pero luego irán por Kanobis y el resto del cuadrante —Mot tuvo que elevar su voz, el ruido del combate fuera de su palacio comenzaba a ser estruendoso— No pueden hacerse de Antares. Si dejamos que tomen posición en la gigante roja y hacerse de su tecnología...
La trasmisión comenzó a sufrir interferencias. Mot permitió que se proyectaran en la arena los signos inequívocos de una gran batalla. Una de sus naves, la más importante, había partido para hacer frente a los invasores y explotó iluminando el cielo. Ojalá no hubieran estado mirando. Debido al destello pudieron apreciar que la flota era cuantiosa. Lo más preocupante fue tomar dimensión de la gigantesca nave principal. Lo que siguió fue aterrador. En cuestión de un abrir y cerrar de ojos ingresaron varios guerreros al salón donde estaba Mot. El supremo tomó su espada y se puso tras sus guardias. Desplegaron sus armas contra los llamados difywyd con absoluta ineficacia. Nada parecía hacerles daño a los invasores.
El escenario no lucía nada bien, si ya estaban en esa habitación es porque habían reducido al temible ejército de Mot y ahora solo quedaban cuatro defensores para resistirlos.
—Solo los Enkis pueden ayudarte Kaveht. No pierdas tiempo. Ve inmediatamente con todos tus devastadores y únete a ellos. No pueden conquistar la ciudad de Atlantis —Mot daba sus últimas órdenes y movía con desesperación el pergamino.
El enemigo había ingresado al salón y ahora todos conocían su rostro. Si ya era espeluznante ver en el cielo las naves, fue mucho peor conocer a sus tripulantes. Los Atomkis no habían visto una raza como esa. Sus cuerpos eran metálicos, opacos, parecían no tener un centímetro de piel en su anatomía. Tampoco poseían ojos, solo una cavidad traslucida los reemplazaba. Su squamata era muy resistente, nada los traspasaba, al menos no las flechas o espadas, ni siquiera las lanzas con punta de denebo. Las armas Atomkis eran inútiles ante ellos.
Los guardias de Mot fueron abatidos rápidamente.
—Atomkis protejan a Kaveht, defiendan a los Atlantes y marchen junto a los Enkis, los sin vida nos han encontrado.
Fue lo último que dijo Mot. Levantó su espada y se la hundió en el cuello al sin vida que lo amenazaba, justo en un pequeño punto bajo la mandíbula. Logró detenerlo, también se apagó el brillo de lo que podrían ser los ojos. Mot sacó la espada y la volvió a insertar en el mismo lugar, esperaba que su sangre brotara a borbotones, pero nada de eso pasó. El guerrero estaba inmóvil y apenas unos pequeños hilos de colores se asomaron sobre la abertura del cuello, Mot hizo presión con la espada como quien abre un barril cerrado y la cabeza se le desprendió del cuerpo y rodó hacia él. La levantó con una mano y para su asombro, no había nada dentro de ella. Solo hilos de colores y un material transparente que le daba forma sólida y parecía mantenerlo en pie. Mot lanzó un grito espantado y arrojó la cabeza contra el piso.
Otro sin vida avanzó hacia el supremo, por más que intentó repetir la hazaña, su espada no hacía más que desafilarse ante el pecho del extraño ser. Este levantó sus brazos, tomó a Mot del cuello y lo apretó con fuerza. Con solo sus manos le trituró la cabeza. Ni siquiera alguien como Kaveht poseía tamaña fuerza. Kanobis presenció el ocaso de un supremo en primera fila.
—Pronto. Debemos ir rápido hacia Antares y llegar antes que ellos —gritó Rhea—. Devastadores de Cauda con Antón, los de Caput con Twein. A las naves. A tus órdenes mi señor —dijo arrodillándose frente al draconiano.
Kaveht se quitó la fina capa y tomó a Rhea de su mano para ayudarla a incorporarse.
—Rhea vete con la slider y Olwen.
—Ni sueñes que voy a dejarte solo —Rhea se quitó el vestido de un tirón, debajo tenía ropa de combate, parecía que sabía lo que pasaría esa noche al igual que Mot y Olwen.
—Me gustaría acompañarlos, pero tengo que ir a Nibiru con Dayra. Solo vine para darte esto —Olwen colocó un dispositivo que simulaba un brazalete en Kaveht—Ninti va a explicártelo cuando vuelvan a verse.
—¡Alto! —dijo Marduk— Nadie se mueve de aquí.
—Acaso eres ciego —gritó Rhea —¿Has visto a los invasores? ¿De qué sirve un emperador si no tiene un imperio que regir?
Marduk se dirigió a su pequeño grupo de imperiales y le dio la orden de ataquen. —¡Exterminen a los tres! —dijo señalando a Kaveht, Olwen y Rhea.
Antes que los guardias se movieran un grupo de devastadores de Cauda y Caput los cortaron como si fueran de papel y se arrodillaron presentándole respetos a Rhea.
La profecía y las imágenes transmitidas por Mot hizo que el imperio de Serpens enmudeciera. Él único que no pudo entender lo que sucedía era el emperador.
Kaveht tomó su espada y de un golpe seco rompió la columna de piedra, tomó la vara y estrelló la esfera de cristal contra el piso haciéndola añicos.
—Como pudimos caer en su trampa tan fácilmente —dijo mirando a Olwen.
—¡Hereje! —Marduk gritaba espantado y se tomaba el pecho con su mano derecha.
Uno de los ancianos consejeros imperiales perdió la compostura ante la insolencia del draconiano. «¿Cómo pudo destruir sus reliquias de ese modo?» Tomó uno los arcos de los squamatas y disparó una flecha sobre Kaveht. El sonido de la saeta apenas fue percibido por Olwen. Por instinto quiso detener el proyectil que se dirigía hacia el pecho de su hijo.
Incluso para una Harpya[85] fue poco tiempo para lograrlo. Se paró frente al draconiano y cerró sus palmas con fuerza para detener lo inevitable. La soberana cayó y Kaveht apenas pudo sujetarla.
La flecha se clavó en Olwen. Rhea tomó muy rápidamente la vasija con y fue hacia Olwen lo más rápido posible.
—¡Espera Rhea!
La flecha no había atravesado el cuerpo de Olwen por completo, así que primero Kaveht tuvo que sacarla. La tomó y jaló hacia afuera desgarrándole la piel. Olwen apenas estaba consciente.
No había detenido en totalidad el proyectil, pero sí disminuido su fuerza. Rhea le arrojó todo el contenido de la vasija esperando que el efecto sanador. El cuerpo de Olwen se puso tenso y Kaveht la apoyó sobre el piso para que estuviera más confortable.
El emperador Marduk estaba a solo unos pasos, tomó con fuerza su daga y se acercó a Kaveht por la espalda. Alzó su brazo con furia. Debía ser un golpe certero, mortífero, no había una segunda oportunidad y lo sabía.
Lo que nunca pudo prever Marduk fue la actitud de Rhea. Ella reaccionó con velocidad para defender a su amado y se arrojó sobre su padre. Forcejearon un poco; evitó que el emperador le clavara el cuchillo a Kaveht, pero no a ella. El corte fue bueno, en eso si acertó. El abdomen de la joven empezó a emanar sangre, demasiada. Rhea buscó con desesperación la vasija, pero ya estaba vacía. No había más ungüentos para aplicar.
—¡Nooo! —gritó Kaveht.
No recordaba un momento más angustioso en toda su vida. Tomó su espada. El corte fue limpio y la cabeza del emperador rodó por la arena central.
—Rhea no puedes dejarme ahora —la abrazó suavemente y con su mano le corrió el cabello que tapaba su cara.
—Lo siento —Rhea apenas podía hablar— Debes cumplir con lo que nos ha encomendado Ninti. Prométemelo.
Kaveht nunca imaginó una nueva era sin ella. Nunca había sentido tanto afecto por alguien en su vida como con ella. «¿Por qué? —gritó».
—Prométemelo —insistió Rhea y el brillo de sus ojos se apagó.
—Tienes mi palabra —susurró Kaveht mientras sellaba su despedida con un beso…
Saman Nokton. El comienzo de una nueva era. Los hechos honraron la profecía escrita hace tiempo atrás…
«… el implacable emperador, mezcla de águila y serpiente, se alzó contra sus enemigos… y, su ira, fue temida hasta por los mismos dioses…»
Kaveht, el hijo del draco se puso de pie. Tenía un destino que alcanzar. Después de todo… lo llevaba en sus genes. 
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DUIR MUIN: Bebida alcohólica predilecta de los Atomkis hecha de vino de roble.
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HARMONIA
 
La unidad especial conocida como «URA» investiga el caso de corrupción más grande de la historia. La boda entre la hija de Prescott, un inescrupuloso millonario y el hijo de su principal competidor será el escenario perfecto para atar cabos sueltos. Luego de una frustrada luna de miel, Lila deberá tomar partido entre su familia y una nueva vida, pero su mundo se hará pedazos cuando un terrible secreto salga a la luz y eso la llevará a tomar una drástica decisión que cambiará su destino para siempre.



cover.jpeg





images/00002.jpg





images/00001.jpg
CL GER
DCL
CONOUISTADOR

ARYANNA
QUCECH





